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Escribir un" t~flis comriarntiva entre el. tee.trn cubano 

y '!>Uertorric¡ueao responde a. una nece•ioa.d. ética e i:'ltelectu"l de 

moetrJ:l.r lu re'P.lidad aotuo.l de eStl.le. dos:;· isla.e. que han-sif.ni.ficn­

do a lo lor¡¡o ·de ln Historia., ele gran int.eré'a par~. 10&1 imperios 

invasores. ':f' .. colonizadoren, por su ubicación· ~er>erñficn· .eetrc'f.tee:!. 

es:. com:) "~uerta11 ·ael Conti:.oJente, 

En la actuslidad ambas RUf.ren laa ngreaioneA del impe­

rial.ismo nortesmericano: Cubn, o partir del triunfo revgl1.1ci9n:?­

rio pa.dece bloque0s econ6micon constnntes, uua. Crt.n1f1R.?ía TJermf'.'.nen­

to de despreatip,io internP...cional e i'1clusive U\1a i·nvaaión :itrm!?..da 

que fracna6 gracias n lo. her6ioa partici"Paci6n de t:)do el 1JUBblo 

y au enorme C'Jnciel'l.ciu y C•11l""Drnmiao co!'l su :1.evolución. 

Par !JU 90.rte, Puerto Rico ha r,,ido sometido a un proce­

se deeoulturizador teaaieJ"t.te a borrar t0do irestigio de elem~ntos 

culturales es9a:'íoles, indígem:tc y ne.~ror.;. La C•Jt1fusa den::nninoci6n 

de ºEsta.do Libre Asocifldo 11 im~lica una ten<le:tcia a norteameric:i.­

nizar nl pn.ís¡ pero de tr:.1.l w1-o.nerH. que el oluUhdalio i;>Uerto;~riqu;:o, 

ni tiene l?s derecho:J que el oiuñHdano norteemerictJ.no, ni eei re­

gido "{lOr leyes !)re~ias como todo pnía inclercndiente y eober::..no. 

A esto pueblo lo h~"n oblie:t!dO a consumir los exeñe1i.teR n:'lrteq•:-e­

rics.110~, a lJroparci::.111Jr :lolda.dos y mercen9rios par::i. lns ~errn.s 

i1ri9erialistaB de l.on Eatadns Unidos y n c~·eel' que es diferente -

al resto de LRtinr')r¡111ericn, cuHndo su Hii=;t."Jria y suo etl"lins lllUP.G­

trn.?l t-=>do lo contr11rio. 

For2'caamente la ~i tuf1ci6n de ambos pueblos "PTlJduce l.i­

tere.tu1•ns con. ciertas cnre.cterísticru'3 peculi••rea, mismns que, e'l 

el rireoente tr;].b!tj1J trataremnn de entender e interpretar, 

G.:uerem."'1!3 Hclar;:~,r que este tr.:..b:-tjo eetf.. hecho R bnse 

del anúliais sociol6gico 11r~ra hecerlo ucceGible a todo ti-po de -

lector. 
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GOBERNANTES DE CUBA 

ARO 

1898-1902 

1902-1906 

1906-1909 

1909-1913 

1913-1921 

1921-1925 

1925-1933 

1933 

1933 

1933-1934 

1934 

1934 

1934-1935 

1935-1936 

1936 

1936-194'.l 

1940-1944 

1944-1948 

1948-1952 

1952-1954 

1954-1955 

1955-1958 

1959 

Leonard Wood (Estados Unidos), 

Tomás Estrada Palma, 

Taft (Secretario de guerra estadounidense), 

José Miguel G6mez. 

Mario García MenoooJ., 

Alfredo Zayas, 

Gerardo Machado, 

Alberto Herrera. 

Pentarquía (formada por: Ramón Grau San Martín, Por­

firio Franca, Sergio Carb6, Gui1lermo Portela y José 

~1aría Irisarri). 

Ramón Grau San martín. 

Carlos Hevia. 

Manuel Márquez Sterling. 

Carlos Mendieta, 

José A. Bnrnet Vinagres, 

Miguel Mariano rrómez, 

Federico Laredo Bru. 

Fulgenoio Batista. 

Ramón Grau San lflartín. 

Carlos Prío Socarrás. 

Fulgencio Batista. 

A. D. ¡,¡, del Castillo, 

Fulgencio Batista, 

Manuel Urrutia LJ.e6, 

1959-1976 Osvaldo Dortic6s Torrado, 

1976 en ad el.ante Fidel Castro. 



GOBERNANTES DE PUERTO RICO, 

Afio 

1898 General D. Ricardo Ortega ( entreg6 el manao a los 

1898 

1898-1899 

1899-1900 

1900 

1900-1904 

1904-1907 

1907-1909 

1909-1913 

1913-1921 

1921----,.. 

1933-----
1945-1948 

1948-1964 

1964-1968 

1968-1972 

1972-1976 

1976-1984 

1984-1988 

1988-----

General John R. Broocke. 

General Guy V. Henry. 

General Geo. W. Davis. 

Mr. Charles H. Allen. 

Mr. Vlilliam H. Hunt. 

Mr. Beekman Winthrop. 

Mr. Regis H. Post. 

Mr. George R. Colton. 

Mr. Arthur Yager. 

E. Montgomery Reily, 

Robert H. Gore. 

Rexford Guy Tugwell, 

Luis Muñ6z lf.arín• 

Roberto Sánchez Vilella, 

Luis Ferr~. 

Rafael H~rnán~~z Oo16n. 

Carlos Romero Barcel6. 

Rafael Hernández Co16n. 

Pedro Rosell6. 

norteamericanos). 
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INTRODUCCION 



INTRODUOCION. 

Para realiz~r un estudiQ del teatro cubano y puerter2i, 

queño, es necesario ubicar a ambos paíoes dentro de su CD~texto 

cultural e histórico. 

Cuba fu~ descubierta por Cristóbal Col6n en su primer 

viaje el 28 de octubre de 1492, la denamin6 Juana en honor de -­

los royas católicos, pero Fernando de Arnp,ón la nombr6 Fernandi­

na de Cuba, estaba hnbitnda principalmente por triburn de guanaj~ 

tabeyes, cibeneyes (hombres de rooa) y taínos. Diego de Colón 

(hijo de Criet6bal) dispuso e11 1511 la oonquietia de la Isla, -pa­

ra lo cual envió a Diego de Velázquez. A su vez, Puerto Rico :fuá 

descubierto el 19 de noviembre de 1493 durante el ~egundo viaje 

de dolén; la llamó San Juan Bautista y sus pobladores eran tuí-­

nos de orige11 arnuco-sudamericano. (6<1. •·V ,.l/o~ y (6'1 ir.4 P.175\7) 

A diferencia de los grandes imperios descubiertos por 

las conquistadores espa~eles (inca y mexica) dentro del Contine~ 

te, las tribus hallarlas eit las islas caribeña.o ae encomtraban en 

co•dioienee de enorme atrtiso cul tur~l ¡ prS01cticaT.c::.to vivÍfu'l en -

f8rmR primitiva; pgr le mismo, f'ué relativF.1JJ1ente fácil a los co,a 

quistadores apoderarEe de ellas, pues la resistencia fuá casi nE 
la (cosa que reeult6 de suma importancia para que posteriormente 

desoubrierW\ y d~minaran a les imperios existeRtee, pues fueron 

las islas oaribeílae lugares de abastecimiento y cuartales idea-­

les para loe españelee). 

Loa indígeRaa fueron casi exterminados en su totnlidad 

nl no resistir la brutal esolavi tud a que :fueron sometidos; y elll 

probable que ea 1519 llegaran lo• primeros esclevos negrea, qui~ 

aes preservaron cla~destinamente sus rites,creencias y raices -­

culturales, siendo u~ factor importante dentro de la confi6'1ra--
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ció11 de l.o.s caracte1'Ísticae cul.tural.ea caribei'ias; su presetloio. -

se deja sentir a pesar de l.R discriminnci6n racial. y está preee~ 

te en todoe l.os países antillanos. 

Durante la colouia, Cuba y Puerto Rico tuvieron formas 

de vida casi iguales: Con u.na camta de hombrea blancos dueños de 

la totalidad del territorio, negros esclnvos tratados como nnim~ 

l.em, y una casta crecien.te: 10s crioll•a quienes~al.,igual que em 

el resto del Continente lucharon por la em:uicipaci6n. 

A le l.~rgo de todo el siglo XIX se suceden l.os inten-­

toe por l.egrar ].a Independencia: Gracias a los ideal.es y activi­

dades de Rose1tdo ff.atienzo Cilltrb. (l.855-l.9l.3) fundador del part1_ 

do de l.a Independencia y el. doctor Ram6n emeterio Betances (1827 

-1899), padre de ln patrin, es Rbolida la eeclnvitud en Puerto -

Rico en 1873 como resultado del "~h de Lares" en 1868, En Cu­

ba,· Carlas Mruauel de Ci§spedes col!l el 11 grit~ de Yara11 tambi~• e~ 

1868, se "1zé contra el. gobieI'!lo espa~ol proclamande, al mismo -

tiempo la abelici6n de la escl~vitud, misma que es recGnocida -­

per Eepaf.a hasta 1880; sen figuras importante& doatro del proce­

so de b.depe•dencia cubana: Altto1do f!aooo, Máximo G'mez y Jod -

ll:a.rtí. 

La Independencia de l!Jllbos paísem ee lagrn hasta 1898 -

y ooiacide 0011 la derrota que su:fre Espai'ia frente a Estados Uni­

d•a; país que, a partir do ese moment3 ee adueña de Pu.erto Rico 

y 1ttolerm.11 UD.a seude1 República cuba.na. 

- PANORAMA DEL TEATRO OCCIDENTAL DE LA POSGUERRA: 

Para entender y ubicar al teatro cubana y puertorriqu.!. 

ñ• posterior a la segu~da guerra mundial, ea neceoario saber el 

coatexto en que se desarrolla: la producción dramñtioB del si~lo 

pasado ne caracteriza par seguir el modelo español y les n'mbres 



1. 

que se destaoall ao~ el de Jacinto Milanés y Gertrudis Gómez de -

Avellaneda; también es digno de me~cionarae el grait auge que tu­

vo el teatro bufo. 

Actualmente el teatro latinoamericano en general pre-­

semta características de eolécticiemo, cada autor e movimiento -

recoje, adopta o '1.dapta lo que le co111.viene de acuerdo :ü tipo de 

obra que quiera hacer, según su línea de peQsarniento est~tico e 

ideelógiao; y además pre3enta las caractetlsticaa pro9ias de l•. 

nacionalidad del dramaturgo y las influencias que ha recibido. 

Las vangUardiaa europeas de :princiuioo del preae~te -­

aiglO aea deterrniRantes: Comenzaremos por mencioaar a A1f~ed Ja­

rry co~ au Ubd Rey, obra en que se deforma el personaje, se sat!, 

riza la realidad agresivamente, se introduce la irracionalidad y 

ae tra~sferma radicR.l.mente la idea de ln ~uesta on escena y la -

relación con el pd.blico. Peco deepu~e aparece .el Expresionismo -

en Alemania, co• la pglémica revolucienaria, la irracionalidad, 

lo figurativo, Ucnica eatilized" hasta llegar a la distorsi6n, 

la unión de lo real can lo ima¡;inario, el simbolismo de loe per­

S<al.'tajee, el uso de máscaran, etc. Loe n'!>mbres de Antonio. Arta.ud, 

Luigi l'irulldello y Gonstantin Stanialavsk,v; el primero, influido 

peer el teatro oriental. 9ropuee el regreso al rito, recuperar la 

migia de la escena, darle mayor vitalidad por medio do la sensU.!!, 

lide.d, entendida esta como poesía de los sentido• que debía mtr~ 

par "1 pdblico dejaado de lado el texto; munej6 el concepto de -

la crueldnd en el aentido de cownoci6n, sacudimiento, dando más 

importQ:ll.cia a. lo visceral. que a lo rrteiORal ~ para lograr e ate 

fin, se debía mostrar ~imbdlicarnente todo tipo de violencia que 

repreaentabo. al hombre tal como ea, en eu maldad cotidiana y es­

píritu autodestructivo. Pirandello trab~ja ln técnica del teatro 

dei>tro del teatro, integrR al pdblico en el espectáculo rompien­

do la cuarta ~ared tradicional; da autonomía al personaje, fusi~ 
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na la realidad con la fantasía, la relatividad de la verdad, 

cuesti,,na a la. obrn misma, sim. de1i1CB1'J.1ace; ea decir, todo lo q_uc 

signifique libertad teatral. Stanielavsky sistematiza y reVital1 

za el trabajo del actor, el cual debe vivenciar auténticamente -

las situaciones del personaje Y relaciouaree COMO SI todo fuera 

verdadero, con los demás personnjee. Tenemos también a vrincipioR 

del siglo a Erwin Piocator, quien marc6 los inicios del teatro -

épico; con este !!ro-ponía evi t11r 1(19 ssestC\r, exHgArRdl)e y el p~to­

tismo teatre.l, trntando de h•cer todo más claro y entendible ~-1 

espectador; R él oo debe lA creación del teatro rolítico, did~c­

tico e hiet6rico; fué CGmpeñero de Bertol t Brecht, quien además 

de l«t propuesto !lOr Piacator propuso ln. t~cnic.!I. del rompirdento 

o distanciamiento, que con.siste evitar la empntía emocionnl del 

espectador, diriV.endose :a la razdn y no a los se~tirriPntos de -

éste; procura crenr c0nciencia politice y social, el teatro debe 

ser e.ctivo pnra el público; l'":' ird.aica, cambios escmrne:ráfico~ a 

la Vi~tR y relacHn directa con el pliblico son GUS principfllas -

ca.rrjcteríaticae. Peter Weies impulsa un tentrc documental, donde 

se répreeentan contn1dicciones político-sociales del prAF.lenta; -

el trabaje se basa en lR invei;;iti~r1cii!in de U..""1 :::n.:c a~o simil1:1r pe!\.. 

tek'leciente al pasRdo r¡ue sirve pnrn. el des:arrollo de un temn. 

El teo.tro norteamericano también cobra "li!l.gttlar impor­

tancia con aut"ree oomo E..Ugene O'Neill, Arthur r.~iller y Tenaeesee 

Williams, quienes tra.tan el tema de la decade-ncit.t familiar como 

~úcleo da ln nociedad, su visi6n del mu~do es muy opuesta al 

false optimismo que presenta. la comedia musicm.l. La prolifornci6n 

del te~tro callejero como el Bread and Pu9,et, el San Franci~co 

Mime Troupe, los "hnppenings" y el Living TheR!tre con su ncti tud 

crítica frente a ln. forme. de vidr11. norteamericana il'lfluyeron eno~ 

memente en Latinoa.merica. 

Es neceeario mencionar laa influenciAs del ei::r9a·~.01 Fe-
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derico García Lorca y su realismo poético, así como la del arge!!; 

tino Florenoio Sánchez, 

En la segunda mitad del siglo se presentan cambios rn­

dicaleA que, haciendo un análisis riguroso, resultan consecuen-­

cia 16gica dellos! mgvimie'IO.tos anteriores. Lf'J segu.."'l.da guerra wun­

dial provoca er~ves cri~ia en el hombre europeo~ y, así, surge -

el teotn del absurdo; el primero que muestrr1. elementos de esta 

c~rrionte es Jean Paul Sartre con su f'iloeofía exii;tencif-tlista; 

pero la def'inici&n concreta la hace Albert anrnus ei::. su ensayo fil. 
mito de Sí~if0. Sus características princi"Palos son: la. irracio­

nalidad (ya presel\te en las vanguardias); falta de oentido en -­

dialogas y accicnes, ausencitt de comunic~ción entre loe persona­

jes, la no-acción,desequilibria lingUístico, la preEenoi~ de una 

realidad molesta, el manejo del humor (preferentemente humor ne­

gro). Es un te•.tre difícil e intelectual, doini»~.do por lo irr11-­

cio»al; ea decir, el R.n.ti-teatro. Los prb1cipnleri. exponentes son 

Samuel Beckett, E.'ugene Ioneaco, Jean Genet, Ferriv.ndo Arrabal, M.!, 

chelle de Ghelderode y Hurold Pintar. 

Actunlment e lae corrientes @urorieac"rr:6.::: nuevtt1:1 11 que 

han dejado huella non el 1'eatro Pobre, de Jerzy nrotowaki, el 

Teatro Antropoldgico de Eugenie Barba, el Teatro da lR muerte de 

Tadeusz Kantor, y l;iJS obra.e de Darío .·Fo. 

Grotoweki pr01;ione un teiltro donde el trabajo del 1:1ctor 

es princinio y fin del ccpectáculo¡ en este Teatro se prescinde 

de luces, encenap;rafía, vestuario y, haatn. cierto punto del tex­

to; aquí el actor es casi sagrado¡ denarrolla al máximo su poten 

cial físico, voctal. y creativo haat" llegar al trance, Eugenio -­

Barb&., quien colaboró can Grotowski, nombr6 Tercer 1.PeA.tro, o in­

lae flotantes a un teRtro marginal hecho por actores sin prepar~ 

cién teatral academioa, pero dedicados de lleno a estn actividad; 

aquí -al igual que el juglar medieval, o el comedi~.nte dell'nrte 
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renacentista-, el aotnr hace de todo: bnila, c;.:iiata, es músico y 

acr6bata. La influenciR de este director ha sido decisiva en La­

tinoamerica por los talleres que ha realizado en varios prúsea. 

Barba afirma que la antropología teatrul es una ciencia, ya que 

cotudia los principios que mueven a los actores para utilizar su 

fuerza musculnr y nerviosa de m~do dif'eren.te al de lo vida coti­

diann. El "teatro de l:!'. muerte" de Kantor preaentn el escenario 

como cementerio' y los notores coma muertos o muy proxim~s a ese 

estado; ·en sus montajes aparece él mismo en esce}'\a dirigiend0 a 

sus act0ree. Da.río Fo preae!lta un teetro"eatírico ( es;iecialmente 

contra la Igleoiu Católica); de milituncin icquierdista, ataca -

todos loe flancos de la burguesía. Aunque su teatro ea político­

eocial, lo interesante ea su desarrollo de nuevaa téoaicaa, su -

ex~erimentoción constante (como actor y director), su pQsici6n -

de rea:f'irmo.r la escerin como juego, su sentido de vanguardin to-­

tal,"(5Y p.31). 

No podemos dejar de ,nencionnr los esfuerzos realizados 

en nuestro Continente por encontrar y definir Ull teatro em.'.ll'tado 

de nuestra ~r~pi~ rc~li<lad, que mire y retome las experiencins -

del pasado, ccneidere las enaefianzaa de loa grandes maestros y -

tenga la capacidad de presentarse e~ un nivel de igualdad con el 

resto del mundo; lqie esfuerz,es dignos de mención son: los del 

brasileí'lo AuguatG Boal y su Teatro del onrimido y el mexicano Ni 

coláa N'1.~ez c~x su propuesta de Teatro antronocds~ico; cada UnQ 

con sufoques diferentes, pero ambos buscan la autenticidad lati­

noamericana. 



I.- SITUAOION HISTORICO-SOCIAL 

(J.898-J.990) 
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l.- LA GUERRA ENTRE ESPA!JA Y LOS ESTADOS UNIDOS. 

Los Estados Unidos, con una política expansionista que 

los ha carncterizado hasta la actualidad, con un ca9italismo as­

cendente y, con su doctrina Monroe (1823) de "América para los -

americanos", !JUestos los ojos siempre en el Sur y el Caribe, só­

lG> esperaba ln oportunidad de apoderarse de las tS.nicos paises 

del Continente que no habíiAn lograd<> obtener su Independe110in de 

Eepa:ia, la cual con eu imnerialiome decadente, sue conflictos iU 

ternos y la pérdida paulatina durante el siglo XIX de sus colo-­

n.ias americanas, no se encontraba. en condiciones de aoetener, y 

salir triunfaJOte en una guerra contra el pujante y ambicioso im­

perialisme norteamericano: ademis, es import~nte considerar los 

movimientos inde!)endel'ltistne de los paíaes ci:~ribeñoe, los cuF.1.les 

se fortalecíruo y organiznban cada vez mejor, obligando al gobiei; 

mo español a ceder terreno o impotter políticas re~rosivas. Todo 

esto, y el enorme interás estadounidense por l~ ubicaci6n geoer! 

fica eetrRtégica de lne antillas como upuertas" del Continente, 

llevaron a los Estados Unid~s a - com el pretexto de acabar en -

América con las colonias- enfríar sus relacionee con España y -­

buscar la opsrtunidad ñ~ erreb~tnrlG sua últimaa posesiones de -

ul tr:i.Jllar; 6sta ae presentó, cuand" el 15 do febrera de 1898, una 

explosión de origen desconocido, hizo estallar el acorazado "Mil:! 

n.eº, el out-tl. hab!a side en.viado n La Habana para proteger la vi­

da de su cdnsuJ.. Inmediatamente, loe Estados Unidos declRraron -

la guerra a Espaí'ía (abril de 1898), en la cual el T)oderío norte;'!; 

~ericano se impuso notablemente deede el principio; así, el 3 de 

julio ~s destruida la escuadra espanola en Santiago de Cuba; el 

17 de julio se rindió la ciudad, y el 25 del mismo mes deoemba'.I'­

can ea Puertm Rico, triunfantes lns tropas norteamericanas. 

El fín de la guerra se iaicia con el acuerdo de un ar­

misticie el 12 de agosto, y oe termima con el trntQdo de París -



13. 

el 10 de diciembre de 1898, e11 el cual Eapall;,. ea obligada a re-­

•unciar a todos sus derechos en Cuba, Puerto Rico, Guam y las I~ 

las Filipi~as: c&menzando u~a ~ueva etapa de colonialismo que te 
características partic~l~res en cada país. 

2,- OUBA, 

El pueblo cubano se ha distinguido por su espíritu de 

lucha, ·aw.. cuando no le .flie posible logrnr su Independencia has­

ta la derrota de España fre~te a loa Estados Unidos en 1898, du­

rante todD el siglo XIX, las luchas contra el colonialism.-~ fue-... 

~n constantes, destacandone el movimiento iniciado en 1868 con~ 

cido como ºEl grito de Yara", con Carlos llhmuel de Céspedes, 

quieR se aJ.zó contra el ejercito eepn~ol proclamnndo a1 mismo -­

tiempo la abolición de la esclavitud, coincidiendo esto cen el -

destronamieQto de Isabel II; a partir de eate momento comenzó un 

periódci de luchas conocido como "la guerra grande", misma que 

terminó hasta 1878, cuando España reconoce lut ne~JÚblioa oen annne 

firmandoae la paz de el Zanj6n; en eate tratado, ae concedían a 

Cuba las miamae prerrogativas oreÁñicR~ y ~d~ini~trativ«B de que 

gozaba Puerto Rice; gracias a éete, los movimientoA independen-­

tietae se van .fortaleciendo y ganando terreno; así, en 1879 el -

general CRJ.ixto García se lanzó a la lucha, en lo que se donomi­

nó ''la guerra chiquita.", y como resultado da ésta, España recon,E. 

ci6 la abolición de la esclavitud en 1118·), 

La figura de José murtí como poeta, lider revoluciona­

rio e ide.Slo¡;¡o del movimiento independentista; cobra especilRJ. rs 

lieve, siendo vi,'!eRtes sus postulados para la Oubn soci~tlistn. do 

la actualidad, El 24 de febrero de 1895, ae firma el manifiesto 

de Mont ecri eti, donde se llama al pueblo a prestar apoyo a la Rs 

volución encabezada ~or el Partido Revolucionario Cuba.ne,.fundn­

do por José Martí en 1892; inmediatamente ae abre11 las hostilid,!!. 
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dea con.tra la metr6yoli, muriendo rtartí ex:. UJlE~· escaramuzliJ. en Dos 

Ríos: "La Revolución de In.dependencia duró un lllpse de 30 a!'!oa, 

con dos etapas de lucha armada (1868-78) y (1895-98), con un. pe­

riéde de intetttos revolucionarios y gestacicSn de ln lucha defin!_ 

tiva~" (44 y. 12) 

Aprovechando la guerra hispa.no-norteRmericana, el 18 -

de abril de 1898, se procl«ma. el derecho del pueblo cubano a ser 

libre e indepelldiente conto.ndo con. el a;,>eyo de los Eatados Uni-­

dos, que no disimulaban aus npetencias oobre la Isla, eu la que 

tenían grandes inversiones y que, sin embargo negaba.~ toda inten, 

ciói:t de ejercer aoberanítt alguna sobre 6sta (cosa que no cumpli~ 

ron como se verá más adelante). 

- La Repll.blica. 

Tras su triunfo en la ,guerra contra. E:3-pa?ía, los Estn-­

dos Unidos asumieran el gobierno do Cuba el 1 de enero de 1899, 

el cual se mru:i.tuvo durante tres años c0n Leonard Wood, esta im~.2. 

sición entregó el poder a los cubanos haota dejar implementada -

la enmienda Platt, la cual gDrautiz.aba a loa Estndos Unidos~ "el 

derech0 flg ir..ter'!e!'lir pc.r~ praaer.n.tr 1.1. I1:..11tjpenUencia de Cubn. y 

el mantenimiento de un gobierno adecuado parn ln protección de -

la vida, pro11iede.des y lm libertnd individual." (Fué haRt~ 1934, 

dur,~nte lP. presidencin del doctor Ro.m6n .nrnu '.3::in !f;r.J.rt:C!"l, que ln. 

enmienda Platt pudo ser deroeada). 

Al pretender reelegirse y no logrnrlo, el primer pres.!_ 

dente cuba.no, Tomás EatrRda Palma retluncia a la presidencia, fü'?!:' 

do ooaoi6n a la intervenci6n n(')rterunericana, en la cual fu~ im-­

pueato como gobernador cubano el secretario de guerra de los Es­

tados Unid~s, T~ft, quien se mRntuvo en el cargo hasta 1919 en -

que asumid la presidencia el general José l1~iguel G6mez. Dur.t1.nte 

las tres primeras década.a de vida republicana, flJé definiendose 



15. 

una pol!tica.oumiea de los preeidontee cubanos ante el gobierno 

estadounidense~ así, en 1917, CubR declara ln guerrn a Alemi?nin. 

por presiones nortea!l1ericanF1s. El pueblo cubano está i?:?.confonne 

con la conducte. asumi~a por los auceaivoe gobiernoa que e'1tregmn 

la soberanía nacional, y deaeosoa de una Auténtico libertad, se 

organizan y luchnn inspirados en lAe idoRB revolucionarias de J2, 

sé r,~e,rtí, y en 1925 la llainadl1 "generación flolidPria111.ente rebel­

de", com!)ueste báeicllrnente por intelectuRles se decla.ra a.bierta­

mente en contra del i:;istema¡ la r~spue~t~. del gobierno es (como 

siempre) unn ola de reprernicS'n que culminn con el ,1rribo n.l poder 

del genernl IJ.erardo l\~nchado, el cual Re Tnntuvo en ·~ste dur~mte 

8 aíloa (1925-33) distinguiendose su mandato por ser uno de loo -

~'ª aanguinarioR y represivoo qua hubiera padecido Cuba hnata e~ 

tonceo. 

Al parecer, el gobierno del general. L1.1chndo, marca u11a 

etapa de retroceso en el proceso revolucio!!l.Drio do Cuba, ya que 

dur~nte esta dictadura, los orgmniamos opositores fueron de tal 

manera perseguidos -e incluso masacr:-idoa-, que cnai llegaron n -

deo=.parocer; sin timbc.,rgo, el espíritu de lucha y lns aapir2cio.::.­

nes libertarle.e leR l'ermi tierol'J. conti~unr en la clm'ldestinida.d. 

Ocn el beneplacito de loo Estados Unidos que apoyaron nbiertame~ 

te a. la. dicte.dura wache.diste., Cuba vivió unf1. é!)OCJ.i de apnrent.e -

tra:t:1quilidod soci8.l, las b1versiones extranjero.o e.umentnron con­

!lider!".blcrr.ente (sobre todo las norteP...mericeinne), se implnnt6 el 

mon0cultivo de la caña de azt1c:::.r en detrimento do la economía. de 

los campesinos que se vieron obligados n dejar sus tierr~s y bu~ 

car trabajo en loa ingenios azucareros, donde fueron pennanente­

mente explotados; es en esta época cuando proliferaron los cen-­

tros nocturnos, pr•1stibulos y casG.~. de juego que o.portaban enor­

mes ganancias n' Ma.chn.do y sua servidores, aurr:ent.nndo ls miseria, 

la corrupción y loa vicios en 1n mayorír-i del pueblo cubano. 
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A la caída de ~Pchade, loA Estados Unidos enviaron in­

medi2tamente a Summer \Valles (experto en reprimir pueblos eubde­

sarrol lados); este impo1ia en. la presidencia de Cuba a Carlos rr.n..­
nuel de Céspedes y nroys al sargento l'ulgencio Bati•ta, quiea se 

auto nombra jefe del estad~ mayor; pero el pueblo cubano, deRpuéa 

de vivir 35 a:1oe de oprobio, represión y miseria, ha adquirido ~ 

experienci3. que poco a pocc Vtil madurando y no permite eRta nueva. 

imposioióu1 "• •• la Revolución democrático-nacionalista de Cuba -

ea, en t~rminos generales, ln tercera eta~a de la Revolución de­

mocrático-burg¡1esa cubana. Iniciad~ en 1868 {grito deYart>), su 

primera etapa ea concluida y frustrada en 1898 ~or lcG Estados -

Unidos Riendo continuada en 1933 cuando, en los comienzoa de lR 

segunda eta.y!il. del proceso revolucionario, ~uba se deshace de r.~a­

chP..do, segunda etapa frustrada '!JOT loe Estndoa Uaidos que P.ctua­

ron en la riersona de Surr.mer Welles y más tarde de Be.tista. 1 y que 

culmine. con la dict"dura de ''los 7 años" de !§ate. La tercera et,a 

pa se abre con el tri1rnfo de ln Revolución." (44 p.11). 

P:tra evi tf.i.r una Eueva intervenci6n. norteamericana, se 

establece la pentarquía, que establece un peri6do de organizSJ.--­

ción y elecciones libres, en las que triunfa el doctor Ram6n -­

Gr?.1J. Se.n ~1 artín; qui':.'.,,, 11~'='~.fi::iinao lt:'ls il't4'r~s~'3 eetRa.,n...,it:1i::mf:il~~ 

implementó la jornada de 8 horas, el derecho de huelga, la auto-

1tomía univeroitariR entre atroe CQmbios importantes; au gobierno· 

fu6 muy corto ( "gobicrao de loe l'll) <l!-.is••), se vi6 obligado a r~ 

nunciar vor presiones norteamericanas, pero demostr6 que oí era 

posible vivir mejor ~in dejerse mA~ejRr ~or el colo~o ael norte. 

Tras la renunciP. de Grau San Martín, viene UJta época -

de inestabilidad política en ~ue ee suceden varios presidentea -

ain c~nsolidar ningunu fonna de gobierno, hasta que en 1940, ee 

estnblece en el poder Fulgencio B~tieta quien, hRsta el triunfo 
de la Revoluci6n -en formtoi ilegítimn. 1 o trne el preAidente en --



turno-. detentará. un poder dictatorial y represivo a la m•.nera de 

Machado, 

El 10 de marzo de 1952 1 Fulgencio Batista aeume el pe­

der cub:mo con el apoyo de la tropa, de:roe;a la Constituoi6n de -

1940, disuelve e1 Congreso y em su lugar puoo un ºConsejo consu! 

tivo." El 4 de diciembre de 1954, se llavan a c"bo una.e eleccio­

nes deshoueataa y fraudulentas, donde el único oroaitor: Rm.món -

Grau San rlartín se retira un día antes por de:Jcubrir los malos -

manejoo; así, Batista Re proclama presidente nuevamente; con el 

apoyo norteamericano, ·convierte a La Haba.na en "capital del vi--

010, donde saciaban sus bajos instintos los mt:..rineo. norteameric.!!, 

nee 11 , el d.escl!lntento 'Popular ea creciente, laa mnuifestaci0nes -

en contra del dictador son más frecuentes y abiertas; estas son 

reprimidas fuertemente, aumenta el número de desapa.recidos y pr!_ 

ses políticon; pero esto mismo va cr·eando .las condiCio1.11.es .para -

que tarde o temprE1.no eet.alle l~- revuelta que lleve a un cambio. 

El 26 de juliQ de 1953 Ull grupo de estudia~tes e intelectuaies, 

aaal t6 el cuartel Mo,.cada (segundo en importancia.), ei fracnso -

fu& r:tund~, puc= murieron e~2 de l? mit~d d~ lnn AtacnnteR y-~ 

l·•e·: uebrevivientes capturados varios dí.as después; ein embargo, 

esta acoi6n airvi6 de estímulo para ln lucha revolucionRt'iR, la 

cual se fortnleci6 con el Partida del Pueblo Cubano, en sus dos 

facciones: "Aut6ntico 11 y "Ortodoxo"; y con lL"' crenci6n del "Mov!, 

miento 26 de juli~", lle..:mad<J El.sí pnr 1=11 asalte Rl Moneada. 

Es necesario comentar brevemente sobre Fidel Castro 

(n, 13 de agosto de 1926), pueR es decisiva au participación en 

la lucha revolucionaria que l.ogr6 cambiRr r:adic:almente el sisté­

mo. sociopolítico, cultural y econ6mico de Cuba, En 1952 se sepa­

ra del Partido del Pueblo Cubano "ortodoxoº por considerarlo ºti 

bio", particip6 en ll'• organiz:ici6n y re:.:.liz.G.ci6n del asalto ril -

cuartel rlronco.da. del que logró escupar siendo c::.ipturado '!'ºººª 
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díao después y aentenciRdo a 15 años de prisi~n; es memorable el 

discurso que pro~unció en su autodefensa denunciando las atroci­

dadea del régimen y alegando los derechos inalienables del hom-­

bre a la libertad; este diecura<J es conocido como "La Historirt -

me absolverá": Batista ae ve obligudo a liberar a Castro y este 

se traslada a JJ:éxico, donde junta 001'1 otros compatriot-Re (y ls. -

destace.da -preeencia de Ernesto "che" Gevara) se entrenAn en la -

luch~· de guerrillas, así como en el adoctrinamiento ideol6gico; 

así, en diciembre de 1956 sale de Tuxpa.n, Veracruz en· el yate -­

Gramma. a encabezar la lucha armada, al llegor son descubiertos y 

deapuée de una escaramuza con el ejercite, se refugi»n en Sierra 

Maestra desde donde a ~artir de ese momento, dirigen el atcque -

contr:! la dicta.dura.• Cuba, para ese momento es un. foco de viole.a 

cia desatada, el 5 do septiembre se subleva la p~blaci6n de CieE, 

i'Uegoa logrando apoderarse de la ciudr.d, siA embnrgo son cllarrot.J!, 

d~• por la aviaoi,a, iafanteria, y tanques del ejercito. En fe-­

brero de 1958 una expedioi6n del directorio Revolucionario proc_!!. 

de•te de Miwni se establece en Sierra Escambray y pnr~ diciembre 

de ese mi.amo ::.ñr. CNsi toda l• provincia. de Oriente est' liberado. 1 

al 31 de diciembre huye Batista de Cuba, deja de prealde~te Rl -

dootor Carlos ~iedra; pero Costro advierte al pueblo que se tra­

ta de Ul'l.a trampn, de eote mod• so oonswna lo. Revolución el 7 de 

enero de 1959. 

-CUBA SOJIALISTA. 

Los cambigs en Cuba al triunfG de ln Revoluci6n 1 no -­

fueron inmediatos, fonnaron p~rte de un lmrgo y lento proceso, -

teniendo que enfrentar innumerables problemas: desconfianza, la 

reacción de loa aectclrea encumbrados que se vieron. afectado o e\i. 

aua intere9ea y sobre todo, lRs presi~nes externas ejercidas por 

los Estados Unidos y sus aliados, quienes inmedints.111ente imple-­

mentaron meca~iamos de ?reaión ocendmica y el npoyo a grupos co~ 
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trarrevolucionnri0s ~ue propiciaron el deoembarco de meroena~ós . 

el 17 de abril de 1961 en Bahín de Oochinoe y Pl..ya.Gir6n~ mis-­

mes que fueron rechazados por las miliciue revolÚcionarias y el 

ilpoyo decidido de toda. la población, 

Oon la pttrticir>aoión direct:a del pueblo en la toma de 

decisiones sobre lH vida política del país y bHjQ el liderasgo -

de Fidel Castro (quion dende febrero de 1976 condensa en sí los 

cargos de:.Gcmandante en jefe del ejercito, Presidente del Gons~ 

jo de Estado, Primer ii:inistro y Secretario C'renera.l del Partido -

Comunista), Cuba ha logrado elevar el nivel de vida de toda la -

población, erradicur el ann.lfabetiamo, realiz.ar unn verd6\dera 'ii!, 

forma ~\graria en beneficio de todos y colocarao dign.~1...rnente den-­

tro de la comunidad intentE:'1Cional como un pnís aober.:.-.no y respe­

tuoso de l~s garantías y derechos del individuo; al reapecto 

Jean Lamore comenta: "Eo evide~te que el proceso revo1'.rnionario 

ha coaducido a unn revisión de loa valorea culturales. En 1961, 

las octivida.de:; se orientaron hacia una toma de conciel.'lcin de la 

cultura nacional, es decir, de acuerdo con la Revolución, los v~ 

lores universali:,R ~~?". loo fu:.id.1'.meatoa de ln expresién. original -

de la uncidn y todñ\ manifestnci6n ci;ltural ea recibid~ con agra­

decimiento a condici6n que no sea contrarrevolucioneria. 11 
( 46 -­

l'• 113), 

EEta gituacién ha pel'lllitido el desarrollo del nivel -­

cultural cubano, factor que el gobierno hu consider~do CQmo pri~ 

ri tario al fundar en 1959 La Casa de lno Ami!ricaa, donde a:~o con 

afio se realizan certámenes a nivel latinoomericano de novel~, e~ 

sayo y teatro, au loa cunlea es posible conocer lo mejor de laR 

letras hispanoamericnnas accesibles a todos los sectores de la -

poblaci6n cubana. 



20. 

3.- PUE~TO RICO. 

Durante el aiglo XIX, la lucha por ln Independencia de 

Puerto Rico tiene características similares a ln cubana; on el -

grito de LQres el 23 de septiembre de 1868, es proclrunada la Re­

pdblicu de Puerto Rico, en 1873 es abolid~ la esclavitud; pero a 

diferencia de la unidad exiatenté ·en el pueblo cubano donde fué 

deteJ:'lllinante la preee11cia ideol6gica de Jooé Martí, hubo enormes 

diferencias entre los divereDs grttpos r.olíticos; lo cu:o.l fué un 

favtor neciaivo para que no se realizar.a una nut~ntica Indepen-­

dencia en 1898; las diferentes facciones políticl\a duronte el -­

eiglo pasado eran: 

a) Incondicion11les o a.eimilistna F!. ultr::~nza. 

b) Reformistas o autonomiotas. 

e) Revolucionari . .,s o independentist~.s. 

LnR conflictos {a vecee irreconciliables) entre estas 

grupS>s y que p'ereisten rn.t1n hoy en dÍaj además el hecho de que -­

Puerto Rico fué cedido por Espafla a los Estados Unidos en el trf! 

tado de París, lo CUhl significó un duro golpe n los intentos de 

Independencia y cre6 la fo.lea idea en algunos in1.1enuoe de que lo 

mejor era !JArt~ni::!cer ol impcric nvrtearneriouno, cosa que reeult6 

tetalrr.entG 0puesta como veremoa más adela."lte. 

A pesar de los enomea esfuerzos real.izndoe por el dog, 

tor Ramón Emeterio Betnnces (1827-1899) al lograr la nbolici6n -

de la esclavitud, y nu decidid<.:, lc.bcr revolucionnria: así como -

la fuadi\ción del Pnrtido de lfl Independencin por Uosendo t.lntien­

zo Cintrón (1855-1913), fué impoi;ible lograr la unidnd puertorr.!_ 

quoña, facili t8ndo lnA coFi.as p'1ra que los Estci.dos UnidOE· ae A.:po­

deraran del riaíR. tf.unuel T11a.ldonndo Denis pre~entn un pl?.norama g_2 

neral de la si tuaci6n políticn a finos del "iglo KIX y prioci~-­

pios del XX on la Ieleu " ... el im!'erio eF.1p<J?iol nprov~cha hGbil-­

mente la. lucha entre autonwnistae e i!lcondicionr:iles pnrrt q,uo eo-
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tosluchan entre sí por el ejercicio de un poder medintizado y e~ 

púreo. Con te do e los medios materiales y espiri tualeo manop<>liZ·.!!. 

dos por la metrópoli, las concesiones que tSsta ha.ce en el momen­

te mismo de su ocaso no son sino un gesto tardm de reconocimien­

tg de ln re•lidad política. vigente en el C"rihe a finen del aig­

lo XIX; que la altern.ntivn esfa1ba entre auton©!l!ÍF.l e inrle!.Jenden-­

cia. Loa autoJJ.omiatna aprovecharon la coyuntura para llegar al. -

poder que tan cfírr.erame~te coropr.·.rtieron ~IJn el poder impcri~l a.a 
tes de ln invasión norteameriC'ana. '.Jon ln euerra hispano-nortea.­

mericnna, el proceso in~ependentiF1ta pruhijado ~or BetanceB y -­

M"o.rtí l'IUfre un rudo golpe con la onexi6n de Puerto Rico, conjun­

tamente con la impoaici6n R Cuba de un régimen neocolonial, Co-­

mienza un nuevo ca."Oítulo ele lucha: lo que antes err1. un confront~ 

miento cr¡:in un imperii) en decadencin, paso R. ser ahora unR. luch~ 

frente a. un imperio en 9.pr)eeo y que hal-:la, ;tdemás con la retóri­

ca de ln democr.-cia y la libertad." (4!1 ]l.225). 

- Los grupos políticos. 

Un factor dacioivo que h9. impedido ln Independencia 

puerterriqueñn ea la divisi6n exiRtente entre los diverAQa gru-­

pos políticos, empeñados en detent~r un poder en extremo limita­

do, ae han enfrascado en luchas fratricidne, donde loA "ú.nicoa b_!! 

neficiadoa han sido los colonizu.dorea (ral'ltes Españn, ahora los -

Es~ados Unidos), 

En l9J8 el congre¡;Jo norte;;.mericano aut.·n·i~.6 medi&.nte .:. 

la 1-ey Foraker, la operaci.Sn en la Isla de un siratema de f.!Hrti-­

doo políticos¡ esto para dar una imagen hacia el exterior de de­

mocracia¡ sin embnrgo, fué aolo u~n estrategia para disfra1'Rr el 

oolo1>1Gje ejercido sobre éeta¡ la ley, además f'oment6 l« llegad11 

de 1os inversi~nistas nortesmericanoe, cosa que debilitó el po-­

der econ6mico de los hacendados criollos. 
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Practicando la política de "divi_de y ve»oerb", el go­

bierno de Washington logra -con el benepláoi to de unos y ol deo­

conte1tto de otros- imponer sus condiciones; deade la ecomomía do 

Estado, hasta la vida doméstica; aaí, proliferan las organizaci~ 

nea políticas; entre lae más importantes se encuentran: 

-- El Partido Popular Democrátic~ (PPD), el cu~l en suo inicios 

pugnó por la reivindicaci6n de Puerto Rico, te~~endo en su pro-­

grama la. propuesta de una Reforma Agraria; al imponer la opera-­

ción "Manos a lr~ obro", . da un viraje totaJ. en au polític~, nues 

con este programa prácticA.me~te entregn el país a les intereeee 

nortenmericanoa: se privatizan sect0rea (los pocos que habío) -­

que pertenecínn a la administruci6n puertorriqueña (a eata ~arti 

do perteneci6 Luis Mufldz Marín quien s~ mantuvo como e;obernsdor 

durante 20 ai'os) (p .. rtiuo ce:ttrslist,1). 

El Partido Nuevo Progresista (PNP) (incondicionalea). 

El Movimiento Pro-Independencia (f.!PI) (independentista), 

El Partido NacioKalista (PN) (independentista), 

La Ligo SQCialiata Puertorriqueñn (independentiota). 

Lua directrices ideológicras de loo diversos partidos -

van, desde las aspirnciones de integración total a la metr6~oli, 

pasando por ol m~~t~nimi~~to del zi~tem~ actual, has~a la lucha 

a.nnada para lograr lFt I·ndepeadencia. 

- Protector~do; La Ley Jonee: Loa puertorriqueños tienen muchas 

ctbligaci~nes y· casi ningi.1.n derecho. 

En 1917 ae firma la ley Jones, ln cual "º vnrió en 

absoluto el arreglo ec~ndmicQ de la ley Foraker, solo que con--­

vierte a loa puertorriqueños en ciudadunoe norteamerioanoa¡ con 

esto se lea obliga a servir.en el ejercito entadou~idense pero -

sin derecha a elegir a sua propios g~bernantes; en eetn ley se -

establece una legiolatura bicameral y se refrenda ln forma de o~ 
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ganizaci6n impuesta 17 afioe antes º"" la ley Rltterior, donde se 

establecía que el sistema político debería estar comrueeto por -

un gobernador nembrado por el presidente de loa E~tndoa UAidos, 

y un consejo ejecutivo formado por aeio norteamericanos y cinco 

puertorriqueffas¡ eB clara la intervención direct~ del gobierno -

norteamerica~o en perjuicio de los intereoes y E0bern..~ía puerto­

rriqueños, disfrazando este neocolonialismo con un ... imagen de 

proR:i_:ieridad en¿;o.ñosa y una '3Upuest;1 democracia ineXiatente por -

completo. Sebre: este ·Gordon. K~ Lawis comenta: - ·i. · 

''El proceoo de intervención económica se ha desnrrollfl 

do históricamente en doa etapas: la primera tr~nscurri6 de 1898 

.a 1940 y ee cnracterizó por el deapl~zamiento de la antigua 6li­

te criolla da hacendados nativos por el poder corporativo y nu-­

eeQtista de lns cempo.ñíae ~zucarerae, tabacal.eras y fruteras de 

los Estados Unidos ~ue reorgaaizuron la enonomía a base de plnn­

taciomes; la segunda que comenz6 en 1940, se cnracterízn pgr la 

invasi6a de empresae man.ufacturerus y financieras corporativas 

atra.ídBB por el progre.ma 11 i?l.dustrit•lizaci6n por invi taci6tJ. 11 del 

Partido Popular Democrátice y sus incentivos de exenoion contri­

butiv::. y m&..>u de obra b¡¡rnta." (48 p. 50). 

Por su parte, Roaa r.~aría Chin.ea dice: 

"El Caribe, donde la penetraci6n norteamericana se da 

máe clarClJilente en la pooguorra, en un eepaciG: geográfico menos -

compacte que el resto del Continente, experimenta un procea~ si­

milar ~l de etros lugares de Americn Latina, el capital ~orterun~ 

ricanQ ontru en el Coatinent e auati tuy eitdo al !lapi tal inglés, -­

francés y holandés. En ren.l.idnd ea que en aua comienzos no en--­

cuentra reeiatencin y establece una hegemonía ecom6mici:1. destru-­

yendo ea algunos casos el incipif.1Ute capitalismo local. Incluso, 

en algunos países es aceptado por crenr aopejismo~ de b~ntlllza: -

"establece nuevafl fuentes de trnbajo", 11 lJleva los salarios de -­

los campesinos del 1atif'undio feud~l" y da la impresión de con--
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tribuir a la mode:rniznci6n y el progreso, Se ma.?li "fiesta coJLtjU1tta­

mente cou el saqueo do las riqueana materialee, impitliendole de­

garrollaree industrialmente y reduciendole a exportador de mate­

rias primas y bio1tes agrícolas." (36, p. 274) 

Eata eitnacién, dentro de Puert.a Rico va tomando divo.!: 

sos matices, y entre elles se encuentra el momento en que ea eR­

tregado el seude poder a un puertorriqueño, cgsa que sucede por 

primera vez, cuando e:a. 1946 el presidei1te Harry s. Truman nombra 

a Jesds T. Pi~eiro, quien sólo dura u~ año como gobernadQr, pues 

por presi~nee del Partido Popular DemocráticQ se ve obligado a -

ceder el poder en 1947 al ser designado como gobernador, Luis Mil 

floz Marín, quien se man.tendrá en el r.iueste durante 2') añoe. 

Gobieni.o de Luis Muñd'z r.1arín: la resiatenci11 de Pedro Albizu -

Oampoo y loe i~tont~s de Inde~endencin, 

En 1947, el Congreoo de lo~ Eratadoa Unidos aprueba la 

ley que permite a los puertorriqueflos ele.gir·a su propio gobern.~ 

dor, de esta primera contien.da. electorRl, triunfa Luis ·Muñ.Sz f.rtri.­

rín, fundador del Partido Popul!i.r D"rri~cr1~.tic~; cu programa irti-­

cial incluí .. roformAn do tipo independentista, le cual ls atrnjn 

el apoyo de estos sectgrei;; pero al arribar al poder, crunbi6 por 

completo au actitud, traicionando sus propios ideales y entraga_!! 

do adn m&o la soberanía n~ciGnal on manos de los intereses nor--­

teameric.anoe. Su postura entreguieta se m.!llllifi est?. clur:1me11te ;~1 

EtCeptal:' pnrll Puerto Rico la condición de 0 EatRdo Libre Asaci¡.do" 

den.orninación ambigua para la nación, que no a~lara su poaici6n -

dentre de l~s esferas naci~nal ni mundial; YR que ni es un Eet~­

do máa de la Unión ArnericanR, ni un país libre~ de est~ m~nera, 

se disfraza la yolítioa nP.OCQlonialist~ con el beneplácito de la 

camrilla en el poder. Ante eetn actitud servil p~r ~arto del go­

bierno, los grupos indepe~dentistas reaccionaron implement~ndo -
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diveraao Rociones, una de ellas es el n•alto a la residencia de 

MU!l6z Marín con brotes de violencia en varioo lug"res del pnís; 

esta aooi6m ee brutalmente reprimida y aofocada, siendc enc~rce­

lado• muchos y asesinados otros; estemQs habl~nde del 30 de oct~ 

bre de 1950; si" embargo, la· lucha por la Independencia hR sido 

permRRente, destac~ndose la per•onalidad de.Ped:rO Albi~u Campos 

(1891-1965) quien desde muy joven se di6 cuenta de l" si tuaci6rt 

ignominiosn para su patria y se convierte ea ferviente defensor 

de lee idelJJ.oc iudependentistas, llegando a aer enemigQ acerrimo 

del imperialismo norteamericano; por esto mism~, la administr.a-­

ciéa de Roosvelt decidió enjuiciarle con el sistema judici:U "ºI 
teamerfoan0, acusado del delito de 11 sediciótt", :siendo juzgado el 

14 de julio de 1936, pero el jurado no lor,ra ponerse de acuerdo, 

En un gegu.ndo juicio (compuesto por diez norteamericanos y dos -

puertorriqueños) en que particip"-n directru:1ente el gobernador C.!!, 

1oaial Winehip conjuntamente con el fiocal federal S~yder ea -­

cuando ee logr¡¡, la convicción, siendo eJ\c;:trcel:ado en Estndea Un!_ 

dos, y es hasta diciembre de 1947 que logr~ regreAar a Puerto Ri 

co, peN n peenr de todos sus esfuerzo a no logr.'1 impedir que. se 

procllilme el 25 de julio de 1952 "1 país como "Estado Libre Aeo-­

ciUdo", can lo que ee pretende r.ioner un nuevo disfraz a la. r.api­

fla del coloso del Norte. 

- Eet3.do Libre Aeociado: nuevo disfraz del coloni«lismo. 

Mientras que etros territorios cr.>l11nitÚes del Caribe -

se independizaron -B:1rbedoe y Guyan11 en 196~, BAhames en 1973, -

Grlll'l.nda en 1974-, Puerto Rico en su condición de Estado Libre A.,­

aociado, conti~úa c:::i.da vez, más ats.dQ a l!:. suyierpotencia norteruri.~: 

rica.na. 

El result~do de eeta aituación ha sido~ 

- La expulsión de los independentiAtna de los puestos públi 
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coa. 

- La explotnoi6n económica. 

- La ccupaci6n militar. 

- El control jurídico, 

- Un proceso deculturizador. 

- El l!obuatecimieRto de una élite isle!'la que ha ocupado el 

gtlbier.mo local, pero cuya o:..tpaoida.d de rAalizar innovnci.2, 

nes en la polític<1 públic" del terri hrio está ri¡i;urosFt-­

mente limitada por el poder final del gobierno estadouni­

dense. 

Todo lo ~nterior quiere decir: Loa puertorriquefloa ti,!l_ 

nen muchas ~bligaciGnes y muy pocos derechos. El servicio mili-­

tar obligatorio ell el ej érci t~ de los E•tfldos Unidos hn converti 

do a muchos jovenes !>Uertorriquei1os en "carne de cFJP'í.ón" durm1te 

las e;uerraa imperiFiliRtt:1a em9rendidns por los norteameriorJnoe 

centr:R. naciones il,biles y subdesnrrolladnsi muchos jnvenes m~.s -

cumplieron a~oa de cárcel por su negativa para participar en 1no 

guerras de Corea y Vietnam. 

Pedro Albizu Campos hi?I!> un. :i..-:iliait-J O.e la. si tuociótt -

de su pa!~ y la expresa clnramente: 0 ••• dificultada l~ importa­

oi6n de Procedencia no norterunericana por esta barrera insupera­

ble y con· la máquina n.dministra.tiva. ndurtnera para contener. cual­

quier posible entrada de prGce<lencia ne ys.nqui, en. breve se sa-­

tiefar6. el deseo de Estados Ullidos de h11bcr ::tbsorvido el l·JJ~ de 

nuestro comercio exterior. Este es el efecto dol cabot111.je libre, 

cunlquiora creería que Puerto Rico habría de derivar algún bene­

ficio, paaa todo lo contrario. El comerci~ y la. industria de Es­

tados Unidos tienen un mQnopolio absolutG del mercnOo de Puerto 

R11.co, Monopolio que existe en virtud de ln ley arancelaria im--­

puesta al pe.is y tembié11 porque la !!<1ci<Slt puertorriqueña enrede 

de poderes para defenderse de él. El po<ler político de Eat,,dos -
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Unidos ae utiliza ea nuestra tierra para acaparar nuestra rique­

za ya sea éota a.eraria, induatri"1 o comerciaJ.." (23, p.114) 

Alill cuando la ei tu:oci6n p~lítioa, sooiRJ. y eoon.Smioa -

de Puerto Rico es muy clara, hay quienes se ebstiriNl en creer -­

que se vive una 6p~ca de progreso y bienestar, COEla qne ea del -

todo falsa y aparente; eitt erebargo, la lucha permanente de los -

grupea independentistas ha logrado crear paulntinrunente una con­

ciencia nacional qua mantiene vivns lns esperanV.ae reivindicati­

vas del pueble puertorriqueño. La realidad de éate ea de una coa 

fusi6n en~nne, pues algunos <liguen crbyendo en ln buena voluntad 

de Washington y desean la integración total, pero sol.i quienes -

han padecido la emigracidn obligada (del campo a Snn Juan y de -

SIUl. Juan a Nueva Yerk). saben de la discriminación y las humilla­

ciones de ser tratad5S como extranjeros en su propia tierra (en· 

el caso de San Juan), y renlizur las aotividRdes m~e infBmes y -

peor pagadas en la metr6poli. Actualmente los Eatadoa Unidos no 

pueden engañar a nadie, su rnpiBa es de todos co~ocida, sabemos 

que tienen muchos aliados, nl.gunos mandatarios de Latino~.merica, 

dispueates a trQiCionar permanentemente a au patria (com~ el ca~ 

e• del T.L.C., y la privatización de empreBae estatal~~ mexic~-­

nac); p•re también loe movimientos de re~udio al imperialismo -­

pr<>liferan. En Puerto Rico hoy ae discute ·.abiertamente sobre lo. 

Revoluci6n, la libertad sexuaJ., loa derechoo de la mujer, el pa­

pel de loa sindica.tos, el prejuici0 racial c:lntra las minoríns -

negras, la desigualdad soci~l, el machismo, eta. Se con~cen l~s 

ideno de l1Tii.rx., Engele, Lennin, M~.o, Sartre, Bakunin, 0 1 Chi JF.in. 

Los gru~os descontentos han establecido nuevas alia~zns entre -­

profes<Dres, estudiantes, trabajade>reEI y campesinon; antigun.mente 

loa independentistas eran loe poetne, los patrones, loe comer--­

ciantee y los in.tolectuale.o¡ su fervor putriótico era matizado -

por la influencia moders.clora dG ln casta soci9l y una formalidad 
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anticuada. 

Desearnos fervientemente que ln Nación puertorriqueña -

recobre, o mejor dicho, obtenga nu aobernn!a real. y aut&nticn; -

es difícil pues el imperio norteamericruae es experto en la GUbY)! 

gaci6n de pueblos débiles, pero finalmente la justicia y la rR-­

zdn, ae! como la verdadera libertad terminarán imponiendase. 

Queremos cerrar eate ca~ítulo menciQnendo el comenta-­

ri0> de Gordon K. Lewis reepect& a su visión de lge puertorrique­

fiea habitantes do la Isla y los que radican en los Estados Uni-­

dos: 

"LÍI. N~.ci6ll puertorriqueñ"' dividida e~ una Nnci6n dividida -

coatra a! misma. Eato se mRnifiesta claramente en la diferencia 

protot!pica. entre el n.acionalieta. que vive en Puerta: R:';.céi:·y·:el -

Aacioualista que vive en Estados Unidoe. El primero es afectueue, 

tolerante, indeciso, casi despreocupado e indiferente. El segun­

·. do es to eco, rudo y resuelto. Lolil puertorriqueñQa islePioe co».ot--

cen les Estadoa Unidos por decirlo así, de lejos. Sus hermanos y 

hermmtaa que viven allá lo conocen sin mediatización al¿runa; vi­

ven, comQ dicen. ello e mism1s, .: e~: lata entrañas del monstruo." --­

( 48, p.63) 



CAPITULO II 

ANTECEDENTES TEATRALES DE CUBA 

Y PUERTO RICO (1898-1945) 
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l.- CODA. 

MODERNISli:O Y POSMODERNISMO. 

El. teatre cubano del siglo XIX se caracteriza per te-­

ner una marcadn int'luenci9 esprül.ola: José Jacillto Milanés ( 1814), 

Joaquín Loril1tzo tunees (1826-lf..67) y Gertrudie Gómez de Avollan.!! 

da (1814-1873) dejan aentir en sus producciones un tipo de tea-­

tro costumbrista con ambiente y temas eupa?íQles; así, ae creen -

los personajes tipo de "el negrito", 11 la mult\ta11 y ºel gn.lleg=", 

como no ea el tema de nuestro trabajo aól0 los mencionrunoa para 

ubicarnas en la situnoió1t del siglo precedente. 

En loe primeros años de vida republica.~a, las influen­

cias sigu.en siendo eapa.flalas y e11ccn'ltrrunss principalmente las de 

Manuel Te.mayo, José Echegarey, Benito Pérez Gal<ióo y Jacinto Be­

navente entre otroa; frente a estos Rutores se desarrolla la del 

modernismo prepugnado por el rnisme Jos& fdart:C con sus obras ~­

~ y Amor con amor se paga, aun cuando pertenecen al. siglo XIXt 

tienen la tuerza necesaria nara que lR yrimera generaoi6n liter~ 

ria del sistema republicano adgpte esta postura; y n0 om h2~ta -

l~ prü!ttUlg.acién de la "proteatn de los trace 11 e11 1923 cuando se 

bueoa implementar cambios. 

La problemática que predomina en las prcducoiones dra­

máticas de principios del presente siglo os la de loe criollos y 

oapa.f'lol.es que, con loe cambios sucitadoa en 1898 van perdiendo -

paulatinamente su poder econ6mico y político teniendo que ceder 

a las fermae impuestas por los norteamericnnos; también prolife­

ran los tomas reivindiontivos del guajiro, ln Historia de Cuba y 

a partir de 1917, lee que trntru\ de la primera guerra mundial -­

(genera1mente condenando a los s.lemanea), <ldomáa hizy W2n nctitud 

especial.mento revolucionaria durante la dictadura mnchadista. 

La t'orma y estructura predominunte es del siglo XIX, -
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produciendoae gran cantidnd de obras melodramáticas, donde se l~ 

menta la p&rdida da un pasado (inmediQto) mejor que 1~ crud~ re~ 

lidad de ese momento, ee entiende y justifica este tipo de ten~* 

tro, pues 1111'a loa criolitoe y eapnfislev. quienac detentnn e impo-­

nen eus ideas culturales e i~teleciru&les; oon ellos quienes est~ 

blecen 11>a formas y oorrieRtes " seguir en la producciÓR ~rtíat.t 

ca; sin embargo, en fonnn marginal y netamente po-_i:>ula.r, la in..;:.~:7. 

fluencia de las cultur,as negro.e aiemrire está pree~nte, unas ve-­

cas discrimi\.1.111.da., otras desdeñado.; pero a pesnr de todo, formnn­

do varte de la vida cubana y caribeña en general. 

Los primeros aílos de la Cuba republicana non de transi 

ción, pues se produce la criaie ocasioniitda por el enfrentamiento 

de dos culturas totalmente opuestas, hecho que se refleja en los 

temaB y f~nn:is teatrales. Poco a poco ae p8.sa de un tipo de tea­

tro con claras influencias eap~oles , a uno de costumbres, dolil­

de ee cuestiona lQ reglidad, pasando por otro de tipo sico16gico, 

hasta llegar a las ebrns de tendencias revolucionarias ante laB 

injusticias del ree;imen muc!1a.dista.. 

Hay enormes eefuerzoa por logr~r un teutro cubano cul­

to, quft f'u.'!r!'. ~!"!. contr:t do las corrientes donde se desenvolvía -

teatr<1 vernáculo¡ así, en 1910 oe fuRdn ln sociedad Fomento del 

teatr" y, en 1915 lii!. aociednd Pro Teatro Cubano, la.e cuiüea ee -

preocuparon pQr dar a conocer nutaras cubanos y además por pI'Qm~ 

ver las puestas en escena de las obras, eata .. actividad, -puede d!, 

cirse que sentd' los cirr.ienton po.r;i. al. eran movimiento desa.rroll!!. 

do posterionnente y que produjo muy buenos dramaturgos. 

- Teatro costumbrista, 

En Cuba, el movi~iento costumbrista (cuyo mayor expo-­

nente fué el argentino FlQrencio Sánchez) intenta. crellr un :tre,,;..._ 

tro n~cional, centrRnde su temática en la vid~ del guajir<1 (oam-



32. 

pesino blanoe), muchas veces de origen criollo, con les proble-­

mae que trajo coRaigo el cambie sociopol!tico y económico, Idea­

lizado, con UAa actitud de abierto rechazo, pero confundido R.llte 

lo~ cwnbioe, el guajiro -como personaje en las obras de José i't!oE, 

tes L6pe:;, Paco A1fottf.l1), (Juan Dominguez Arbelo, Rrunr5n Sru.1ohez VE:_ 

ro•a y José Antonio Ramcs- nos permite acercarnos a su mundo, 1!, 

mitndo G>t ocasiones por su arraigo a la tierra; a su tierra, de 

l.a cual nuncn o muy pochls veces ha s:l"\lido; de este modo conoce-­

moo las cnn.cio?tes, 1os baileet el lenguaje, su m~nera de inte~­

protar el mundo y lee problemas que para ál son de much~ imryor-­

tancia, aunque para el citadine ae'1..~ muy oencillos, El escritor 

costumbrista llnva su idealizaoi6n de la vida rural, n lo bucóli 

co, da a cono~er el habla popular y ln senci1lez del campesino; 

a.a:! como su integridad humal"J.tt que contria.ota enormemente co11 la -

hipocreda y falsedfld del citadino y el extranjero, 

Estos primeros eutorea republicn.no~ van conformn"tndo el 

teRtro nacionl'll cubano¡ $0 les ~odría objetar cierta afect~ción, 

o el abuso del tono exhaltndo 9rnpio del melodrnmn, con una emo~ 

tividnd y ser.i.sibler:CS. llevadas al extremo, que tai ve2 hny n:i~ -

parezca curei¡ sin ~mb~rgQ, son de .gran importa..n.cin en ln medida 

que vnn rompiemdo con la tr~dici6n imit~tivR del teatro eapnílol 

del siglo XIX. En ocasionas eún se :repite ln eatructur•, !'e:'."o -­

los temas, su vitalidad, la conAtrucción rl~ los pereon~jea, au -

imp<lrt<mcin social y la apertura que posibilita el desr.rrol.l<> -­

del aut6ntico teatro ~ncional los convi•rte en documentoo Bblig~ 

dos -par.a entetl.der la eveluci6n de la dre.mti.turgi-a cub;,.i.nit d~l pre­

sente ai¡;lo. 

Frl!lnte a este movimiento propugnt-tdor del teatro nacio­

nal, eurgió ol grupo de loe "reveillonn", quienes Ae inclinaron 

por l.?t. ineta.urnciótt de un te-:-1.tro eecooido, un teutro de minorías 
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cuitas e intel<eotuales, preocupadl'le por mantener 11>111 relSLci6J> con 

la dr!lJllaturgie. universal por medio de los grandes •.utorera clñsi-­

cos y contemporaneoe. 

- Teatro na.ciono.liat11. cubano: Dramnturgoa, 

Loa ·esfuerzoa·'po:i:' definir unra identidod nacional; y así 

mismo crear un teatro l'leta.mente cub3no, fuer0n co11.figur.:o..ndo el ill2, 

vimiento nacianalista. que combina ln tr~dición europeo-renncet:1.t~!! 

con el ceetumbrismo, y ~l i~terée por l~R condiciones socio-polí­

ticas del fuomento. 

Jomé Antonio Rrunoe (1885-1946), Uno de los princip"1ea 

dramaturgoe que vmt enoontrn:ndo nuevos crAminoe pnra el teatro cu­

bo.no trua. A.Costumbrado a. loa modelos eapn~oles¡ muy R. au m~nern rr.,a 

ni.fiesta ·en sus obras: "· •• la denuncia de las lacraa polítio<-1.s y 

sociales de la vida nacional. Sus primeras obraa están influidas 

por el drama de ideas impern.11te en Franci«. y proveniente de Ibf:len 

y por el realismo de Benavente'." (42, p.113). 

11 Teatigo de un tiempo mmvulao, de una época difícil, -

lR 1ectura o montaje escénico del to~tro de José Antonio Ramoo no 

puede haoeree hoy ein Una mirad~ crítica que descubra, come resu1 

ta.do de ln :fonnnción predomin.antemente autodidacta de este nutor, 

el influjo -que' se reflejará en su obra- del positivismo, del 

pragmatismo, del re:formi eme y del arH:irquiamo durante muchos afio a 

de eu vida~ existe~cia que, no obst1mte, por su línea ascendente 

de rebeldía, y desde la confrontaci6n con la. realidnd y el pene-­

trante análiaia de las neceeidndea de ln patria y del pueblo, cul 

minará con la completa adhesi6n de Ramo a m.l marxismo en U'Q.a. toma 

no e.Slo de conciencia sino de posiciones." (14, p. 11) 

En Tembladera, Ramos presenta la problemática de una f~ 

milia de origel\ español -propietari·« de la hnciP.nda que da título 
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a la obra-, que al veree casi en la ruina por el cambio de siste­

ma pQlítico en la Isln se ven obligados R deshacerse de la hacia!! 

da; un norteamericano interesado en ella lee proporci0na dinero -

para salvar de la cárcel a un miembro de la f&UTiilia que ha matado 

a un hombre; al euicidsrse esto 11hijo pr6digo 11 , parece que aerá -

posible le reivindicaci6n moral y la recuperación de lA hacienda 

p~r medio del trabajo y el amor. El dramnturgG presenta ln deca-­

dencia y degradación moral de una familia encumbradn, acostumbrn­

da a vivir en la Gpulencia y la ociooidad: esta eituaci6n da lu-­

gar a que se procreen hijos vicioRoa, ru~ianes sin ningd.n freno a 

sus instintos: o.oí, Gueta.v13, hido de don Fernando, ma.tn. r.. un hom­

bre, aeduce a Iaabel, compromete el patrimonio familiar para ese~ 

par de l~t justicia, y en forna. irreapol'!.sn.ble elude sue reaponenb!. 

lidades; Ioolina {herma.~n del anterior) desprecia el amor de Joa­

quín (administrador de i~ hacienda) y engendra un hijo producto -

de una vida disip~da, el cuaJ. está condenado a adquirir loa vi--­

cios de sus mayores¡ por oposición a estos permcnnjes, se encuen­

tran loe buenoa, quienes son víctimas de loa anteriores: ~~aquín 

es hijo del administrador anterior, el cual tenía una aituaci6n -

de· sirviente; con el l&gro de la Independencia, el ndrni~ietrador 

actual tiene la pooibilidad de igualarse a loa propietarios, e i~ 

cluso superarlos; sus rasgos de carácter son: honrado, íntegro, -

generoso, pero rrustrado por su amor irrealizo.do. Isabel (au hija) 

se encuentra en una eituació~ pn~ecida, pues es seducida ~or Gus­

tav&; al igual que mu yadre tiene m's virtudes que defectos: ea -

sencilla, cnriBosa, ingenua y valiente; ella, a.1 igual que Iaoli­

na tendrá un hijo sin padre, ~ero bujo cirounetsncias diametraJ.-­

mente opuest'1e 1 y lo mi.smo que su padre sufre el abueo y la. prep.5?, 

tenoia de loa poderosos; aquí, al igual los melodrii!llas de Sohiller 

lo.e "malos" son los rices y los 11 bucnos 11 loe pobres. 

Otra º'Posición dentrsi de la obra, ea la que · 1preaentan 
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don Fern~ndo y Teofilo1 el primer<> representa el pasado colonial 

es:Pailol derrotado pero s~berbio, conscie11te de la ren.lidra.cl actual 

pero convencido de que ha hecho bien y no se arrepiente de su vi­

da pasada; por su parte Temfilo, su nieto es la juventud cnrente 

de valorea, c:!.nic11, que tiene loe ojoa puestGH3 en la nuevn metró­

poli, eu mayor aspiraci6n es trasladra.rP.e a Nueva York, donde croe 

p&der vivir com~ desea, ein ataduras, donde le saa posible satis­

facer sus inetin.tc:is sin que le cueste el menQr esf1.1.erzo. La antí­

tesis de ambos perso~ajes muestra dos ment~lidndes coloninlistas, 

una, co~ los ojos puestos en Espa.Pia, y la otra en Eatodoa Unidos. 

Guetavo, el hijo 11 malt\ cabeza'' tiene una trayectori>i. P.! 

recida a la de Don Ju;m. Tenorio~ de loe malos, ea el mñe malo de 

todos: mata a un hombre, seduce a Isabel, llena de reproches a su 

padre, compromete el patrimonio familiar, quiere huir irrasponoa­

blemente. La gran cantidad de peripecias que ocurren a éste pers.2. 

ns.je casi toma. característicnn di;! traeicnmedia; sin embargo, se -

trata de un ~elodrruna 1lene do intrigas, el suicidio de Gustavo -

reafirma el juege de emociones; con eu mu~rtc ce pG~lbilita el -­

restablecimiente del orden: J&aquín e Isolin1:1 verán por fín real.!_ 

zsdo su l!lnlor, constituirán una familia con Isabel y su hijo, y -­

Teofilo se~á enviado a Nueva York a engrosar las filan de rufia-­

n8s ocioso& de la gran urbe. Es necesario comentar sabre las co~­

ductae. de Lucia.!lo y Ma.rio, yerno e hi.io de don Fcrnanllo respecti­

vamente: estos se mantienen al ma.rgen de la problemática; eato 

alejamiento· y desil\terés ea debido a que tienen loe o.jos pueetoa 

en Espe.fia, a11orSJt el pasado y desean partir a ese pasada idílico 

que repreeemta para ellos l~ Fení~eula Ibericn. 

José Antonio Ramos p~ne sua esperanzas en loa hombres -

salidos de la nada; ellos aer~ J.os que legren salvar a Cubn de -

la invasi6n norteamericana, pues todos aquellos antiguos podero--
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oos (eBpaflolea y criollo• enriquecidos), lleaos de EllJlargura e im­

capaces para integrarse• luchar contra el n~evo modelo, prefie-­

ren hacerse a un. lad&, encerrarse en au mu"do, tmJ. comQ lo hicie­

ra la Eapafla coatrarrefonnista del siglo XVI; así, hablando de la 

sociedad conformadora del ...:iuevo sistema cubano _para el futuro, L,!! 

cianit•, hijQ de Luciano será llevado a Espafia en busca del paea­

de; y s6le el nifi• que está por nncer ropresentn uRa posibilidad 

para la Cuba republicana, pues se espera qua n.l nacer eutará re-­

deado de un ambiente do resistencia, pues tanto ioaquín como Isa­

bel no eatán dispuestos a perder 11 Tembladera11 Yt·oonseoue:n.temea.te 

el pa:!s, a mru:toa del yanqui, 

"Terilbladera" como título de la obra simbolizru 

a) La inestabilidad individunl, llenn da confusiones para T• 
los personajes. 

b) Los pr~blemas económices, debido a los cuales no se sabe 

ai lograrlUl rete~er la hacienda y. 

o) La situacióa misma del p:iís a principioo del presente sig 

lo, cuEl.llldo tuvo que soportar la impo~icién nGrteamericann 

de i.uo gobernador de eee país y la intromieióft en tades 

los aspectos de la vida política y ecoaómica intenoa. 

Tembladera obtuvo el premio de lR Acndemia Naoi9n"1 de 

Artes y Letras en el concurso de Literatura 1916-171 predominan -

elementos propios del rómanticismo. Sabre lR obra comenta Franci~ 

Garzón Céspedes: ''Aun cuana.o Tembladera lO.O es, ni puede serlo por 

el instante del deearrollo de Ramos en que fué escrita, lo mejor 

de su teatro si la ama.l.izR.mos tótaliznclorrune;-1tc y desde nuestros 

actuales iutereaea de .... (jlase, es justo reconocer que define la cil: 

cunatancia signific6 un oponerse, tom~ndo la problemática de lm -

propiedad de la tierra en Cuba como eje, a la voracidad del impe­

rialismo norteamericano. 1remble.dera es el drama de la burgues::Ct! -
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de terratenienteo criollos que se defienden de ln ~enetracién im 

perialista, Sin embareo, el mostrar el temn nlJr~rie por medio de 

w. conflicto familiar.\ fUsionando ambos co1t certera habilidad y -

cohesión, Ramos disecciona l!\a defermacionee de Ul\a fnmilio. bu?'-­

guesa repreeentutiva de la clase en el poder. De allí también el 

valer de Tembladera entre nnnotros." (65, p. 17) 

José Antoaio Ramos fué un luchador incansnble; pera él, 

el arte y la vida ibrut de la mano, en su obra procurd dnr su va-­

lor real a la.a ideas y aplicarlas al mejorrunionto de loa oprimi-­

dos~·y, principalmente, a lR revalorización de la patria. Además -

de teatro emoribi6 ensayos y novelae y f'undar la SociedRd de·Con­

feren.cia11. 

Uno de los máximos reprasentnntes del costumbrismo cub~ 

no es Marcelo Salinns (1889); y más lo en Alma Gua.Jira, obra que 

contiene tadoe los elementos costumbristas, con Ul1. lenguaje popu­

lar, propio del ambiente rural, de.amplia raieambre a la tierra, 

los bailes, ln~ canciones, loa problemas¡ en fín, ln~ costumbres 

de gen~e eencillQ y rnuchaA vAc~e ingc~u~, perw con problemaa oca­

sionndoe por la ignorancia, at"v.ismos religiosos y hombría mal e~ 

tendida, factGree que loa hacen susceptibles de ser facilmenÍe -­

despojados por el extro.ajero voráz. 

La trema. es sencilla:' Al celebrar la fiesta de cu:trolea.­

Hoe de una joven (Lolita), eu pretendiente (a quien el padre de -

ella rechaza por considerarle ~ocivo p~ra su hija) tiene un dena­

f!o ce>1 el novio de Chari to, quien as prima de Loli ta. Al salir -

de escena don Lico, noS enteramos que mata a este pretendiente, -

pero Z11.ragoza (no'vio de Chnrito) es Rcnaado del asesinto y lleva­

do preso¡ don Lioo, por ser un hombre honesto, no vive trm1.quilo, 

pues so.be que 6B rumora acerca de su culpa.bilidad, por !lio que de­

cide entregarse P. la juatiaiR, no sin crdenr.r Etntera lo que debe -
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hacerse en su auaencia; al estar preno don Lico, su hijo Juan An­

toniG (quien además es ]'retendiente de Chitrito sin que ella le 0.2. 

rresp0nda) quiere enfrentarse a Zaragoza pues adem~s de estar ce­

loso, cree que BEi él quien debería estar en prisión, al encon.tra._r 

se e1' l<l tienda lo dos:fía, pero lit intervenci&n de sus amigos im­

pide el en.frentsmiento¡· Zarugozn vs en buacn. de tTuan Antonio hn.s­

ta su ca.ea, pero Ohnri to Be !:!del:;,nta convenciel!do a su primo 'VJ.:?r11 

que n.o pelee. Al encontrarlos jUl'lto!l, ZarFlgoza efende n 1~ mucha­

cha y ella lo corre, dejando posteriormente a Juan Antonio, Q.Uiell 

sale en ou buoca. 

Eacrita en tres actos, sirviendo cadu uno com0: presen­

tación, desarrollo y deE'lcenli:ice y R. peDnr de fl];gmtos mo0mento~ de 

exh~ltaci6n, la obrEi- e~t.~ máa cerco.na a 111 pieza que al melodrrunn. 

loe persQnajea son seres oe~cillo, pero complejos; esta car~cte-­

r.íetica salva n Alma Guujir~ de la cursilerín, pues sin e'3to, se 

trntaríEI. únicamente de un conflicto oentimental. il1trascenri.ente. -

Cnd:a. personaje tiene muy bie•'l justificado su comportamiento, nó -

son buenos mi rnalgs, ~ino individuom puestos en detArminadn~ cir­

cunstt!llCi~s LJUe los obligan. a proceder como lo hncen: así, deo Li 

co mata A FlorRncio no por odiarlo o oer un pndre t'\Utori tr1rio, s! 

no por estar plennmente convencido de que era un vividor y aólo -

perjudicaría a ~u hija y lo el<)Jresn en el siguiente texto: 

DON LICO: "• •. erljl¡. un perro, un tdnvere(lenza, que querí~-t encm, 

Piar o. mi hija ••• 11
; 

11 
••• Jugndor, pandensiero._ •• ; -­

perdid'. a. una mucha.chn ••• ; si empre por el pueblo m~ 

tÍQ con mujerae malas ••• ¡Ibm a ser la deaerAsia -

de mi hija!" ( 4, p. 420-21) 

Por su parte Chnri to rechaza a Junn Ant¡,n.io sólo por esto.r e?1suno­

rada de otro hombre; a pesar de que su prin10 ea un buen partido, 

ella decide por sí ll'isma evi tru>do ser trat,.cla como un objeto (in-
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tención de· ambos hombres como se v"e al final) y opta por rechazar 

a loa dms; y -por dltimc, Juliln Antonio a J>eear de ser un 11maoho", 

eatar celoso de Zari;igoz11 por saber que es el ·preferido de Oh!>.rl to 

y además considerarlo culpable por el presidio de su padre, logra 

someter su orgullg unte los ruegos de la joven para evitar lu pe­

lea. 

Salinna interpreta y recrea muy bien 1& vida del c~.mpe­

sino ouba:Ao de principios del presente aielo, canece R fondo su~ 

deadiciones de vida, sus complejos, su mflllern de cxnre2arse, con 

U'Ja lenguaje muy peculiar, mezcla del eopnOol adaptado ;a tierras .3 

mericnnas y la in:flue1tciu de loa idiomas traídos por los ne~ros -

esclavo~ africa.~os, combinación que da por resultado un tipa de -

espaf'iel "mocho" tan caracte:fíatico del habla cubans. y caribeiin en 

eeneral y pres.ante eR la ebro. del dram~turgo. 

E1 ombiente rural, muy parecido al de lae obras de Flo­

ren.cio S'nchez, o Hl cine mexicano ele los efi.oa 40 con sus charros 

cantores, aua conflictos ~morosos y el exacerbado 11 machismo 11 , aon 

herencia espo..~0111 (el honor y ln honr11) que en c~da pa:l'.s hispano.!!, 

mericano ha toma.do caructerísticas ps.rticuliareR. En CubR, M~rc~l'.'.'1 

Salinas presenta al guajiro come ser alegre y dichnrJ:Lchero, mani­

festado sobre todo, en el primer acto con el comportamiento de -­

las personajes secumdarioa y el miemo don Lico, sirviendo de mar­

co nl. conflicto que se desata; vemos t11mbi61t la situ~ción de ln -

mujer, la cual eat~ oupeditadn a que el hombre decidQ sobre su -­

propia persona, situación que la protagonista enfrenta valiente-­

mente rompiendo esta trad:tción; el pers<>ttaje de Oharito crece al. 

lado de las otras mujeres y demuestra que la ~ujer ee oap~z de la 

autodeterminaci6n; as!, este personaje alcanza dimenaio~es pareci 

das a la.a de Nora, el c6lebre personaje de Ibsen en Casa de lr1u.Pie­

~ y, juntas inicilil1'. el largo camino de la emancipación (dignif!_ 
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caci6n)femenina. 

Aún cuando el tema e• muy convencionllll. 1 y a loa ejoa de 

la crítica actual puede parecer intrnscendente, la obra. tiene las 

cualidades q_ue le permiten se ool\eiderad11. como documento importan 

te en ll1i hist&riR del teatro cubano; por ejemplo, la aituaci6n OR 

que se si túá a la protago1'liata y la Aoluci6n que ella decid e dar 

a esta, con un ritmo a.gil, Alma gu~jirR muestra la realidad del -

campe.sino cubano de principios de siglo: sobre esta obra comenta 

Dolo rea Martí: 

" ... loe hechos se precipitan de una manera natural, como la 

propia vida. L~s esceRas están cargadas de realismo verdad!. 

ro, lo mismo cunndo ae canta nl son de la gl>i tarr<1 la dédi­

ma ~ajirn en $1mpáticos versos, que cuando Salinos sabe 

da.rle la a.tencid1t debida Et1. momento dranHÍtico. Es un pedav.& 

de vida ru1'3.l cubana, hecha con hiloo verídicos, sin tram-­

pao ni subterfugios. Aquí el autor no hace propaganda deli~ 

beradameute, dejGl a sus ¡ierso"1ajes que hablelU ••• " ( 4, ¡i .392 

-393). 

De Marcelo Salinas podemos decir que nnci6 el 30 de oc­

tubre de 1889, en Ba.tabanó, provincia de Li:i Hr:ib<?.!!.!!., cu fcrnrn.ci6·i-i 

fu& b~sicamente autodidáota, tuvo un gran apaaiQn&.miento ·por loo 

problemas socialee y militó en un grupo anarquistat para sobrevi­

vir deB•lnpe!lc! diversos oficios, lo que reafirn6 su vocación de ll! 

ahador sociRl. nl coRocer lR eitunción do las clnoee doapoaeídaa, 

plasmar.idola en au pnducci6n li term.ria, pues S?..dl!más fué crcadoi'" -

de cue~tos y novelna. 

La. Historia de la CGnquista de Cuba por loe españoles -

con todas sus atrocidades y el exterminio tat~l de la población -

indígem'11 es ·:tratada por Luía A. Baralt en au obra Tragedio indi" 

!!!_, donde manifiesta su repudio al hecho histórico mism~ por su -
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carácter inhumano, pero al. mismo tiempo (y aunque parezca pGrado­

jico), acepta que es posible la mezcla de razas ei está basada en 

el &m.or, la comprenai6n y el intercambio de valores culturales en 

un marco de igualdad~ el resultado de esta. mezcla es el. mestizaje 

c~u seres de una clara inteligencia, bien dotados físicam~~te y -

en completa armol'lía con lo. naturaleza (itle:tl.izaci6n <1el mestizo -

que ha.ce Jos6 Vasconceloa en su "Raza cósmice.11
• 

Yarabí ea el indio noble, bien parecido, sencille, ?..ma­

ble e ingeAuo, que el mismo QQ).Q~ poaderar~ en aue cartas de ViR­

j e; por otra parte, la conotrucción de éste personaje al.crmza di­

mensi~nes ideales y poéticas que lo hacen caai inveroaimil. Como 

oposioi6n l.Ógioa y directa a él., se encuentra Vasco Porcal.lo, es­

paft.ol co.ri.quistador 1 tota1mt!nte nerverso, vicio no y desalmado, 

quie:a. es e1 prGta.goniata. Las excea'1s:·cometidoa;•pair·~este·persona.ñe 

no están muy al.ejadoe de l.a real.idad histórica por l.a brutalidad 

e i~jueticia que caracterizó a loe conquietad~ree. 

Tragedia indi1rn" tione una estructuro. del. te~.tro c].áai­

co espa~ol, el protagonista tiene ui1a trayectoria parecida. a. loa 

de El cnstigo sin venganza, de Lope de Vega; o El médico de su 

~. de Calder6m de ln Barca; el preoeeo por el que atrRvieZQ -

Porcalle, _lo va llevando de m~.nera lógica a. nu dootrucoión, la -­

cual es provttc&1.dia púl' ál micmo. Loo 2E".'!'g!'e -pP1rlomen.tos en que un 

peraonaje informa de les sntecedentee y el. rompimiento de un or-­

dea c~smico -presente desde el. teatro griego y pasando nor el. de 

Shakeepearo, tanto como el. de los sigl.oa XVI y XVII espnfiol.es- -­

c0a Ulla vieióll trágica de la vida., erproen.da en. forma dramática, 

presenta poree~ajea deto~t~dorec del p~der exietente, quie•es en­

cumbradGs al. máximo se dejan llevar por suo pRoiones, principal.-­

meato por la soberbia. Vaoco Poroalco no es ningún nebl.e, al. igual. 

que Hen1án Oort6e o Francisco Pizarro, es un aveRturere ambici~so 
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que no ae detiene ante nada para lograr aus fines; de este modo, 

lo describe su pr'lpia esposa 1t1.l declarar que mat9 a su hermano -­

( e1 do e11a) y huy~ do la juaticin hacia el nuevo mundo, donde a 

base do vio1enoia se oenvirti6 en gobernador sangt\inario y abusi­

vo. Aún. cua.11do es Martirio quien, consciente de su situiaci6n que 

no le pennitira vivir en paz por estar cohabitando co~ el aseeino 

de ·su hermane, ee V naco ciui elQ. pocG R p&Cll' va encamint>:,;:ido se haci.q, 

au propia deotrucci&n, pueo a1 igual. que Mncbeth, o e1 duque de -

El castigo eiR venganza, c~rnete tgda serie de atropelles, "se bn­

f'ia ert nangre" hH.ete. convertirse en un verdadero monatruo temible; 

víctimas de ééte einieatrQ parsonaje, Yarabí y su esposa Borina -

centrastan notnblemeAto con él, también son p~raonejea line~les -

unicamente crin cun1idades; así, Borina prefiere morir, antes que 

ceder a los bajos instintos del conquiatndor, y Yarab!, sin atre~ 

verse a 1a rebeldía abierta contra la injustioi~ colonia1, decide 

huir a 1ugRres recónditos d~nde sabe que recuperará 1a. libert"d y 

1a tranqui1idad perdidas con 1a muerte de su espesa; e1 detn11e -

origina1 de 1a obra ~e encuentra en 1a repentina reoo1uci6n de la 

espai'iola. Martirio de ac~mpañar en su huí.da a Ynr3lbÍ, e o ea que re"'!.~ 

eu1ta ins61ita para 1a ~peen, pero muy acorde con al pensnmiento 

hispanoamerionn~ de prinoi~ios del presente aigle; junto al taínG, 

Martirie encuentra la verdadera felicidad, deacubriendo su verda­

dera natura1eza. E1 autor manejn.hábi1mente la paradoja Rfirmando 

que si e1 espnño1 conquistó 1a tierra co• eue be11ezas natura1es 

. por la v~olencin, el taíno conq.uist6 e, su vez a ln mujer eeps.ñctla 

contrndiciendo ne! e1 hecho hist6rico y proponiendo la posibi1i-­

dad de una integraci6n arm6Ricn de las dos razas, ~in vencedores 

ai vencidos. La Ig1eaia católica está representada por fray Bart~ 

lemé'de las Casas, que ha pesndo a la Historia como ferviente de­

femso.r de 1os i•d!genae, es preeentndQ por Baral. t como dogmático, 

bondadeso pero depi1 frente n1 poder españo1, ante e1 cua1 Re so-
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meta; cuando ae habla mal do Vasco Porcallo, o ~1 miarne es testi­

ge de laa atrocidades que comete, encuentra palabrota para justif! 

carle; pero, a.l. eltléontrar a Martirio vivie~do ma.ritalmente con Y!; 

rabí, recrimina fuertemente a runbos y prácticamente los ogliga a 

e~tregarse a la venganza de Porcallo¡ el otro sa~erdote que apar~ 

ce en la obra, es UJ\ :persont'l.je mediocre, diapue!iltl!l a. acatar cieru! 

mente las ordenes de los c~nquiat~doree, ~ún cuando estas oenn in 
justaa e inhumanas; la crítica a la iglesia es clara, la presenta 

csmo hábil custodia de l0s intereses eepuíloles en perjuicio de -­

l<>a inqígenas. 

Les personajes son lineales, hay momentos de exhl)J..ta--­

oicSn melodramática, µero hr..y otroe en que ·:r>redomintt lu mesura, 

por 10 que la obra fluctda ontre el melodrwna y la tr1>gedin y si 

se considera la trayectQria de Porc1J.llo poclemoa considernrli:i como 

tragedia.doade la tranegresi6n del orden se presenta del~ siguieu 

te manera: 

1.- La invnsión y conquista. espa..~olo.s con el consecuente ex­

terminio de le'a habitantes indíe:An~i:i Pltcr:i. el c,r.J:en de la nR.tur!! 

leza, ya que E1t1.n cuando loe ind.:Cgenne caribefios ne eran poseedo-­

res de una gr~n cultura, ~i conformaran grandes imperios, tenían 

el dereche. inaliel'3.able a. existir y vivir a.rm6nicomAnte como se ve 

en el tercer neto. 

2.- La muerte del hermano de Martirio a mroiE>s de Porciülo, .:. 

a.J.term. el mandamiento de lR religión cnt6licn de "no matarás11
: de 

acuerdo a esta visi6lll del mundo, tMnto Porcallo cf!>mo f,7.rirtirio hon 

pecado, pues ella eacnp~ con el aaesin~ do su propi~ hermano, por 

estct los dos están labr3ndo su propia destrucción. 

3.- La huid" de Martirio con Yorabí constituye un~ viol"-ción 

al sacramento del motrimoniG, y esto ea lo más import~nte pflrn -­

frrv¡ Dartolomé, puse esta idea e<erá fnctor decisivo parn oblig"I'-
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loe a que se entreguen a la fUria: del cenquiete.dor. 

EiJ Trn.rreñin indir.mn oe encuentra el concep:ti» del honcr 

la la honra, ten importantes en el penswnient~ mediev~l y que Ee­

p.aña conservnro y ple.amara a lo l~rgo de tod!l la producción dram~ 

tica. de loa ciglos da orQ, Vasco Porcall~ pide n fliArtirio que 

vuelva con él o.cuiaaitdo a Yarnbí de haberla secuestrado (con la. i­

dea de reetablecer su honra.), pero elln le rechaza y confiesa su 

amer por el i~dígena, provoc~do con esto la furia del gobernador 

al sentirse menospreciado al lado de alguie~ R quien él considera 

poco m's que un animal; Porcallo mata a ambos en preeenci& ñel -­

fra.ile, quien sólo se limitt1 a interceder tibi¡;:¡mente por ellos, -

pero con la idea de que debeR pagar por l~ traición oometida, 

Al igual que en El caatigo sin ve:ngm1za, el mfitrido of~!!. 

dido mata a los runanteEl, pero al seguir vivo estti conden~.do _a. con 

sumir au existe~cin en la amargura y la ~olednd, quedanño deatrui 

do moral~ente y aim el menor afecto alrededor. 

No sería 13.vonturado relaCionnr al personaje de Porcnllo 

cen el se.rgento Fulg~nciA Batista, pues la obra fué eecri ta en +.J 

1952, CU:!...'1do ya Eatiat~ había. d~.dw muastr<i.s da suu t=.tmbioiones y -

ocupaba un poder que habín usurpado~ es imp~rtnnte AeñRl~r, que -

wnboe proceden de clase baja, eobierna.n sia el menor respeto a la 

integridad humana y reprimen con lujo de violencia cualquier in-­

tentQ de rebeldía o desacato a eu autoridnd -el principio de la -

obra, Porc~.1.lo r.mta impunemente o. quicnec h::n: intento.do quitarle 

el poder; p~r $U perta Batista aplicó bruta.J. represión contra to­

dos sus o.dverso.rios o diside?11.tes-. La relH.ción exiatente es cle.ra, 

pero dadas lan condicicnea aociale~ y políticas del momento, Ba-­

ralt ten!a que disfr~zar RU crític~ al sistemn. 

Luis A. Bar~lt ae dieti~gui6 eiemure por su actividad -

entusiaata y decidida -para crear un te:\tro nacionRl con cr~racte--
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rísticas propias, pero en relación con las manifest,,ciones dr'lmá­

tioas unive?'sales; así, partiÓipa en la COAfonn9ciÓ>l del grupo ln 

cueva, el ·cual centralizó los más caros anhelos y ambiciosos pla­

nes, c·omo a los más destacados dr3m¡;,turgon de la época; e ato en -

1936. Pos.teriormente, en 1941 juntQ n Frrmcisco Ich''"º, Pelipe --

11.artínez Allende, Luis Amado Blanco y Alejo Cnrpentie?' entre otros 

funda la Academia de Artes Dramáticas ( ADAD), mismR. quo sistemnt:!,_ 

zó la eneeñrut!lR d~ actores y dirP.ctores p::i.r~ domostrE~r que el ar­

tista de teatro sí necesita escuela. 

El movimiento nacionmlista de· teatro cubrano tuvo gran -

auge y oont6 con la participación do los dramnturgoA mña importn~ 

tea de la época y significó u1> fuerte impulso al desarr~llo toa-­

trnl de la Isla. Por no ser el objeto de este trabajo el estudio 

profundo de este ~eri6do, come~taremo~ sobre n.lgu~oa de estos au­

tores y su producción. 

Además de loe ante~ mencionados, Paco Alfonso escribe -

obras con amplio sentido revolucionario, en ocnsiones llega a ser 

en extremo sencillo y hastn pannetf'.rio, pero reflej;¡ su comprom!. 

so con las clases bs.ja.s del país; entre sus obraR ~v~ ~n~uentr::.."l: 

Seguimc~ comiendo harin~ (1941); Demandas del pueblo (1939); .!!!!.-­
tas del pueblo (1946); e'3.tre otras. Gustavo 300.che, Galarra¡¡;r>, su 

participación como f'lulda.d.:ir de"Teatro Cubano" es fu1,d?.ment1:-.l, en.,, 

tre su producció~ dramatica tenemoa: ~; Recluta de wnor; -

La. verdad de la vida, Hwn6n Sánchez Vnrona con: LQ.s niedrns de Ju 

2..!!!; El ogro; Con todos y nara todos; El gavilán. Ju:Jn Domin¡guez 

Arbelo eacribi6: Las humnnas miseri11s o ln tragediu gua;iirn; ~­

bras del solar, Hubo rr.nchCJs más; ceda tlno :Cont:biblilyrí a fortalecer 

el teatro cuba.no, 
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2.- PUERTO RICO. 

- COSTUMBRISMO Y NEOOOLONIALISMO. 

La. si tuacióa puertorriqueP!a a principios del pres.ente -

siglo, fue lQ de botín de guerra esta,dounidense, lo que Ai¡¡nific6 

un empofio por parte de la metr0poli por deculturizar y neimilar a 

la Isla. Desde la primera década, el inglés se couvirti6 en el i­

dioma. obligatorio para tl!ldtJs los n.ivolea ei;.collilres; sin emb~_rg0, 

la existencia de una nacionalidad puertorriqueña que se fue conf!_ 

gur!Ulde a través de loa siglos de colonialismo espnñel reeult6 un 

feco de resietencia cultural., misma que ha sidet~la constal'lte a lo 

largo del siglo. 

"Desde 1'1. apRricién de El p;íbaro (1848) hnstn iauestres 

días, ln creación li terRria. de Puerto Rico ha estad0 reflejnnd~ -

en buen" medida un diálogo socio-político pema-..ente."(36, p.38) 

Esta afirmr<oi6n de Rosa María Ohinoa incluye forzosamente "l tea­

tro, el cual ha existido y existe en Puerto Rico como proyecto-1~ 

cha. de la nacio?J.alidad puertorrique?ia,tentro que lill ser expresión 

del ser puet·torriqueñe, lo es tRmbién de su renlidad colr>nial, y 

que al contener y manifestar dos tré.gic'1s si tuMionee (la del ho!!! 

bro y l~ socied~d borícua), adquiere tintes sombríos y dramáticos. 

Sobre el teatro del siglo XIX hay poce que decir, puea, 

al. igual que Cuba (y cnsi toda América) tione marcada influe1tcia 

del teatrc osparlol. Alejandro Tapia y Rivera c'tt su obr~ ~­

~ y Ramón Mendaz (1Uii'ienee con. Un jíbaro como hay pocos. ~ 

jíbara; y La vuelta de la feria con marc~do acento costumbrista, 

pero p11bree elt BUS alCWl.Ces dramáti~Oll. El dramaturgo más destaC!!_ 

do de fines del siglo pasado y principios de éstn, es Luis Llor.{ns 

Tarres,quien además fué poeta. Conaerv&der, popular y nacionalis­

ta en el wnor a la Isla, publica en 1914, El grite de Lares, baso!! 

dn ea ol sucese hist6rico de 1868, donde expresa sus ideas inde--
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peadentiatas destacando les valoree criollas como herederos de -­

la tradici6a hispánica, ner<> en busca de lo. liberto.d pnr:;i 1,. Isla. 

Otros dramaturgos menes i~pertantes de principios de siglo son: -

Antomio Coll Vidal con Un hombro de 41 affoa y Eugenio Sánchez de 

l~ Fuente con Sacrificio, 

- MOVIMIENTO NACIONALI~'!'A, 

En los a~oe treinta, surge u.~ movimiente que, basado en 

la idealización del jíbaro, a través del cual se concreta la im~­

gew. de un paaado idealizado, al. mismo tiempo que suprime laa dif!, 

rencia.e de cl:a.ee. "En realidsi.d e1:1tn es urta ideología racista. por­

que se ol vid6 de la cul turP. a:friomu1. en 11uestra ide;.1 tidt'1d. Esta -

idéología cultural somete al olvid? un pasado de explotación en -

el si•tema celoninl im9erruita: la esclavitud y ndemás el llamado 

aiatema de la libreta," (36, p.30), 

En 1934, /~1tonio S, Pedreira escribe y publica~-­

~' obra que enfrentaba desde una perspectiva filoa6fica ln -­

disyuntiva· del ser ~ no ser puertorriqueño. A pnrtir de ese mo-­

mento qued6 constituido como el monifiosto del espíritu de resis­

tencia d'l pueblo pue.cturriqueno y como el mejor testimonio de la 

voluntad de reafirmRci6n que mueve a esta ge:i.eración. 

"Nosotros creemos, honrndrr.mente, que existe el alma puerto-­

rriquofla disgregada, dispersa, en pot3ncin, luminosamente -

fragmentada, como un rompecabezas doloroso que no hn go?.~do 

nunca de su inteeridnd," ( ci tndo por IleanR Diéguez p.2'.l) 

Este documento, conatituy6, en su m~mento, el resumen y pruyecto 

del teatro puertorriqueño como concreaióia de una voluntad nacio-­

nal: 

"A1@1R día de estos tendremas que u11irnos para crear un teia­

tro puertorriqueño, un. gra.n teatro nu.eAtro, don.de todo noa 
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pertenezca: el tema, el actor, loa mGtivos decorativos, las 

ideas, la estética. Existe en cada pueblo una inaobol'l'Oable 

teatre1idad que tiene que ser recreadR p~r sus propioa ar-­

tistae." ( 28, p, 47). Estas idea.a de Emilio S. BelaveJ. expr~ 

aa.das en 1939, t<>man form" cuando en 1940 fUnda lR "Sociedad Dra­

mática Areyto 11 con la fi~alidad de representar obras de auterea -

puertorriqueños y crear un pdblico teatral. Eoto fomenta la proli 

ferm.ci6n de grtl'pos C0ll'1 idene nacionulietua, ta.lea como: 

Sociedad General de Autores (1942) 

- Tinglado Puertorriqueño (1945) 

Compañía Dramática Estudiantil (1947) 

- Teatro Nueetr<> (1950) 

- Teatro Experimental del Ateneo (1951) (38, p.21) 

DRAMA'rURGOS. 

Fernando Sierra Berdecía encribe en 1938 Esta noche jue 

ga el jóker¡ poco antes de comenzar la Ellllida masiva de puertarri 

queñol!I 11 le metr6poli. Este escritor, eA rirecianm-ente Secretnrio 

del traba,io en la adminietraciQn de Luis Mu'.16~ 1fa.rí1:1.: la obra prjt 

senta aparentemente un !Jrnblema amoroso, pero contiene en el fon.­

do la situación que viven Vttrios lntinot~.mericmiurn en Nuevn York, 

con el c~nsecuente prooeso de desarraigo hicn;rnnoameric:<lno y a.Rimi 

ls.ci6n del modelo l!l.Ortear:ie:ricano. 

En un apartrunento de Nueva York viven tres hombreR y 

tres mujeres (caribe,.Joa y audamericn~oe); era.di:;. uno tiene una posi 

ción diferente dentro de lA urbe. María y Arturo, matrimonio de -

emigradoA puertorriqueños, donde ella tiene un status elevado por 

su desempeño profeaional, mientras su marido ne encuentra en un -

nivel muy inferior, lo que le ocasiona complejos! ~stn situ~ción 

inviP.rte loe pnpeles tradicionales del hogar: aquí, eo al hombre 

quien rea.liza las la.borel\I domégt.ices, y lrn. mujer deearr:;)lla acti-
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vidades de otro tipo y sale cen amigos y pretendientes, loa cun-­

les ln iisedif1n frente a su marid~ de~cnradsrnente, quien práctica-· 

mento es un sirviente de ella; n1 final, él decide definir au si­

tuaci6n enfrental'ld<> directamente el problema, el result~.do es q_ue 

Mrtría lo prefiere y despiden a los ctros definitivamente. 

En esttt obra se encuentra el puertorriqueeto identifica­

do con la gran c2ntidad de emigrtuLtee his~anoRmericanos ~ue viven 

en Estados Unidos; el conflicto en c~d~ uno de ello~ ea el de tr~ 

ta.r (inutil y ~eeeaperadnmente) de integrarse ~1 modela·norteame~ 

ric~m.o.: en ·un,.:pr!llóeso.~deenrraigr>.dor, resul tB.l'ldo r:ieres con identi-­

ded confusa.. Josefina River:r~ de Alvfarez, ci ti:adn por Roan fl'inrí~ -­

Chi11ea dice: "Fernand~ Sierra presento el prl!)blema de loe puerto­

rriqueñ0s y otros hispanorunericonoe que llevnn en la ciudRd do -­

Nueva York une existencia desarraigada, lle~a de desiluciones y -

fracas~a, ln cual. tiende, por el contacto a diario co~ la esencia 

psio11ldgica y cultural. estadounidense, a la disolución de loa ra.!!. 

gos definidores de la personnJ.idod nrigin<1l del emigrnnte." ( 36, 

p. 105) 

En la forma, Esta noche juega el joker presenta influe~ 

ciae del teatro norteP.merica110 de este sie;lo (primera mitad); el 

lenguaje combia.¡i,do de regionnlismos con pal.abras en inglés da :por 

reeul tado el llEtmado "pocho", propio de chicanos y habi tantea de 

la frontera norte mexicnnn. La relaci6n de los personajeo es a~a­

reatemeate fría, pero el doble eentido y las ~ctitudes sutiles m~ 

nifiestrn.n,' su problemátio.'l interior. La. influenci~ más n:>tnble es 

de Thorton Wilder con un. tipo de comedia donde lrt oríticR oocia.J. 

se disfraza y, por lo tanto tidquiere mayor fuerza. 

Ei.n.rique A. Laguerre, en 1944 publica La resentida, obra 

que ubicn en el Puerto Rico de 1899, los Estados Unido e ho.n gBna­

do la guerra a Espafia¡ loa nortemnericRnos van apoderandose grn-­

dual.mente del país e invaden lns plantaciones: estn si tu.~ci6n es 
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aprovecha.da. psr lme criollos que ham alentado rencores en. contra. 

de los eapaf'ioleR¡aeí, van en bandns de forajidos devastando ha--­

ciondas y matando a los propietarios. Rosario, hija de don Sebas~ 

tian espera la llegada de su r.iovio ( Al.frede); a su madrastra (Mai: 

h) no le gusta ese noviaeg<>, pues el mucha.cho es hijo de \IJl 1mt1 

guo guardia civil espllil.ol, •demás quiere que la joven se fije en 

Cecilio, a quien hace pasar por su sobrino (pero en real.idRd es -

su hijo, producto de la violacion que sufri6 de un gunrdia civil); 

él eatá eitnmora.do de Roe!?rio, al declararsele y ser rechazado, l\­

meuaza con matnr n Alfredo, cosn que cum~le al ser enviado pGr 

don Seb'1etia.n a buecnrlo. Do"' Rodrigo (p~dre ele Alfredo) lleg" a 

la hacienda de don Seb~etian dea!'ués de haber perdido oue bienes 

a manos de los bandidos, creyendo que su hijo se e~cuentra a sal­

vo. Cu{1nde · Cecilio es acosi:z.do y aprovechando lR ausencia de don -

Est~ban para llegar a la hacienda pretendiendo llevarse a Rosario, 

MartB. le con.f'iesa que es su hijo; ante lea. incredulidad de ál, Mni: 

tn se ve obligado a matarlo con su prGpio revolver para evitar 

que se lleve a la joven y caiga en manos de quiel'les lo buscRn. 

Alll!l cu&.ndo la construcci6n dol car6cter de los persona-

j ee es débil y abundan loa momentos exhnltados, la 0br~ propone -

cambios importantes con r~R!l~Ctt:> ·e.1 to;?!::?.trc co::.tumbristu: l;:j!l r.unbie.!'.!, 

te te~so tanto en el interior de los pereonajee, así como en el -

exterior de la caaa, ha~e reo~Tdnr.l&s obras de Ant6n Chejov~ ad.,! 

mñs de iniciar el tipo de teatro re ali ata y lleno de s{nib<>loo ee­

bre el trl'luma que eignific6 pnrn criollos y españolee due!'los do -

Puerto Rico, el trit¿nfa norteA.maricano, y que poi:::terionnente des.!; 

rrollará magníficamente René fiTarqués. Otro elemento digne de men­

cionar, ea ·el tono de desconcierto y pesadumbre individuo1 y ea-­

cial permanente en la obra y que seguramente prevaleció durante -

el peri6de de trQJ1.eici6R entre una y otra situación como colonia. 
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Emilio s. Belaval (1903)·.,Aderuás .. do 1 suldeatit0ada labor -

como impulsor y creador del movimiento nacionG\lista c~m el grupo 

Areyto, tiene una tr1>Yectoria'importante dentro de la dramaturgia. 

Siguiendo un poco ln línea de Enrique A. Laguerre oon -

La resentid~, Belaval escribe en 1958 La haciendfi de los cuatro -

~; obra que ubica en •.l "'co de 1830 como inicio, y en 1853 

como fittnl; trata de dos hermanos eapruioles (el hombre es neei-u!-­

dón) que llegan a Puerto Rico a tomar poaesión de su herencia, la 

cual es la Hacienda de los cuat.r0 vientos y ha eetad0 abandonada 

durante ocho afios; o..1 relacionarse con sus vecinos, conocen y se 

caaanr ella con un francés r2dic~do ahí, y el herma~o con una 

criolla de origen humilde, con la cual procrea un hijG~ este en -

1850 participa en la lucha contra el despotismo de loe es!Ja'loles 

coaservadores y esto le c~usa la muerte. Dea~ués de tres años en 

que mantienen el luto, la boda de unoa eervidoren loe huce despe~ 

tar de su aletargamiento y deciden liberar t>. sus esclavos, hecho 

que es impedido por sus conooidoa, por lo que optan por 111ejorar -

las cottdiciones de vida de estos aún cuando aiglilil siendc esclavos. 

Loa idea.les indepenrlent.i_At~!::: c:;tf& .Presentes en l~ obra 

de manera muy directa, La hacienda de loo cuatro vientos tiene -­

gran importMcia documental, presenta un panorama de la si tue.ción 

puerbrriquel!a del siglo paeado; la efervescencia. política que vi 

viQ el país con loa esfuerzos constantes de Batan.cea para laerar 

la Independencia,, desemboc:in.do- en. el ffrl i;o ... de Ltlrem y-las luchas 

desil.rrolladas~a.l~'large de. tedo el Cor-tinente entre liber3les y 

conservadores. 

Existe en ln obra la intención de ser objetivo freRte -

a1 hecho hist6rico del lento proceso •~ que fu& abolida la escla­

vitud: sus prejuicios y obataculos. El autor presenta a sus pera~ 

najee criolloo idealizados como grupa redentor, resultl!lndo linea­

les en au constru.coión. 
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Se l'lota. el a:f'árl de lograr u"" gran ebra; el raaulta'ae1 

es dispareja: predomil'la el tono exhaltado propio del melodrama, -

algu.n~s escenQs eon domaaiado largQa y pesadas, afectando al rit­

mo;. a momentos pa.reae W2 melttdra.ma. del sigl.a XIX a la m~nera de -

Fenlando Calderón, sobre tmdo eR las escenas del pri~cipio de la 

obra; hay !Hlrtes de realism~ poético n Vt manera de García. Lorcn.: 

La. 1Jrayectoriá ·.del joven Francisco es muy parecida. 11 ln de Mari al-. 

~a Pineda; la firmeza de carácter de deña Antonia, recuerda a Be~ 

narda A1ba, y las crun~esina~ nGs .remiten al coro en Bod~a de Sa.n­

B!:!.• Al igu.tl.l. que L9.gu.erre, Belaval "'vade el costumbrismo, eat4. -

contra el colonia1:ismo espniiol, pero por la. hegemonía criollu:. co­

mo !t'aza detentadora del pc>d•r econ6mico y político, 

En su obra titulada~ (1958), Belav•ü pretende n­

barcar todos los aspectos que conforma.n una m2nerm. de vida contem 

para.nea medi.;:itiza.da, ·donde el porler del dinero y los bienes mrtte­

rinlee han desplazado los vnloreri propios del ser hum~tno, el cu:.:il 

adquiere la. condici6n de una merc~ncía má.a; en eate munrlo de mag­

nates interean.doe en la acu.mulRción exceaiv.~ de riquezas; los 

ideales, loa valores eG~iritunlea, m~ralee y éticos¡ están oonde­

nadoo a la. frustración conducente al o.niquil~miP1'lto de todo i:'lte.!l 

t~ por l"erar la reali?.noi<Sn humana. 

Loe potentados hermano o Sil ver (plata), acostumbrados y 

dispuestos siempre a dC1minur a los demán !Jor m'!clio de sus ir'lrnen-­

aas riquezas, misnas que acrecenta~ dí~ c~n día, tienen una acti­

tud CC!>mpletamente frín y eeoínta~ "3et e tipo de com1Jortamiento es 

típio~ de loo inversionistas norteamericruioa ambiciosoa, prácti­

cos y calcUl.ndores; de los trea, solo hay unQ (Henry) que se pre­

senta mAa flexible y un tanto comprensivo acerca de 1~ problemat! 

ca humana.; sin emb;1rgo, al moment" de elegir prefiere adoptAr li:t. 

m.isma conducta que sus hermanos, Dentro de esta f'amilin se encue!!. 
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tra Elena, hija del mayor de los herma~os (John), quien tiene una 

actitud de rebeldía, pues prácticrunente fué oblignda a C~Rarse ·­

con Jeremías, _quien es despreciado "90r la familia, pera la boda -

produjo beneficios económicos a los hermanos. Elenn, al querer -­

romper laa reglRD y loa convencionalismos impueetoa por su fami-­

lia, se convierte en amanto de u~ pintor a quieN considera dife-­

rente y algo bohemio, por lo que decide huir con él; al enterarse 

sus tíos y su pndre, se escandalizan puea les pre~cupa el deapre~ 

tigio y ridículc ea que quedarím1. Para evitar esta si tuaci.Sn in­

forman a Jeremías sobre las intenciones ñe su eepoea, pero ~l la 

apoya abiertamen.te, pues esttl cansado rle eer menospreciado y opta 

por convertirse en un 11borre.chín 11 c • .,mpletamonte despreocupa.do de 

t~da presi6n social.. El pintor, al enfrent~ree a loa millonarios, 

se intimida completamente dcj~ndo al descubierto su verd~rlera pez: 

sonn.lidPd, deeilucion1mdo a lu mujer y a sí mismo, tJUes se. do. -­

cuenta que es un ser wnbicioso y cobarde. En otro cue.dro -col.1. pez: 

sonajee que aparentemente no tienen relqción ele.una C'Jn l.os ante­

riores- aparecen seres de clase medin, quienes tampoco tienen la 

cnp,.oidad de defiair su si tuaci6n; F.oÍ, ElizRbettn prefiere º""ª!: 
se con Jonhatan, quien es un tipo petl.ante, miedoso, in~P~'r", me­

diocre y arrogante, vero que uosee lo que le f1tl.tri. n Ricnrdo (su 

prometido): di~ero e influencias. El pRdre del~ joven (un inmi-­

grR.nte frustrado, pero rebelde aún n la deshumanizaci6n del hom-­

bro) percibe ol~ramente la ~ituaci6n y pretende facilit~r la uni6n 

de su hija con Ricardo, pero este se hace a un J.n.dG eintiertdoae -

menos que el otre, esto decepciona a Elizebettn y la lleva a con­

firnmr eu decieicSn. En un bar, coincideu todos los personajes (m~ 

l'los los hermnnoA Silver) y cndR uno niueatra eu verdadera l'l.atural~ 

za, BUa deseos repri~idoe, frustraciones, ambicionen; y ~obre to­

do, su incapa.cidHd de rele.oiannrse aut~nticrim~nte con los demás; 

en ese mi9mo lugar aparecen nuevos personnjen~ Un profesor unive~ 
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ai tiario can doa de sus slum;ios mil.e destac.ados¡ den obrero a, un -­

vendedor de artículos ineerviblee, Mabel (mujer. madura c1wilecid<1, 

empleada de Jehnntv.n, dispuesta a someterse a ted~o sus caprichos) 

Cnrol (joven empleada ¡¡ue iniaiR el mismo proceso de envilecimie)l 

to que ~label) ; y, el personnj e simbcSlioo de la vida, repreMntnda. 

por Ul'l:a mujer muy bell>t. 

El profesor y loe estudimntee reflexionR?I. aceres de 1~ 

exiate~ciA, aua contradicciones y la ain r&zdn; su diRcuci6n tiA­

ne un tonG metafísico y existencielista, l~mentan ln deshumaniza­

cióll del hombre. Petar y Gua, los obreros son de ola.Re baj,., no -

nlonnzan a comprender el por qué de muchns coaae, son piezas de -

la maquinaria, q,ue pP.decen lo. ai tuación do F.IUFJ vide.a rutinnriet.s, 

lea importa aatiRfacer ous neceaidndes máe elementRles. La si tua­

.ci6n de JonhatRn en medio de dos hermosas mujeres (unn madura y -

otra joven) 1 revelt-t el fondo de au ser; l.3a dos lo desprecifl.Jl pe­

ro mo se lo dicen e.biertmnente por temor g. perder el empleo, él -

está c0naciente de ffil mediocridad y por lo mismG abusa de nu ai-­

tuación encumbrnde .• Mnbel está accatumbrrtdR " esta si tuc:ción y la 

maneja ~n su propio beneficio; no ~~í Garol, quien nsqueada aban­

dona al lugar caus:;;ndo el desconcierto y frustrnci6n del "ejeouti 

ve", miumo que adopta unm u .. cti tud de niffo copriohoao siendo cons2. 

lado por la mujer madura, poateriormente regreoa lR empler.d~. jo-­

ve:=. n1 darae cuenta que no tiene máa o.lternntiva que prest2'.rse a 

loa caprichos del sujeto. De~tro de t~do ente mundo vaoio, frío, 

met:tlizad<>' el drame.turgn propone que es posible l.'1. reiViY!dica--­

oi6n del ser humano comG tal; 12 11ropuesta es:• nvivir intensumen­

te, dejar a.tráe loe convencionaliRmoe, eetii::ifacer 11len~:i.mente los 

deseosº. Garlitos (el vendedor arnbul¡..;nte, inútil, .omci.nte de eu li 
bertad) está. dispue"Jt,o a U:sncrificurne'' caeandoae C")n Ani t.ra., mu.f' 

jer no~ega trabnjadora, ea.na, di~á~icu, si~ compliaacioneA exia­

tencialee ni metafísicas; ~ráctics y dispuesta a lograr un mmtri-
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monio estable; eata relación contrasta notablemente COR lna de 

Elentt y Elizttbotta, lne cuales eatán regidas por el interés y ln 

insntisfacción, En ln de Carlitoe a Anitra t~~bién hay interés, -

pero sin complicaciottef3 existenciB.lea ni materinJ.es, sino q11e ee 

propone sencilla, sin 3lllbiciones, ni trabas sociales. Al fin:ü. t~ 

dos los perso.najes se reunen 11. la entr:lda de una. ieleaia.j cada -­

uno mueetrn au pGsici1n real frente a la vida, de acuerdo n sus -

caracteríetioas individuale~; si~ darse cuenta, todoR contribuyen 

a destruir la posibiliñad de vivir plenamente, y prefieren le mi~ 

seria espiritual y el egoísmo, msí como ln mediocriclrrd y la aim-­

ple.,a. 

A le lnrgo de toda la obrn se encuentra el personnje~ -

que simboliza a la vida, re!1resentada por una bella mujer, en ta -

.e'61o ea contempla.da breves instantes por el tabernero, cTeremíae y 

Carlitas cuando se desvanece ante tanta estupidez; e1 hecho de -­

que solo ellos la ·1ce.n aignifica que son loa únicoo dispuestos a 

ir en contrn de esa forma de vida fnlsa que ta...~to preocupa a loo 

demás. Un tipe de teatro existenci<tlista, donde el d.,,~file de pe,;:: 

sonajes con. u11a vida vacía y sin sentido, pr::iduce una amo.rgn re-­

flexi6n, donde el cueetionamiento llaga a cada leotor-espectRdor; 

CQlll un ambiente donde lae emociones son escasas, sin exabruptl"ols, 

con una pasividad patética frente a eaa vida mediatizad~ y ai~ -­

sentido. No sen eeres con grandes aspiraciones, •i héroes trági-­

cos o c6micea~ no eol'l personRjeo de pieza con uno. problemática ~·­

existencial que lea agobia; non seres hundidos en la mediocridad, 

desarraig9.doa de eu propia naturaleza, ein s~ber adonde vm o que 

buscan, casi como loa persanajee de Becket en Esperando n Godot, 

l11s cuales se encuentran completamente perdidos: per() con la dif~ 

renoia de que: mientras en Becket no hay la men~r p~aibilidad, B~ 

laval da la oportunidad de que sus personajes vean, o siquiera -­
vislumbren a esa mujer,. s:!.mb·::ilo :de la vida., pero que l:ladie quiere 
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ver, pues todos Ee obstinan en negarse a ella, encerrados en este 

mundo contemporaneo de ejecutivos, magttates, discusismea sin sen­

tido, modas, confort y otrno banalidades humruias. Belaval no per­

dona a nadie, tQd1Js estamos incluidos en este c:üeidoacopio de S_! 

rea fal. toe de vc!ll.or y regidas por "el poderoso caballero, don di-

nen•" 

Emilio S. Belava1. en ~ se deo espera y, nl iguul -

que su personaje representante de ln vida, sufre al ver como su -

pueble está sometido y pasivamente soporta la imposici6n de for-­

mas de v.idn ajenas por completo a su idiosincrnsia, le preocupa -

la pérdida paulatina de la identidad nacionR.l y busca despertar ~ 

ese pueble donnido, enga.:1ado por eapejiemos fslsos. 

~ no ea localista, cobra dimensiomes universales 

y cuestiona ese sistema que rinde culto al diner1'. 

El teatro de Belnvr<l. sigue un ~rocesc que vn del reali.!!, 

mo hist~rico de La hacienda de loa cu~trG vientos, pnaund~ por e1 

aimbo1iamo exietencia1ista de ~' h~rnta. deeemboc;:i.r en ~ 

~ (1960), obra donde lo inhumano de la socied~d convierte a -

los serea humanos en meros objetos y mercancías; la crueldad al-­

can.za. dimen.13iones de sadismo, que !JTOVClcn fuertes criRiB en 1u1ue­

llco qua ü.• entienden ese ah tema de publicidad y mercadGt6011ia, 

donde todo eo efecto, truco, mundo de aparienciaa y parn poder s~ 

brevivir es necesario prestarse n las peores humillaciones. 

Cielo caído, aucede en una ngencia. de publicidad, donde 

ee val0ra a las p.ereonas t1nicamente "!JOr nu :it!)ei.ricncia externci, b!!;, 

snda en el culto a la herrnosurra. física (que se?.. fttncionnl pRrn -

.Producir dinero), loa per13onaj ea Be ven oblig~1doa a enfrenttirse -

consigo mismos (saliendo frustrados de la prueba). Se flRe;ela a -

una modcl& por ~asarse de neeo, muere la más vital y más fea da -
ellas, pero que poseía el busto máe hermoso de la ciude.d (lo que 
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repreeenta pérdidas econ6micas oonaiderablee), frRcasan lom inte~ 

tos de relaoi6n amorosa, el duefio de la ·agencia es asesinado por 

un cliente insatisfecho y so frustra toda esperanza de dignidRd -

humaYJ.a en un adolescente. Los persona.jea resultan ce.rici¡i.turns gr~ 

teacas que casi lleg~.n a ser nut6matne, el nmbiet'.te constante es 

de tensión y falta de afectQ absoluto. Hay doe tipos de !Jersona-­

jesi los completamente alienados, y loe que sufren y oo a.nguetinn 

al d~rse cuenta que inevitablemente V2.n siguiendo loa pRsos de 

10s otros. 

La frialdad y crudeza presentes a lo lnrgo de toda la -

obra, prQvocan desagrado, resultando un teatro cruel, de unn cru­

deza extrema sobre ln vida contemporruiea, CAracteri?..adn por lR -­

pérdida paula.tina. do la sensibilidad y la generoaidRd; y con•e--­

cuentemente la negRci6n para la. cornunic··1ci:S'n y esti;iblecimiento de 

relacinnea afectivae a cual.quier Nivel¡ ademr.e de coartar e impe­

dir el desarrollo del aut~nticc nrte. 

Cielo c~:!'.do f0ma parte de la !Jroducción dro!l'ó.ticP. de eBe m.!1_ 

meRto en Puert~ Rico dentro de l~ te~denci~ exi~tencialista y/o -

filosófica, q,ue pl~ntea problcm.qs del. Aer hut:le.no contempornneo en 

general.. Al igual que obres como El cielo se rindió nJ. omonccer, 

de Edmundo Rivera Alvarez.; De tonto crunir1nr, de Pilar Ferná.tlclez; 

o C6otel de Don Nndie, de Francisco Arriví~ que ~ veceo reeultAn 

pretencioaaa· y eli tintas, y que contrr:i.stan ?'l.otableme11te con la o­

tra vertiente encrabez~dn por René r>'nrqués ::;obre la pr:ibleniática -

puertorriQUeña a.i.1te el problema rlel coloniglismo nortenmericnno. 

Manuel Mendaz DtilleAter (19·:>9), en Encruoijn.dP. nreeenta. 

los problemas de desarraigo que p.:idece un~ famili!t puertilrriquefi.q 

en. Hnrlem, donde se ve obligndn. a soportar lr;i nobre?,;t y la. diacri 

mineciióa, haciendo lo po~ible por sobrevivir; tratnndo de enga?.~z: 

ee sobre su aitu8.ción. LoA pedrea viven añor1;i.r.do ur:i. pa.oo.do que --
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hlU\ ide!ll.izado: el hijo mny<>r, envicia.do con el juego quiere enri 

queceree rli.pida.'71ente¡ el hijo men.Qr es a.presa.do :!JOr sus ideas na­

cionalistas y su actividad política: y, la hija se ve oblig'1.da ~ 

dar clnAes de baile en un antro para sobrevivir. LR familia, npn­

rentemente ui1ida, está a.gobinda. pi!!r los gastos; lo· ·que ·proV6da S,!! 

ria.e problemas, Al f'11t1'1, ¡,'elipe (el mayor) se marcha convertido 

en Wl narcotrafica'llto, Marta ae casa con Antonio (un inquilino de 

ellos) y twnbi~n se va y s6lo quedan loa P"dres en compaf!Út de 

Loma (esposa de 1.t11rio) y au hijo esperando que !fario salga de la 

cárcel (para esto, han transcurrido 7 IL~oe), 

?Jlendez Ballester muestra ln si tuRción en que viven los 

puertorriquef'tes en Nueva York, el grado de integre.oión o incon:fo_!: 

midad fro1tte al sistema de vida ~crteamericn.no, laa crisis sufri­

das 011 eso. sociedad que no les "Pertenece y loa rechaza impidiendo 

to.da posibilidad de desarrollo personal: tmnbién h3y un cueation.!2: 

miento sobre si es peor el colonizador espaflol o el norte::amorica­

no. 

Los peroonajea son lineales, pred~minan los tonos exhn1, 

tadc;iA yirnpi"'r:i dt?l melodr;...-n:i y sa nwt-. la ionue:i.cia de Arthur Mi­

llar; en ocasiones hay momentos feBtivos que resultan s~rCásticos. 

El movimie~to constante de la poblaci6n indica que prácticl1lll'ente 

ne hay lugar para ell~a, adem~a que provoca. la desintegración fa­

miliar y la asimilación del individunliemo característico del si.!!. 

temn de vida e~t'tdounidense. Ec irnnortn11te el final.: Dospuéa de -

sufrir 7 ai'!aa de pri~i6n, f"ario hnbrá aprendido la lección y dej,!'; 

rá de pensar en idea.a subversivas, tal como lo expreso. don Al.fon­

so: "Sí, ha podido aalir mucho antes en libertad bRjo palabra, p~ 

ro nunc~~acep~ó eaas oondioiones. Lo importante, oegún él, -

ng es sal.ir de la cárcel, sino reintegrarse a ln vida como -

un hombre libre'', 

El texto anterior es propaganda para el coTiformiemo y -
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la adaptaci6n sumisa aJ. sistema, lo que hace do EncrucijQda una -

obra reaccionaria aue invita a lc. resignación. 

Para el autor ea importante la combin!lcicSn racial y de.!J! 

taca los siguientes aspeotos1 

A) Dofla Patricia ea hija ñe eepe.ñd; Don Alfon"o es mestizo. 

B) Loe hijoe do ambos tienen stutgre esp~ílola e indígena. 

O) El nioto (hijo de Mario) tiene sangre mestiza y sajona, -

pues Loma es ~orteamericana. 

Encruoi.jada se encuentra dentro del tipo de obras de la 

emigracicSn, de las que Rosa María Ohinea dice: 

"En la década de loa 5J' s, se implanta ln emigración h~cia. -­

los Estados Unidos, a tra.vás del progrrmia ºOperación manos n 

la obra", que para la burguesía intermedia representó una .­

vál.vu.la de escape, un9 aalida al desempleo creado por la cr1 
sis de la industria co.~era. Adernás, fUé unn aoluci6n para el 

problema de crecimiento poblaciDnal y en el aspecto del tra­

bajador proletario significó el "deshacer proletRrio" c<>mo -

lo llama Angel G. Quintero RiVel'a ••• " (36, p. 101). 

La forma de vida de un paít: subdesra.rrollndo, perQ cons!:! 

mista de la actualidad, que nretenrli:i b!'.e~:r .cu felicidad en la ªº.!:! 
mUlaoi6n de artículos producidos on los prt:l'.ses desnrrollados, los 

cuales invaden los mercados de los países débiles con máquinQB y 

aparatos (muchas veces ianeceanrios), ea el tema de~. es­

crita en 1963 y con un tratamiento de farsa, criticR a les seres 

imbuidos de esa mentalidad. Cada personaje si'*boliza una parte de 

esta sociedad cottsumiata y medintizada, m'1.nejndn hábilmente por -

la publicidad y la mercadotécnia. 

Faustino, el típico hombre de cl1:1.se medio. d.e esta eoci.!! 

dad, mediocre, ambicioso, i:iútil, así como lleno de deudas, cR.sado 

CQl'l Elena; también la. típica mujer moderna, independiente, 1'libe-
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rada", al día en cuianto a modas ae refiere~ oompletan10nte enajen,!! 

da; constituyen la pareja ideal para el buen funcionamiento del -

sistema· con.sumiata¡ ambos dependientes del mundo mecuni2ado, ra.spi 

ran a p0aeer máquinas que resuelvan toda.a sus necesidades. En::.la·· 

ciudad donde vive esta pareja, organiznn una feria donde exhiben 

UAn máquina oapaZ de realizRr casi todae las actividndea humanas, 

lógicamente, ln pareja se entuaiaama y asiste al evento acompañ~­

da de la madre de Elena, quien es completomente opuest;i a la for­

ma de vide de au hija y yern~; accidentalmente cae Faustino al i;> 

terior de la máqui•a, lo que provoca enorme confllei6n; a pnrtir -

de ese moment•, hay W\ constante cuestionarniento sobre si es más 

importante la vida del accidentado o el valor económico de la.má­

quiJ1.a; 1~ qual -es ·tan sofisticada qU.é ·.el deea.rmarla tJara sacar al 

hombre ocasionaría. enorntea pérdid.;:is. Mientras lilO aparece Fauatin.o 

hay una grB.!l lll1!l\lstia por parte de sus familiares, pero cuando -­

por fía ea localizado y se puede hllblar oon él, e in!llueo pnsarle 

a1iJDentos, queda al descubierto la. verdudera cara del sistema., el 

cual utiliza el hecho como un negooio m~e, nprovcchandolo publici 

tariramente, ofrecen a Faustino un sueldo por exhibirse 1 ~etc ~ª~.E. 

ta gustoso ante el r~¡¡icijo de eu espesa y el diaguato manifieato 

de su suegra y su amigii Gregerio, quien junto oort l.a aefi&rta se da 

cuenta de la situación en que tratan a Faustine como un animal de 

zoologico, coa"' que atenta contra toda digiiidad humana, AJ. tratar 

de reacata.r a ~u amigo, dofia Augusta y Gregorio se enfre~tl\!I n ln' 

corrupción de las autoridades y la repifia de abogadasein eacriipu­

loe; as! como a1 inmene~ poderío de los empresarioe, haciendo ca­

ai imp•eible la liberaoi6t de Fauatino, el cual se encuentra fe-­

liz de tener Ulla vida regalada y ociosa quo ademks le preporciona 

Ull buen au.elde. Sólo hasta que Gregorio hace recapacitar a su am!, 

go sobre la realidnd de su si tuacHn, y ln casi inmi>uente infide­

lidad de su eepoen, este cambia au actitud y juntos obligan a los 

empresarios a desarmar la máquina para sacarlo. 
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La forma de una comedia inaulsR y simple nortesmericann 

a la manera de unn película actuada por Jerry Lewis (sobre todo -

al princi~io), sabraya el sarcasmo y la burla, lee eímbolcs son -

tan. claros que lleglll"l a eer obvios& 

-Fauatino representa el tipo de clnae medi~ ambicioso, fácil 

de manipular, que desea enriquecerse sin realiz~r el menor esfU.e~ 

zo, y todao aua aspiraciones existe~ciales co~sisten en l~ acumu­

lación de aparatos imp~rtado~ que 1m proporcionen un status; así 

como sentirse intearedo n la oocicd~d do consumo. 

-Elenn ea la mujer frivol~, aparentemente reaJ.iznda, siempre 

atarea.da, imitadora de las fonnas de vidn extranjer<í'.s (norteam.er!. 

cana), presenta una imagen de felicidad, la cual se basa en 111 -­

apariencia, por lo tanto resulta falsa y axeata de sentimientos -

aut~nticos. 

-Truicredo es el magnate extranjero (español), que posee pode­

res econ6miccs inmenaoe (compflñías trasnacionalP.s), y a quien Bo­

lo le interesa beneficiarse económicamente, tode lo ve como una -

inversión. 

-Von Klitzer es el tip& de ingeniero eopeciAlieta en la in-­

vcnci6~ de ~áo.ui~&Br tll~pue~Go a obedecer a quien ie paga sin im­

portRr la utilizRcióa que se de a sus inventos; vie~e resultando 

una pieza más de la maquinaria socinl, 

-lñarlo es el típico maestro de ceremonina hp6crita y oportu­

nista, su negocio ea 11 ve11der11 su preeencia, y asume actitudes se.r 

viles para todo aquel que pueda beneficiarlo en algo, 

-Mr, Nikola es un abogado nortea~ericanQ que, sin importarle 

nada, procura sacar benefici~ de cualquier situación, dis~uesto a 

intervenir en cualquier negocio por sucio que sea y se aprovecha 

de quienes confían en él. Es muy significativo que aste personaje 

sea ~orteamericano, pues adopta exactamente ln misma conducta que 
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lee Estados Unidos h&n implementado para convertirse en potencia 

mundial. 

-Frente a estos ~eraonajes nefastos, ee eAcuentran deña Au-­

gusta (madre de Elenn), sencilla pero con una amplia visión de lo 

que sucede; -defiende la dignidad humana junto a Gregario, quien -

adem!s de ser poeta y amigo de Fnustino, rechaza abiert~~ente al 

sistema impuesto: representa la alterz>.ativn para poder lograr un 

cambio en beneficio del ser humano. 

Si nos hemos detenido en cada uno de los personajes es 

porque en esta obra, las care.cterísticae de ellos y su relacióm -

entre sí, determinan el eentido, tono y ambiente: así como ln crf 

tica corrosiva y directa ~ eeta aociednd conaumi3ta y enajenada -

que vn perdiendo su propia identidad y patrimonio cultural naimi­

lando paulatinemente la forma de vida impue::lta por el imperio no,;: 

teamericano. 

?!íendez Balle ster escoge lf'~ faran como formo. ;.ara expre­

sarse, por eu carácter simbólico; al igual que los drrunaturgos de 

su generaci6n, se duela por ln ei tunción de su pe.Ís y aprovech~. -

el teatro para decir al puertorriqueño que abra loA ojos y descu­

bra donde se encuentra la cnusn de ou mnl. ~ tiene una fo.!: 

ma esquemá.tica., segura.mente no trascienda :ü momento de la retli­

d~d que refleja, ~ero resulta funcionnl, como una re3puesta n los 

especta.culos i~1Eu1sos y sin sentido q_ua pretenden deevín.r la nte!!_ 

cic5n de la poblaai6n hocia problemns ajenos n su realidied, En !!.!:! 
~. cada sector de la sociedad ~uertorriqueffa esta representa­

do; al contemple.r lns situaci~ne$ tun nbsurdas, y loo inútiles e~ 

:fuerz.oa de doña AuguPJta y Gregario contrA. la estupia cz, la corrtlE, 

ci6n y lR burocracia, ~o podemos me~on que sonreír, pero Astn eo~ 

risa ea amurgR, pues ln realidRd supera con crecen ~ ln obra tea­

tral, 



Al igual que la tecnolQg:(a exedante recibida por loa p~ 

!ses más pobres, estos deben soportar ln transculturRción (fenóm~ 

no consi tente en el deeplP.zarniento paulatino de su cultura y la -

impooición de una ajena)¡ en Puerto Rico oe impueo cerno idioma -­

oficilll. el inglés, pero lRs preaionel'- de loa gruyos independenti~ 

taa lograron impedirlo. En La feria hay personojee que hnblan en 

inglés, eot~blecen una mnroada diferencia para con loe demás, ap~ 

rentan un sta.tua cultural que loa eleva. eocif'l,lmm'lte y adopt::m ac­

ti tudee deapectiini.a hacia. loa que solo hublrui eapafü>l. La libera.­

ci6n finlil. de Faustino representa gl triunfo de la nennnte~ oobre 

1&1. utupidez ·y· sugiere ll'-:·posi>bilidad"aeic cambio. 

La p?'flblemátic~ socil.al, e2pecíficamente la eituación de 

Puertn Rico, :parece ser ln. preocupe.ción constante de loe dramatuz: 

g<>s que podrírunos ubicnr relativamente en el peri6d.o de crisi~ >' 

mUJtdi:aJ. que significó la segunde guerra;.aún cuando la calidád de 

las producciónes dramáticas resulta pobre desde el punto de vista 

·técnic~ y artístico, pecando muchas veces de esquemático el es--­

f'uerzo realizado por denunciar, o invitar a la reflexión sobre -­

los múltiples problemas que vive Puerto Rico como Naci6n que so-­

porta el colonialismo ~erteamericfl'.no. 

Luis Rechani Agrai t, al igual que Manuel "1endez Balles­

ter escoge la farsa, g~nero que le permite, por suo enonnes yosi­

bilidades aubversivM tre.tar sobre los problemas que impiden el -

logro de la libersci6n puertorriqueña, 

Mi oofiorín, escrita en 1940, cuando Pedro Albizu Crunpos 

fUé enoarcelRdo o~ Estados Unidos y comienza a hablarse del eeta­

blecimiant& del Est~do Libre Aaociudo, can la consecuente i~ñus-­

trialización de Puerto Rico y lllla fuerte inverBiÓn de capital no~ 

tee.lnericano. 

Mi eeflor!a trata de un lider ebrero carismático, que --



sin la menor preparación teórica, ha logrado llegar al poder por 

medio del fraude electoral y la manipUl"-Ción hábil de lns masas, 

Al ser nombrado presidente de ln cámara de diputados, utiliza el 

nepotiAmo como entrotegia políticn, otorgando a suo allegados po­

deres ta.les, que ae dedican a t~do tipo de o~rruptelae y ~busos. 

Frente a estos personajes encumbrados de la. noche G. lR mafia.na, ~e 

encueutra un poderoAo industrin.l sin escrtipulos y diRpuesto a· to­

do para ma.ntener (y aumentar) su in~enoo poderío. La hijn del li­

der y el hijo del industrial se enrunaron. Entre innu1tterables di(!. 

cu.J.tades, peripecias y momentos melodramáticos, se desnrrolla una 

versión puertorriqueña de Romeo y Julieta, con el recurso romanti 

co ta.n utilizndo de ln rnuchacha ppbre, pero bell:a y ademi>s intel;!,. 

gente; con el joven rico, guapo y generoeo (antíteeia de ~u padre). 

Ventura Padilla, el protngoni3t~, a pes~r de todos lo" de~ectos -

que 9e le puedan adjudicar (y son muchos), tiene la idea. de logr:ar 

una sociedad iguali tnria, con Ul'la :c.uténtica justicio. eocinl en h~ 

nefioio de loe pobres y humilden del país¡ ain embargo, su fe en 

los demás y su miopía política le impiden darse cuenta de l~ tra;!,. 

ción de eue allegados y lac trampa11 que le ponen sus enemieoF.t 7 t,2_ 

do lo cual descubre demasiado tarde: cuando ya ~o tiene :fu.erz~e -

para recomenznr. 

Al igual. que en ~ de l•léndez Ballester, desfilan 

personajes representantee de una sociedad corru.~ta, en la que el 

interés persolt.al está por encima. de t,r,,dtJ, en Mi cef'loría, aon per­

so1tajea humildes que cü poseer algo que i1unca soffaron aiquiere. -­

(riqueza y poder), se 11.pravechan de la si tu.•ción en beneficio P2'2. 

pio. La denu~cia, -presentada en tono burlón- de un sistema que -

presum9 de democr~tico y sirve de trampolín a unos cuentos para -

encumbri:irse apoyados en el fraude y el enga~o nistemático e inet;!,_ 

tucional.izade; haciendo de la· demagogiR su medio de comunicaci6n 

piil.ra con los ingenuos¡ .. y aquellos que File dan cuenta de la situa.--
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ci6n no pueden hacer nada por cambiarla y se ven Qbligadoo" ee--­

¡¡uir el juego de falsos lideres, de sindicatos aliados n loe int~ 

reses econ6micgs inmensQS de capitalistas nacionales y extranje-­

roe, que siempre terminan triunfando e imp&niendose a las ideas -

progresistas, o todns aquella.a que impliquen cambios en beneficio 

de los deaposeídos. 

El pesimismo ideolóeico presente a lo largo de toda la 

ebra, contrasta enermemente cGn el tono altamente festivo que pr~ 

domin~, lo que proveen cierta conmiscern.ción p111r este ridículo -­

personaje, y al mismo tiempo la rGbia de reconecer la eituacidtt -

corapletrunente decnclente expuenta en. la obra, y sin embargQ tan e_!! 

trechamente ligada con la realidad no solo de Puerto Rico, sino -

de Ml!:xioo mismo y otros países. Ser:Cn. fdcil reconocer y ubicar a 

determinndos peraonajee de lR realidad política de un momento es­

pecífico, poro c~mo el problema es del sistema político vigente, 

cambian las personas y quienea arribam al poder se alían para pe~ 

petuar el modelo de cerrupción, fraude y ~ep&tismo p61Ítioo •. En -

Mi ee?lorí11, todo esto es irónioo, desde el lengu>:je y las irle.as -

de Buenaventura Padilla, haata la relación de la hij~ de éste con 

el hijo de don Ram6n, el poderoso industriaJ. 1 pasando ~orlas am­

biciol.les clt:!au1ediclu.s ae éate Último y J.a.a fonnas, µarlamentos y -­

compertnmiento de los personajes secu11durioa; mencionn.remoa solo 

algunos ejemples para reotfirma.r lo anterior:· En el personaje de 

Jaime, secretario de Buenaventura Padilla, encontrK.mos ··representl!, 

do al ti!l• taimado, oportunista, hipócrita y resentido, de apRreE, 

tes ideao radicalee y progreeistae, pero que eolo espe~a el mome~ 

to pnra encumbrarse traicion~~do todo aquello que anteriormente -

defendía; de estos seres encontramos llenas las oficinas gubernn­

meatal.es. Otro personaje con fuerte carga simbólica, es Tirado, -

e1 sargento dispuesto a gol~enr e inclusive asesinar sin el menor 

ascrdpulc a quien sea si ae 10 ordenn·aJ...guien Guperier a él ea la 



66. 

escala social.; cuántos mercenarios, guardaespaldas y agentes jud~ 

cialea, hacen del crimen pagado eu forme de vida. Por liltimo ten!. 

moe. a Colmenero, periodista represe11tli!nte de un.a prensa '.'vendida", 

dispuesta a preoentar las noticias de acuerdo a la ideologío que 

le proporcione mejores dividendos, tergiveraa.iido la verdad, coa -

lllla actitud servil y ·m&Ulipulnda por los grttndee empresarios. 

Juzgada con légica dramatica, la obra reoulta esquemlti 

cu. e itlclueive panfletaria, pero su a:nplio contenido eocinl le -­

permite sor temada en c~enta; además en el mundQ de la farsa todo 

es posible. 

En Todos loe ruiseñores cantan, Reohani Agrait repite -

la fo~Ul.a de la farsa, pero ahora combinada con tonos pro~ioe -­

del melgdrEUlla y la comedia musical norteamericana, notarnos en esta 

obra influencias del teatro estadounidense de loa 53s, citaremos 

como ejemplo La cnerunentera de Thorton Wilder¡ estas obras tienen 

en comó.n que presentan situaciones alegres y cntusiastao, donde -

vemos una imagen ide&.1 y fa.lsa de la vida, pues los problemas son 

triviales y "no hay de que preocupo.rseº. El elemento básico r,nrn 

el desarrollQ de la trama, ee la carta que no ee 'recibe a tiempo, 

~s! como el c::.g.:t:!c producido por 1.411& nc.i Llclu leídtt. ea periódicos 

falsos; eotos recursos ntilizodos p0r el teatro ren.";lcentistra. y -­

que tanto explotó el r0mantisismo, ~oí como la gran cnntidud de -

confuciones y enredos propios del teatro barroco, son utilizrtdos 

COI\ poca fortuna y menoe imn~inaci611, haciendo que la obra reoul­

te tediosa y :r.uy conven.cionn.l. 

Se pretende al igual que en Mi oeñoría. hacer unn críti_ 

ca aooial, ahora fle tratR de mostrar como todn un~. poblHción es -

suoeptible de entregarse fervientemente a la manipulRoi~n de lora 

medios masivos Oe comunicnci6n, loa cuulee se encargan de difundir 

unH mentira de tal manera· q,ue !Jareaca verdad; además de esta eit~ 
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oión, el autor trata el tema del puertorriqueno joven que ha emi­

grado a loa Eatndos Unidos can la idea do estudiar, pero resulta 

inaapáz de logrRr su objetivo, por lo que termina siendo un indi­

viduo mediocre, promotor de artículo& norteamericanos en su pa!e. 

Eete punto llama poderoawnente la atención por la. ideologÍa que -

maneja: ¿querrá decir Rechani Agrait que el puertorriqueno 1 e in­

clumive el l~tinoamericano, eolo sirven para integrarse pasiveme~ 

te al modelo ~ortearo.ericano mcrecentando el poderío de éste en d~ 

trimento de eus propios pllÍsee? Si la respuesta ee afirmativa, e~ 

tendere1!\0S que el autor sostiene la tésis de que sornos inferiores 

a los estadounideneea y dependemo13 de las "migajas" que tienen a 

bien otorgarnos. Por &tro lado, es posible hacer una interpreta-­

ción de la obra desde el punto de visto. de la críticst hacia l.na -

actitudes CQr..formistaa y mediatizad:3.s a.e aquellos que sueñan con 

la anexión pasiv21. al pocler imperlfll., colaborando en el fortaleci­

miento de éste y copiando su modelo de vidH, ~ún cuando sea com-­

plotamente ajeno, 

Todos los ruiseñores cantan trata de un matrimonio due­

ño de Ul'l restaurant en Srui Juan, este negocio ee encueut.ra en quih2, 

bra; y a pell'1:1.r de eau, ellus hacen totlo l" posible pura co!1tinuar, 

puea ea el único medi~ QUe tionen D~r~ pasar los estudios de su -

hijo en los Estados Unidos. Después de cuatro meses de no saber -

de 61, Brisquet, capitlin de meseros clal negoci<>, se entera que el 

joven ha dejado la escuela de medicina y, faloific11.Rdo periódicos 

norterunericanos Foe present!l a RÍ miamo como un faniot;;o t.eno~ ope-­

rístico. Al difut:idirse esta 'J:\otici::i. en San Juan, Ae geaera un~. -­

pei~of3is colectiva de admiraci6n por este "orgullo nacion~l 11 re-­

~ien deacubierto, y lne consecuenten dudaA de su padre sobre ei -

este "ruiseñor" ea en verdad eu hijo, pues· en todtl ln hist6riJa f~ 

miliar nunca hubo cnntantes. Enmedio de esta confuAi6n, ae deAcu­

bre qu~ lli\. r'l.C>Vili'I del falso tenor, e:! posee 12s cunlidadea necerin-



68. 

rias pnra destacar en la epera y, por otra parte, al pretender -­

que el joven demuestre su virtuosismo, finge haber perdido la voz~ 

pese a esta ºdeegr&lcia", y aprovecha.ndo la publicidad se convi~r­

en representante de una compafiía tr;:i.snacional, qitodando demostra­

do que eAte eer inepto para la ciencin y el arte, sirve muy bien 

n les fines comercio.lea del imperio no.rteumericrui.o ¡ eo muy curioso 

el parecido de e ate person"j e con FauE>tino, el de La feria de lf.éJl 

dez Ballester, pues nmbos coinciden en FIU incapRcidnd parn resol­

ver su vida, cenvirtien.dose en sujetos fáciles de ll'Rl1ipular, ain 

el mener criterio, y siempre diepuostos a ser utili9.ados pnra l'~!: 

petuar el dQminio extrll!ljero en su país. 

A pesar del ritmo ágil y los tonos al.t:runente fe~tivoe, 

la obra reeul ta tediosa por la grnn cantidad de recurEJoa ta.n Vi a­

toa y gastados; parece que Rl. autor le preocupó enturnr la obre. -

de situaciones y personajes destinodos u hacer reír sin 1'lingl1n -­

sentido; esto convierte a Todos 11Ds ruiFJeflores c~tan. en une. tlbra 

dispareja: en ecasiones completamente banal, en'·otra~ ird'nic:.i, a 

v~cec dé de~u~cia~ y las rnáe, excesiva.mente esque~ática; predomi­

nen los ettredos y equivocaciones, donde ee pierden, o di5peraan, 

doa aspectos fundo.mentales presentes en la abra: a) la verdadera 

tragedia del pucrtorrio.ueffo común, expresada en la incapacidad -­

del estudiante que prefiere convertirse en inEJtrumento !'Mivo in­

tegrado al sistema colonial, abruidon~ndo ln poeibilidnd de ser Sli 

jeto nativo capáz de igua1arae, o inclusive superar nl extranjero 

i1waeer; y h') la manipulaci6n ideol6e;ica f!Ue los medios masivos -

de comunics.ción ejercen sobre la población, al grado de convartir 

mentiras en verdades inobjetables; l'JO es un secreto que estos mo­

dios h!!.CeR y deshacen. 11 estrollas11 ein importar el ta.lento, capac.!, 

dad o grado de preparación ( a_ue generalmente son nulos) que ten-­

gall los involucw.do s; liSÍ mi amo, tergiversan l" informri.ci6n r¡ue -

proporcionan, en beneficio de los grandes intereses económicoa, 
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Luis Rechani Agrait presenta en esta obra su punto de -

vista 'sobre el puertorrique!lo que acude a los Estados Unidos con 

la posibilidad de estudiar, fracasando en el intent& por el desa­

rraigo y frustración provocados por la discriminoci6n y el compl~ 

jo de inferioridAd, 

Su preocupaci6n !JOr ln si tuRci6n de Puerto Rico es pa-­

tente. ~Mi ae!loría el problema del poder y el sindicr.1.iemo, ce­

rruptos los·doe y, en Todos los ruiae~ores cnntam ln enajennci6n 

y la amargura de sP.~tirse incapacen de lograr un cnmbio por lA 

mentaJ.ida.d sumisa y medii:i.tizada de qui enes se 11 benefici1-1.n" minim!!; 

mente del coloninlismo. 

Luis Rechani Agrait, al pretender integrarse a los mov;!,. 

mie~toa de vanguardia, escribe dos obrao esquemáticas, limitadas, 

con recursos muy usados, pe:i.";. con momentos afortunados en cuanto 

a tonos empleados, aeí como loa diferentes tipos de habitontes -­

puertorrique!los y la si tuaci.ón política del país antes y después 

de la instauración del Estado Libre Asociad~; débiles estructur~ 

mente y sin grandes ambiciones dramáticas ni liternrias, ni pro-­

fundidad en el tratamiento de las temas; resultan divertimentos -

con dosis de sarcasmo y convenciGnalisme, apt~e p~ra quienes con,g, 

cen zus lirni taoiones y defectos, y se regodean con loe mismo e. 



CAPITULO III 

TEATRO CUBA!IO Y PUERTORRIClUEi<O 

DE 1945 A 1990 
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La conclusi6n de la eegund~ guerra mundinl con ln derr.!. 

ta militar de los nazis y al conaecuente ~ortn.lecimiento del imp~ 

rio norteamericano, ~percute inevitablemeQte·en todas las esfe-­

ras del cnmpo internacional, trayendo grandeo cambio• en la vidn 

pGlÍticn mundial, así, Europa as encuentra aemidestruida, débil -

en ·el aspecto económico y con :fuertes crisis exieter.icit'lles e ide2., 

l6gicas; el desarrollo induatrin.l, social. y econ&mico da lo Uni6n 

Sovietica al. grado de ser la única potencia mu11dial. equiparable a. 

l~s Estades Unidos~ mismos que aumentan aietemátionmente su inte¿: 

venci6n política, económica y m~litar en Latinoamerioa, apoyand~ 

golpea militares co~tra gobiernos que pretendeA ser independien-­

tes :f democráticos, y sosteniendo a aquellos qua se someten a sus 

intereses en perjuicio de mus propios pueblos. En este Último ca­

so ee encuentran CubR y Puerto Rico, pnísee que se ven obligados 

n soportar la dictadura de Fulgen.ch B8.tista en Cuba, y el "Esta­

do Libre Asociado" de Luis !.lu~óz Mnrín en Puerto Rico. 

ER el terreno teatral, el trauma que ha dejDdo én lgs -

eunpeos la devaetadora eegundv. guerra, permite el desarr0llo de 

un teatre que cuestiona, e inclu!!ivc :iiega lee valores fAl.erH1 que 

euatentabnn lns generaciones nnteriores; las fonnas que mejor ex­

preean este sentir, son el absurdo, la violencia, la denUl'tcia, la 

inadaptación, la lecura y J.a muerte. Los mevimientos teatrales e~ 

cojan el simbolismo, el aurrea.lismo, el expre~ioniom0, el exietea 

ciaJ.isÍile y el absurdo total nor un ll:'.do, y por otro, las formas -

épicas relacienadas con la toma de conciencia y la raciona1izaci6n 

de la problemRtioa existe~te; se rompen laa barrerRe entre acto'r'­

y espectader, la relaci6n can el público ea directa, se le invita 

a la aoci.Sn encaminada al. cambio de las estructuras eocicl.es. Es­

tos movimientos se di:f'undieron rápidamente y fueron adRptados a -

las realidades de cada país. 
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Las dos pmtencias mencionadas, toman rumbos QpUeAtos; -

as:!, la actitud aovietica e11, la vuelta a1 reo.lism~ chejovi1~no, -

con la pRrticUl.aridad del proselitiamo social.iata; por su parte -

en lea Estados Unidos se d~sarrolla el melodrama y la comedia mu­

eical con su visi&n deRenfadadn y Qptimista del mundo; ee da gran 

importancia al espectáculo con grnndea superpreducoionee donde se 

magnifica el modo de vida ~orte"11lericano, afectando esta situación 

a lH calidad de las Gbraa, pues se e~cribe un teatro para el co~-

sume. 

Latineamerioa •• es aje~a a este caleidoscopio de pre-­

duocieaoe drll!lliticas y (como siempre) se deja i10fluir adoptando -

en. ~ada país el movimiento o corriente ruáe ce.rcan0 a aue intere-­

aes, creandose un éclecticismo teatral que va desde el naturalie­

me más .mrictot&lico, hasta el absurdo totlil, pasando por todos -­

los maticeo intermedias y el teatro político, do pr•tosta y denlll!; 

cia social. 

Eate brevieime paner"'11a del teatro de poaguerra es para 

ubicar-, contextualizar y establecer la relaci6n de los dramatur-­

gos cubSll•• y pu~rt=r+iqUiÜOQ quo trataremoe n continuación, OQR 

au entonte social, hiatórico, político y cultural. 
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l.- CUBA. 

a) El teatro e• la &poca de Fulgencio Batista (1945-1959). 

Desde 1940 •e comie•za a notar "el aargen1.te", quie•, 

algu.».aa vacea •• forma. ºlegal" y otra.e por medie del cuartela~•, 

y cua..do ••, presienando al preside,1te eWt tu?'lle, hasta man.tenerse 

en el poder prácticlllllente de 1952 a 1958, Rñe del triunfo revolu­

cio•arie~ •• eate periede, la misma dictadura provoca la produc-­

cié• do ua teatro social qu••pionader y coateatat.io.rio de la real!_ 

dad vi•l••ta e• que ne vive; •l como•tari• do Alvare L9pez a•bre 

oata &poca ea·: 

".,, la década del cuaro1tta eigllificilrá la. búa quedo. do ua r~ 

juege pwr parte de la burguesía nncie•al co• los •ecter1• -

populo.rea: nu oaldo fu' u.a Coaatitucié• en cuya formUlacién 

iafluy' la presencia de deatacadea repre•entaates de la el.!: 

•e •brera. La burgue&ía adquirié u.a ceaprtmiae bmsta:ate em­

barazo•• del cual •• tardó e• liberarse ea 1952. Qued' abie~ 

to ei cauce de ua proceoo que liquidaría •u domiaació•. Fué 

la década máa bie• d• l~ tregu~, do la pr•pkraai•• de tuer­

za• para la pr,Xima embestida popular por la coaquimta d• -

la digilidad y la soberanía aacieaal, Y mi•atra• ao au•aban 

fuerza•, mieatran se recogía l• mejor del o•pÍritu natrióti 

ce •• ml terre•• cu.itural., •• trataba de denuRoiar, de pt-­

••r do relieve la eatrega de la burguoaí~ al limo yaaqui: D.!. 

ra Al••••, Oaelie Jerge Card•e• y Pace Al.fewae, eatre etrea, 

velcado• ••bre la realidad aecial, divulgaban e•• sua obras 

la• iaju•ticiao que padecía ua puoblo entregado por la cla­

•o domiaaato al capital extrafljoro." (13, p. IX Pr.Slogo,) 

A p••ar del 8.JJ.bieate repreaivo: actorea, direct~r•• y 

dramaturge• U».ea aua ••fuerzos para ma..teaer viv~ la digaidad de1 

teatr• cuba:a• y p•r le mismo aurge1 g:rup•• quo se eafreattl.lt a la 
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"ce11icidad cur•i y •Uporficial de lu cemodiu de iatrigaa r.atrim.!!. 

•ialea y ca•ame•toras de u•a pequoña burguesía complacida ce• ua 

toatl'9 que, mediaate la idealizacióa de l• c•tidiaao, le pel'llitia 

•lvidar laa liDlitaai••e•. de u.a exiate•cia. 11u11ida e .. la mediocri­

dad de •Ue cutumbrea." (13, p. VIII prólogo) 

- Algu>to• de est•• grtip•• •••• 
1943 Grupe teatralia y Teatro popular 

1945 Acadcaia de Arte• Dram4ticaa y Aociéa Teatra.l do A~ 

torea. 

1948 Grup• Promete• y grupo la carreta, 

1949 Eac6aic• Libre 

1950 L•• comedia:ateo; Lo.e máscara.a; El l~i•iaterio do Ed~ 

caciéa crea laa Miaioae• Cultural•• 

1952 -- Grupo Teatro ExperiMeatal de Arte. 

1954 --

1955 --

Are•a. 

Futur;r.rto; grup• Gama y grupo Tribgule. 

La• coadicio••• ao •o• propicia• para ua de•arroll• ple 

•• do la actividad drlllllática y toatraJ. ea geaeral, pero el ••PÍ­
ritu de lucha.del pueblo cubaae y el i~taráe ~·r ••dejarme arra~ 

tral' per l•• i•te•t.• de la dictadura para ru.atew.el' al país ew. l .. 

iis-•raacia y el retrazo cultural, daa lugar a UJte de loa moaeatoa 

aáa iraportaittu ea l" hiaUria de lll dramaturgia. ouba•a. 

La dectora Natividlld"G•az'11ez Freire intel'pretao eee P•­
rléa• de -la--11iguie•te l!llU>ara: 

" ••• imp•aer al nundo uaa per•oaalidad cubaaa. Perooaalidad -

que •• Mllaifiesta ea la literatura teatral ea au prop6aito 

de deliaear clRrame•t• el legitime compuesto de la. literat~ 

ra drlil.1d.tica ouba•a." (42, p. 201) 
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Ca.rl•• Felipe, jote ce• Virgilie Pifiera dutaciu.~ .. l"­

preducci'• dram~tica que llaJlaremo• de tra.•ición eatre la dicta­

dura de Bathta y el preceH de cambie que cul11i•' en el triu.fe 

de l" Reveluc1'• Sooiali•ta; p1<ra eotablecer cierta• difere1toiaa, 

ceae•tare••• dea ebra• a.teri•rea y dea poi:terieres a este aoe•t.! 

ciaie•te polítice-s1cial ea Carl•s Felipe, y e• su m••e•t• prece­

dere••• de la ai••a ma.era con Virgilio Piñera. 

Dentro del periéde prerrevelucie•arie, ce•aiderame11 laa 

ebram: ~ y El travieH Jiam.y .y •• la étapa penteriea; R!­
quiem per Yariai y De película. 

U• pece de psice .... áliaia, mucho tedio, i•satiofacci'• y 

•eetalgia ce•tra•taade ce• la actividad febril de 15• téc•icoa 

teatraleo, cenferaaa la ba•e estructural de El Ohi•e (1947). La -

protage•ht& tiene un. trayectoria parecido. a la de La dama de -­

laa ca•elia•; •~n e•barge, Carl•• Felipe ae e~cueatra •'• cercUJ1.o 

a Lu.igi Piru.delle qu.e a Alejaadro Duaaa. La busquéda y co•aiguie!o 

te re•cate de la propia ideatidad •• convierte ea ob•eoién para -

Pal11a, her .. aa aujer de 35 afie• que deepu6• de 20 dedicado• a lo. 

· preati tuciS• ha legrado e:ia.riquecer•e y eegu.ir eiende aaediada p•r 

l•• he•brea. La ebra c1Rienza cuaiido ella prepara tede ua aúaer• 

teatral que reviviril. el •••e•to ea que fue 1educida por vez pri•~ 

ra, repreaemtaJ1.d• eate l11I. atisb~ de felicidad y pleaitud, co•o el 

paré•teaim de u.a vida •i•erable, de eaeraea carencias aaterialeo, 

y el i•icio de etra, d111.de lo. disipaci6a, el eariquecimie11.to 1 el 

aburriaiellte y la falta de afee.ti verdadero impide• su realizaci'• 

e••• ser huma••. Para ella es muy iwperta.te recenstruir ese i•a­

tan.te cea ted111 aua detal.lea, para lt cuGl reune a t•doe los par­

ticipa.tes aia escatimar esfuer?.$B; parte de este es la busqueda 

i•fatigable del hoabre que la sedujo sin lograr eacoatrarl•, éste 

ae preae11ta cuaado ya está .resigr.ada a preociadir de él. A este -
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••ataje aaiate U» diplom4tic• e•cuabrade que ruega a Pal•a, se v~ 

ya co• él a Bue•es Aires, ceeQ que elln desdefia, pues todo depe•­

de del re2ultado de la evecaci'• representada que llevará a cabo, 

La trua eu propia del •el•drE.•a, ee presta al juege de emecieaea: 

y al e:af'rentamiente de buen.es ce•tra •al.ea, de vícti11as y victira,! 

riee; si• eabarge, Cnrl•e Felipe escapa h~bil•eate a esta traapa 

y legra crear llll~ ebra. dende el ambieate deaso y la búsqueda de -

la. ideatidad propia, a través de l~. reconstrucci'• de u11. nio!llento 

que, •ormalaeate debería ser traum~tico, pere dentro de la ebra -

resulta ser el único re&lme•te iapGrtRltte e• la vidn de esta mu-­

jer; esta paradoja, la atmósfera c~ntrastante coa la preparacién 

del espectácUlo y la ambig!iedad en la construcci6a de a.lgumoe pe~ 

ao•aje11 (Palm~, Jos& "el aexica.0 11 y Luis "el chi•o", por ejemplo) 

celocai a la abra dentre del teatr• exiatencialiata, pere de •i•­

gu.».a aanera prete•demea etiquetarla deatre de esta cerrieate, 

pues contie•e eleme•tos cerrespondientes al realis•o ~ágico lati­

noamericalte, Al fiaal, después de descubrir el sia-sentido y la -

falsedud de ese auefie que •a:a.tuve durante teda eu vida, Palma qu~ 

da vacía y más frustrada que antes, pero cea el fervieate desee e 

illClus1 la cenviccié». de que debe haber "algo" indefinida (nl !!'•­
nos para ella) que le permita encoRtrarse y lle•ar ese vacíe, N• 

hay UllS bu•quea de la felicidad e• Ull aelttide idealista e burgués, 

ai•• u. auténtico ceaproMise de ser humano cen deseos de enfren-­

tar y cuestio•ar su prepia reelida. 

Carloa Felipe -prese•til "teatro dc~tro del teatro 11
; el!l -

est2 •bra vemea actores actuaid~ y actores-eepectaderes que e• -­

•i•gii• ••menta hacen aluei'• • establece• relaci'n algu•a c&a el 

pd.blice verdadero; est .. feraa n• tie·ne :&ada que ver e•• el dista!. 

ciamiente brechtiaa•, ni ce• les apartes del teatro barreco espa.­

Bel; sirve para subrayar la problemática de la obra y neetrar el 

aparate que hay detr4s de la puesta e• eeceaa, así ce•o las acti-
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tu.des y cemperta11ient•s de gen.tes perte•ecientes al 1111undill•" -­

teatral. Com• contraste con las preecupacioaes existenciales de -

la prot~gonieta, ee encuentra 1R preocupació• artística del dire~ 

tor de esceaa, al cual le imtereeen loe detalles técaicos e inte.r, 

pretativos, 

En el persoaaje de Santizo, Carlos Felipe exhibe y cri• 

tica la pedantería de actores engreídos, y la foraa de actuar fa! 

ta de siaceridad, aiena que contrasta cnñ el comp•rtaaiente de -­

Pal•a, 11 el chino" Y. Joaé 11 el. mexiciano". 

El autor obliga al espectador a involucrarse en la pro­

blemática que da vida a la obra, pero ao identificandoee con esta, 

si•o que l• lleva >14s allá, al plano de la renexión filosófica -

si se qui~re, o al aeaee existencial sobre las miserias de la vi­

da. Palma fracasa en su intemto de reencontrarse al reconstruir -

ese mome•t• tia.n importa.te para ella, pero de esta desilucióa sa­

le mis •adura, más consciente de su realidad, tenemos la op1rtuni 

dnd de centemplar su grandeza coao ser humano freRte a la debili­

dad e i•conprensi6• del hombre. 

La vida noctunta habanera en la época ~revia a la Revo­

lu.ci,•: Ca>Jl sus centros de vicio, 11aleaRtes, prostitutas, "chuloB" 

behemios, etc., es un tema que apasiona a Carlos Felipe y que, -­

ade11áe parece conocer muy bieJL. Eee "lllunde 11 de degradaci6n; apasi.2, 

alilllte, seductor y peligreso, donde 11 la vida Jt.o vale itada11
, que -

11uchcs atacBll, desconocen y al mismo tiempe a.llhel&Ut, tiene mucha 

ea co•dn coa este ~tre de apariencias y miaeri~, donde la hip•cr~ 

sía cubre los verdaderos instintos y sus apetitos más bajos, par~ 

ce afirJJ.ar el autor. 

Palma, después de 20 aff•s de vida disipada logra oonse~ 

var su herm.oe11ra y.·su. fuerza seductor,g,; nG así 11 la rubia11 , Alame­

da y Caridad, quienes han sucUlllbido al paso del tiempo, acentuan­

do ea vulgaridad, eetableciendose eao!'l!le diferencia efttre ellas y 
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la protagonista. 

Mencio~abamos cierto acerca~iento al psicoanáliais~ es­

se se encue•tra en el c•mpertamie•t• de Serg'io, diplemático enQila 

rade de Palma, quiea tie•e lUl trato hacia ella de padre y amante; 

aJ. mismo tiempo que la proteje y está dispuesto a CUJl~lirle.t~doa 

sus caprichos, depende de ella para sentirse seguro, u• factor d! 

cisive para eate hecho es la perso•alidad de la mujer, la cun1 e~ 

duce e iRpresio•a a quienes la rode6lJl, al grado de manejar su re­

.laci6n con loa demás ma:Ateniendese alejada de todos elles. 

Por áltime, hablaremos del persoaaje que da título a la 

ebra: El chi~o, antiguo dueñe de un. burdel, posee el canocimiento 

de todG l• que sucede e~ ese medio~ sabe adaptarse a las circuns­

tal'lcias y por lo mismo habla solo lo indispensable. La elabora--­

ció• de este persaaaje va de acuerde coa la i~tenció• del auter -

que va encB.I1.iaada a no comprometerse, ni tomar partido, y mucho -

menos prepo~er al.guna téeis filiedfica, sino que prefiere sugerir 

e invitar, a la reflexión~ para lograr au pro~6sito escoge al pe~ 

eonaje de el chino, el cual sirve de enlacff ~ntre e~c pnsad~ añ•­

rade, y el presente desdeñado. El chi•o se encuentra ahí, casi -­

iaadvertido, pera su importRltcia radica e• ese papel de alcahuete 

que se ha prestado a solapar la vrostitución, la seducción y e1 -

vicio. 

E• El chitto no hay Ul1~ actitud de censura ni aplauso p~ 

ra quienes viven Q hrut vivide en la degrad~ci6n y el vicio, si•o 

uaa re:f'lexióa de tipo existe~cial, donde ee iguala a todos lea ss 
res hun.an.os, los cuales somos propensos a la insatisfacción y la 

incomprensií• del mundo que nos rodea. 

El travieso Jim~y, escrito dos añ•e despu~s de El Chino 

cambia completamente la forr1a; esta obra se relacio~a más con el 

surrealism•; sin embarge, persiste la preocupación del autor se-­

bre la búsqueda de la idántidad o añoranza de Ul\ pasado qna, ei -

. ~ , , ~~ do 
1 

di.::·.·.. ' 
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bie~, no ae ha vivid•, debe haber sido esplendoreso; o de otra B~ 

nera, debe· haber UJl lugar donde sea posible vivir sin angustia ni 

preocupacioaes. Nuevamente se trata de ese vacío y la i•satisfac­

ción que vimos en Pala~, solo que LeonelO_no pertenece a la vida 

aoctu?'Jla, logra al igual que la protagonista de ~ cierta -

posicidn econémica, pero esto no impide que continúe sin saber -­

quién es; lleao de interrogantes ~ can una angustiosa frustración 

que le impide ser feliz, misma que coaserva a lo largo de toda su 

vida hasta llegar a la ancianidad. 

Ell esta obra, el dramaturgo adopta la forIJa de la evoc!!:_ 

ci611.: Cor1ie11.za con Leonelo ancie.no, enfermo y peleando con la elll.­

fermera que lo atiende1 paco a poco va perdiendose en los recuer­

dos que lo llevan. ha.eta su infanciat la cual no fue 1J1Uy afortuna­

da, pues es un niffo de Madre desconocida, que prácticamente ha -­

crecido de la caridad en la Isla de Nueva Gerona, en Ul!l anibiente 

provinciano, lleno de ingenua picardía y sin grandes preocupacio­

nes existenciales, con una f'al"ll.a::.de vida en que prácticamente nua, 

ca sucede nada que interl"'Wllpa la rutina; es hasta la aparición de 

Ji!Illy, especie de aventurero o "diablillo" procás, de quien nadie 

sabe su origen, simpático y temible, co~ supuesta ingenuidad, ·pe~ 

ro malvad•, que obliga a los personajes a enfrentar su realidad, 

a hacer lo que nunca se hubieran atrevido¡ así, por su interven-­

ci6~, Sixto el boticario llega a repudiar a su esposa Estefanía -

por 11 ceder11 a los requiebros amorosos de su pretendiente Quesada, 

quien es encargado de la aduana; que el joven Raimundo confiese -

su amor a Lila, sobrina de Estefanía, que la muchacha se entregue 

a 61; éste se enrole como marinero y por ello pierda la vida; por 

lo que respecta a Leonelo -el protagonista-, quien se encuentra -

obsesionado ~or conocer su origen y quién es su madre, lo conven­

ce de ser su hermano, le promete que pronto partiran a reunirse -

con su madre; esto ilusiona al niño, pero más adelante Ji~my le -
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dice que ea hijo de una prostituta desconocida burlandose abiertJ! 

mente do ál. La intervenci6n de Jimmy en la vida de Leonelo, deja 

huellas profundas en el alma de áste, lo obliga a tomar concien-­

cia de su realidad, es un golpe terrible para Leonelo, pero solo 

de ésta manera logra madurar, a partir de ese momento todo habrá 

cambiado para ál. Leonelo ha descubierto que persigue una quimera¡ 

logra convertirse en prdapero ho~bre de negocios, pero con una m~ 

len.eolia que nunca lo abandona, pues al. igual que Balma, se sien­

te perdido en un mundo que jamás ha comprendido, que le ha permi­

tido lograr cierto bienestar económico y formar una familia reep~ 

table, donde ha encontrado "felicidad" y muchas satistaccionee, -

~legando a disfrutar de una vejez tranquila y sin preocupaciones; 

pero,, -la soledad ea su inseparable collpañera, sus inquietudes van 

más allá del mundo naterial y pequeffo-burguás en que vive: el au­

tor presenta a Leone1o en tres edades diferentes: en cada una de 

ellas contrasta notablemente con los persoaajea que le rodean: -­

cuando nifio, le obsesiona saber su origen, el cual todos ocultan 

¿piadosamente? y disfrutan de su vida sencilla y sin grandes pro­

blemas: en la edad madura, cuando es descubierto por Estefanía y 

Sixto en el cR.f'~, vel?.oo que h-. vivido atormentado y completElJ'!ento 

insatisfecho: la semilla de la duda y la frustración que sembrara 

Jim~ ha dado sus frutos amargos, mientras que con la pareja no -

ha pasado nada; y, por último cuando anciano, enfermo, observador 

y reflexivo, junto a una enfeniiera vital y vulgar, e igual que -­

los personajes del pasado, sin grandes preocupacionea·ni aspira-­

. ciones, Leon.elo reaul ta haber pasado su vida en la amargura y lª 

depresión. Creer que Carlos Felipe se burla o critica a su perso­

naje sería una interpretaci6n muy ingenua y superficiaJ. 1 todo lo 

contrario, la obra bien puede reflejar el sentir del autor raspe.!:_ 

to a la situación del ser humano frente a su realidad y su impo-­

tencia para cambiarla o trascenderla. 
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Uma de las virtudes de El travieso Jimm.y (que no son p~ 

cae) es el carácter sugestivo que contiene: Velad3.llente aborda -­

con acierto varios temas que a continuaci6n se enumeran: 

l.- El carácter alegre, despreocupado e ingenuo del caribofio; 

al igual que los taínos y caribes descritos por Col&n, quienes r~ 

sult.n presa fácil del extranjero (Jillfly y Quezada); esto expresa 

la situación histórica de los nativos fronte a los invasores. 

2,- La insatisfacción per11anente de Leonelo y su búsqueda -­

c~netante: sabe que algo no anda bien pero n~ puede definirlo¡ al 

igual que El mieántre~•, de Moliere, no puede explicarse por qu~ 

"viven bien los d~más11 ; cuando la. forma en que se vive es indigna 

lo única que hacen es engaf'larae y cerrar los ojoe a la realidad¡ 

a dife·renoia de Alceste, Leoaelo observa y calla, se recoi:a.oce i•­

poteate y se ooafor111a; he ahí su fuerza dramática, que obliga al 

eepectadmr hundido en la mediocridad, a sentirse identifioado con 

este hombre lleno de dudas que continúa viviendo hasta la anciani 

dad Bin haber definida su situaci6• existencial, sin haber reali­

zado un auténtico esfuerzo por resolver· eue inquietudes; ··_a pesar 

de tener resueltas sus necesidades materiales, no sabe por qué ni 

para qué ha vivido; esto provoca la interrogante: ¿valdrá la pena 

hacerlo?; tal vez en e1 intento ae destruya• se pierda lo poco -

qu.e se tiene, o tal vez en el fondo no haya n.ada, o sea peor. Le,g_ 

nelo, mientras ee niflo busca afanosamente, na le i•porta nada, d~ 

sea saber la verdad; la crueldad de Jimmy le obliga a abrir loe -

ojea, la experiencia ea traumática para él y prefiere mo pregun-­

tar más; de esta manera, se integra al mundo de la competencia, -

donde logrará un status que resuelve sus probleMae •atoriales, p~ 

ro llevando Ullla vida gris por el reato de sus días. La trayecto-­

ria de Leonelo es propia de una pieza, pero la preaenC!ia de Jimnty 

con su fuerte carga simbólica la ubica dentro del teatro de van-­

guardia. 
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3.- La presencia de Jimmy puede simbolizar1 

A) La manifestación de los deseos reprimidos, le que en cada uno 

de los personajes pugna por salir, pero ea "aho~ado 11 por los oo:a.­

venciona.1isaos sociales, o ese "no querer ver11 la realidad, e11pe­

ñandose cada uno en construir mundos falsos; de acuerdo con esta 

idea, Jinuay surge del interior de los otros personajes COl'IO resu! 

tado de la materialización de todo aquello que subyace oculto o -

ignorado en el aubconciente, manifestandose con la presencia de -

Ji1111y, la cual al igual que las brujas de ~. es dudosa:. po­

siblemente nunca apareci6 eA Nueva Gerona, convirtiendose en el -

s:C11bolo de la p&rdida de la inocendia (la maduraci6•·}, y la real! 

zaci6n p•r parte de los hombres de lo que socialmente les estil. -­

prohibidn y dificil•ente se atreven a hacer, Así como llega desa­

parece, pero en ~u breve estancia se encarga de provocar todo ti­

po de situaciones transgresoras del orden, dejando huellas profU~ 

das tras sí. Jimmy ee queja de lo voluble que es el hombre: 

"pri11ere m.e lla•an y luego me rechazan •.. 11 Su condici6n de perso­

naje Bilabólico le impide comprender la. complejidad hu11ana; cierto 

que· es la 11ialdad, pere ee la aaldad que todos llevamos dentro y -

que nos negru&oe a co•feear abierta.ment~. 

B) Otra interpretación es: La intromisión de intereses extranje-­

ros (primero España, deapu~s los Estados Unidos) en la vida cari­

beffa, resultando perjudicial para el nativo; Jimmy llega a tras-­

tornar una vida tranquila y sin preocupaciones, ea un aventurero 

nocivo; un "diablillo 11 que a.ltera el orden de una sociedad provin, 

ciillla donde "nunca pasa nadaº; la presencia de este personaje. es 

sacude el marasmo en que viven para que se atrevaa a romper sus -

esqueaae. 

Ráguiem por Yarini es escrita en un momento en que Cuba 

se prepara para afrontar los innWlerables problemas que trae con-
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sigo el reciente triunfo de la Revoluci6n, en esta obra comienza 

a abandonar la reflexión filos6fica de las anteriores, e incurei2 

na en el tema de la •agia y la santería, relacionandoloe con las 

situaciones, personajes y BI1biente propio del "bajo mundo 11 del -­

hampa, declarando abiertamente el contubernio existente entre es~ 

te y el poder gubernamental (cosa que en el régi~en anterior le -

hubiera acarreado graves problemas), esta decil.araci6n no pretende 

ser una denuncia, mencionudn sin aparente ~alici~, expresa una ei 
tuación de la realidad cubana prerrevolucionaria que se da cono -

coRsecuencia lógica de un sistema corrupto que se benoficio enor­

memente con la proli~eración (e inclueo protección) de capos y m~ 

fioeos, 

La obra está ubicada en 1910, un gigoló que se ha encu~ 

brado y enriquecido a base de audacia y carisma, que ºcompra" au­

toridades venales, además de poseer a las quince mujeres más her~ 

mosas de Ln Habana a las cuales maneja a su antojo, y ser una es­

pecie de sultán o jeque arabe en eu medio~ se ve obligado amos-­

trar su verdadera personalidad pusilánime al verse amenazado de -

muerte inminente y saber que ha perdido su in:B'luencia en loe me-­

dios políticos. Cuando está decidido a escapar, ayudado por las -

gestiones sobrenaturales de un santero, descubre que está enamor~ 

do de la llUjer que poco antes había apostado y perdido; al inten­

tar protegerla, muere a manos de su rival ante la angustia de o-­

tra mujer, una mUlata enBJllorada de él, quien inútilmente utilizó 

todos los medios a su alcance para salvarlo. 

La realización de actos ri tuHlee invocando a santos y -

seres sobrenatural.ies , así corJlo la presencia de flá.fiigos ( "personl:; 

jea que figuran la transitoria personificación ritual de un espí­

ri,tu Ultramundano," (53, p. 464)), establecen una relación direc­

ta de la obra con el teatro folckl6rico cubano. Carlos Felipe se 

sirve de una trama convencional y melodramática para mostrar el -
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resultado híbrido de la mezcla inevitable de la cultura blanca -­

con la negra; así, escuchamos a la Jabá invocar a Ha Virgulita y 

resar a San Francisco, el mismo carácter de la J~bá está construi 

do a base de fuertes contrastes: por un lado está celosa de la -­

santiaguera y, por otro no desea hacerle ningún da.Ple¡ es valiente 

y audaz para proteger a su amante, pero temerosa de todo lo que -

pueda d~arlo: conoce a fondo la vida de disipaci6n y vicio; y 

ein embargo, posee cierta ingenuidad y candor que la hacen crédu­

la y supersticiosa. Próxima a los cuarenta años, posee hermosura, 

vitalidad y la c~pacidad necesaria para enfrentar los proble~aa -

que se presentan eficientemente sin importar los medios: Carlos -

Felipe propone que el resultado de la mezcla racial es positivo, 

que el muJ..ato tiene grandes cualidades y el talento necesarios p~ 

ra resolver su propia vida; al ~inal pierde la Jabá, pues Yarini 

desobedece el mandato mágico que significaba la última oportuni~­

dad para seguir viviendo, rompiendo con ~sto el hechizo de Bebo -

la reposa, y dejandose llevar por el repentino amor que siente -­

por la santiaguera. La Jabá sabe que todo.está perdido y su angu~ 

tia llega a.J.. paroxismo, a la desesperación de sentirse impoteute, 

al igual que una heroína griega (Hécuba, Andr6maca o Casandra) s~ 

be que la suerte está echada, que nada impedirá el cumplimiento -

del destino, y por lo •is•o, no hay nada que hacer; su comporta-­

miento es parecido al de Hécuba, hace alarde de dignidad y se so­

mete, pero no se doblega. La magnificencia de éste personaje está 

por encima de los demás, el amor que siente por Yarini la hace e~ 

tar dispuesta al mayor sacrificio, gravita· entre la locura y lo -

sublime. 

En Ráguiem por Yarini, Carlos Felipe logra integrarse -

al teatro universal; sin seguir un modelo específico y tratando -

problemas del bajo mundo cubano (tan abundante en la época prerr~ 

volucionaria), con personajes, situaciones y ambientes de la vida 
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nocturna habanera, integra con acierto elementos dramáticos cono­

cidos: tales como el ya mencionado de la conetrucci6n de la Jabá 

y otro relacionado directamente con el realismo poético de Fedsrj. 

co García Lorca: el enfrentamiento de Lotot con Yarini, noe remo~ 

ta a la escena que no vimos, pero imaginamos entre el novio y Le.2. 

nardo en Bodas de sangre; no ea mi intenci6n hacer comparaciones, 

pero adn cuando la eecena en Réquiem por Yarini tiene detalles m~ 

lodramáticos, salva su elaboraci6n el comportamiento de loe persE_ 

najee y el ambiente manejado por el autor. 

Es indudable la eeducci6n que Yarini ejerce sobre las -

mujeres, pues no solo las explota y humilla, sino que ellas según 

parece están enamoradas de él: 

JAVA; "¡Yarini el chulo es el Rcyt Y lo se yo padrino, que nonoe-

co sus méritos." (6, p. 211) 

La santiaguera, por su parte, lo busca aún cuando tiene prohibido 

hacerlo, se expone a la humillación e incluso a la violencia fíe!_ 

ca; es tal su fama, que despierta la curiosidad de una dama aris­

t6crata, quien lo busca solo para conocerlo. Yarini es el gigol• 
1'.11.acho", atractivo, seductor, prepotente y seguro de sí, que al -

verse perdide muestra su verdadera personaJ.idad, y ea solo el po­

der del amor lo que le hace recuperar su te11.eridad al grado de mE_ 

rir. 

El amor y la pasión como elementos eróticos estén pre-­

sentes a lo largo de toda la obra: 

- La santiaguera va en busca de Yarini. 

- Ismael ee declara abiertamente a la Jabá 

- El dialogo de Yarini con la dama. 

- Luis Lotot se humilla ante Yarini por el '1!10r que siente -

por la santiaguera. 

- Yarini muere a manos de Lotot por descubrir su amor por la 

mis11a mujer. 
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Un elemento muy importante dentro de la obra ea la cre­

encia·, invocación e intervención de la mágia y la eanter!a; aún -

cuando se le da un tratamiento serio, no deja de aer irónico el -

hecho de que Luis Lotot a quien Debo la reposa tiene embrujado: 

DEBO: "Jabá hip6cri ta, ¿que por orden tuya tengo crucificado a --

Luis Lotot, con un alfiler clavado en la frente!" 

Tal. parece que la intención de Bebo es trastornar la mente de Lo­

tot haciendo que ee enamore perdidamente de la santiag"J.era; sin -

embargo, la intención real es destruirlo, cosa que casi logra, p~ 

ro al final el sobrevive y huye con la mujer. 

Resulta muy intereeBJ:lte el rito llevado a cabo por el -

santero para comunicarse con sus ndm.enes, los cuales tienen a 

bien informar sobre la inminente deAtrucci6n de Yarini, hecho que 

se realiza por la desobediencia de éste a las ordenes recibidas -

de Bebo la reposa para su ealvaci6n, quedando la duda sobre la -­

efectividad de au magia. 

Loe presentimientos, la aparición de la macorina (a la 

que no vemos pero se menciona, y que murió años EL"ltec), la .forllla 

on que la santiaguera logra escapar de Lotot y regresar con Yari­

ni y el repentino amor que éste siente por ella, anticipan el de!!. 

oenlace inevitable para el gigoló, quien no podrá enfrentar y bu~ 

lar al destino, en el cual intervienen fuerzas obscuras y sobre­

naturales que superan a la voluntad humana, convirtiendo al hom-­

bre en juguete de aue designios. Al igual que en el teatro griego, 

la divinidad deter111ina el fu.tura para los hombres, teniendo estos 

la capacidad de elegir, pero al hacer uso de esta facultad, esco­

jen el camino que habrá de perderlos. En Réguiem por Yarini el lE 

gar de los dioses lo tome.n la magia y la santería, dando valor -­

con esto al pensamiento mágico-religioso híbrido emanado de la f!! 
si6n entre el blanco y el negro africano, quien ha logrado man.te­

ner vivas sus creencias y ritos, dando por resultado un tipo de -
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cato1iciemo donde intervienen elementos de las culturas negras. 

Las preocupaciones filosóficas de sus primeras obras, -

ceden luga.r al análisis antropoldgico de los ataviemos y eupereti 

cianea del pueblo cubano en proceso de liberación total; a pesar 

de los momentos melodramáticos, la obra pertenece al realismo má­

gico en cuanto a la intervenci6n de lo sobrenatural en la vida hE 

mana y el manejo del aabiente n.uctuante entre lo real y lo ficti 

cio. 

Al escribir De Película en 1963, Carlos Felipe escribe 

un tipo de teatro más sencillo y didáctico, que ein llegar a ser 

simple, se adapta a las necesidades políticas y sociales de la Cu 

ba socialista~ en esta obra, y en fol'Tla de sketchs presenta una -

"Historia del cine", donde cada cuadro representa un momento impo.!: 

del desarrollo cinematográfico reconocido mundialmente. La obra -

consta de trece cuadros, perteneciendo a una primera parte seis 

de ellos y loe otros siete a la segunda. Sin relación aparente, -

pueden ser representados independientemente unos de otros~ o bien, 

prescindir de algunos. Su finalidad didáctica está expresada cla­

ramente por el autor en la introducción que hace de la obra: 

ºLos espectadores, principalmente los j6venes, tendrán una -

idea de la evolución del cine, harán contacto con las figu­

ras señeras que lo han convertido en lo que ea hoy. Tal vez 

ee estimule una cun.oeidad por ampliar conocimientos, y se 

despierte e1 deseo de profundizar en esta materia, hasta. -­

llegar al campo de la apreciación cinematográfica ••• 11 11 Aho­

ra bien, la intención didáctica ha de quedar disimulada pa~ 

ra que cumpla sus fines ••• " (6, p. 299) 

Desde la "presentaci6n e inicios", se da la informaci6n 

acerca de loa antecedentes, técnicas y nombres de algunos hombree 

pioneros del arte cinematográfico; a partir de ese primer cuadro 

introductorio, se van desarrollando escenas, o cuadros completos 



88. 

de películas que han trascendido por su calidad o carácter innov~ 

dor. El tono constante es el festivo, en otros el pat~tico, y en 

sJ.gunos más la ironía acompsl'la el desarrollo de la trama, como en 

el caso de los· 11 gangsters 11 • 

Es importante ñaoer·cnotar que la meyoría de los cuadros 

traten del cine norteamericano, lo que impide ampliar la visión -

sobre la evolución del cine europeo, japonés, sovietice y latino~ 

mericano. 

Loe dos primeros cuadros: "Barba Azulº y "Chaplin" car~ 

cen de texto por pertenecer a la ~poca del cine mudo; por lo que -

se propone montarlos en pantomima; el cine expresionista alemán -

está. presente con "Caligari" y su forma posterior que fue el cine 

de terror se encuentra en "Drácula". En el cuadro llamado 11 Star -

System" se presenta la si tuaci6n del endiosamiento de actores y -

actrices que, utilizados hábilmente por los intereses económicos, 

frenan las aspiraciones artísticas de los creadores y convierten 

sJ. cine en una industria. Carlos Felipe presenta en forma muy pa­

recida la escena con que inicia Luigi Pirandell~ su obra Seis per 

sonaJes en busca de Ul'.I. autor. La parodia de la escena llevada a -

la exageración la vuelve fársica; lo mismo sucede en "gangsters", 

donde la burla llega al absurdo de quedar todos los personajes -­

muertos; y, en "oeste" manteniendo el mismo tono absurdo, se pre­

sentan las características propias de las "películas de vaqueros" 

La "comedia musical" ea una sátira del género a través de las in­

cidencias de un padre norteamericano y sus dos hijos a lo largo -

de un viaje. Este cuadro está realizado a base de canciones y di­

vidido en varias escenas con título propio cada una:.a) salida de 

New York, b) Havana, c) llegada a París, d) moulin rouge, e) ta-­

berna, f) cueva existencialista, g) calle, h) cárcel. De Película 

termina con un monólogo de una vedette cubana dicharachera, quien 

invita al público para que aprenda a apreciar y valorar las pro--
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ducoiones cinematográficas, 

Carlos Felipe, con esta obra asume un compromiso total 

con la Revolución, el cambio es completo respeoto a su producoión 

dramática anterior, pretende llegar y ser entendido por todos, es 

por eeo qu~ predomina la sencillez y el absurdo; trata de sensib.l,. 

lizar y crear un público conocedor y crítico, lejano a actitudes 

intelectuale a falsas. 

Cada cuadro tiene vida propia, se presta a la recreación 

constante y la improvisación de los actores; y al mismo tiempo ee 

importante, para dar una idea de la evolución y desarrollo del -­

séptimo arte, 

De Película no tiene grandes pretencionee artísticas, -

tampoco propone la re:f.1.raxión filosófica, ni cuestiona a la reali­

dad o al sistema (.pues el dramaturgo está plenamente convencido e 

integrado a éste); cumple una f'unción social importante dentro -­

del proceso educativo emprendido por el gobierno revolucionario y 

por lo tanto la obra está escrita can lenguaje sencillo, accesi....:,, 

ble !' todo público y en forma divertida para Reí, CU.'llplir mejor -

su fín didáctico, Desde el punto de vista artístico, Ca:rlos Feli­

pe sufre un retroceso respecto a sus obras anteriores, donde ha-­

bía cierta experimentación en la integración de elementos teatra­

les .con algunos conceptos y contenidos de carácter universal; pe­

ro esta falla se compensa con la intención de eecribir obras de -

tipo popuJ.ar, de fácil acceso para un público masivo, necesitado 

de adquirir una cultura que le fue negada anteriormente, 

La sensibilidad y el talento de Virgilio Pifiara manife~ 

tados claramente en su producción dramática, lo colocan entre los 

más destacados dramaturgos cubanos del presente siglo; la primera 

obra que publica en 1941 es Electra Garrigó¡ en esta, trasplanta 
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el tema griego a una familia burguesa habanera, la trama y hasta 

los nombres de los personajes son loe mismos; solo que en la ~ 

!!:.!· •• de Pifiera todos saben lo que sucede, e inclusive lo que P.!!. 

~ará; el tono es frío, exento de pasiones, lo que acentda la iro­

nía y el sarcasmo predominantes. 

La lucha por la hegemonía política es presentada sutil­

mente; Agamemn6n detenta un poder espdreo, sin sentido; él mismo 

.es conciente de su mediocridad y fracaso como hombre y gobernante~ 

sabe que es despreciado por tcdoe, que su fín es inminente, y al 

tratar de comportarse co11 cierta dignidad, así como el impedir --­

que Electra se case, iinicamente muestra su miseria humana, la --­

cual resulta grotesca y provoca lástima; por su parte, Egisto sa­

be que matar a Aga~emn6n y ocupar su lugar, acelerará su propio -

fín;sin embargo, cumple con su destino por pura vanidad, porque -

así lo han dispuesto los tres grandes griegos y, porque vale la -

pena arriesgarlo todo con tal de disfrutar el poder sobre los de­

más aunque sea brevemente. Piñera se ha dado cuenta perfectamente 

de las ambiciones de Batista, el cual es presidente en esa época, 

pero no se conforma riólo con eso como lo dcQostr6 posteriormBRte. 

Un contraste muy importante dentro de la obra es el que 

presentan Electra y su aadre; la primera ea calculadora, conoced~ 

ra de todo lo que eucederá, fría, exenta de toda pasi6n y domin"!! 

te: por el contrario, Clitemnestra ee sensual, apasionada, casi -

ninf&MW'la, temperamental, vanidosa, pero también dominante al gr~ 

do de ser ella quien ordena a Egisto el asesinato de Agamemnón. -

Del enfrentamiento entre madre e hijn resulta triunfadora la se-­

gunda al igual qne en Euripidee; aunque en la obra cubana no tie­

ningún sentido. este triunfo. La misma Electra previene al espeot~ 

dor ingenuo acerca de que en esta obra no intervienen los dioses, 

ni los orAcuJ.os, ni es necesario restablecer ningd.n equi·librio 
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o&smico~ aeg\Úl ella, cada uno ha recibido lo que merecía, ella -­

miemma está condenada a continuar una vida vacía y sin sentido, -

tal vez haeta cuando regrese Orestee (¡.Fidel Castro?), quien es -

el dnico que logra escapar hacia el mar aún contra eue propios -­

miedos e inseguridades. Irónicamente Oreates admira a Egieto, pe­

ro esto no impide que lo mate para cumplir con los designios est! 

blecidos y adem6.s, "la História lo absolverá", 

El dramaturgo expresa su opinión sobre la situación pr~ 

valeciente en Cuba en labios del pedagogo 1 "Esta noble ciudad ti~ 

ne dos piojos enomes en su cabeza: el matriarcado de sus mujeres 

y el machismo de sus hombree. " ( 11, p. 67) 

En Electra Garrigó, Virgilio Piñera aprovecha el tema -

tratado por loe tres clásicos griegos sin alterar loa aconteci--­

mientos ni los nombres, pero le da un tratamiento novedoso y ac-­

tual; es significativa la ausencia de Pilades, quien representa -

en los griegos la amistad incondicional, pero aquí no hay cabida 

para ninguna especie de afecto, cada personaje se rige de acuerdo 

a sus propios intereses egoístas sin importarles nada más; otro -

clcr:.ento i1aportante es la falta total de comunicacicSn auténtica, 

tal parece que lo.a personajes se oyen pero no áe escuchan, el au­

tor trabaja el lenguaje simbólico, donde la ironía y el doble se~ 

tido resultan ser más importantes que el carácter o las acciones, 

La frialdad y el absurdo subrayan la violencia subyacente en el -

comportamiento de cada personaje, los cualfes tienen plena conciea 

cia de sus situación y su irrealidad; saben que morirán, o se pe~ 

derán en el tedio o el vacío: y sin embargo, no habrá ninguna re­

percusión ni consecuencia¡ no se restablecerá ni se romperá nin-­

g\Sn orden cósmico, nada tiene sentido: todo esto hace más patéti­

ca la tragedia, misma que no ea accesible para todo público, ya -

que s6lo podrán entenderla y disfrutarla quienes conozcan la his-
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toria de Agamemn&n y la situaci&n cubana durante la presidencia -

de Batista. 

Algunos simbolgs son muy claros: la comparaci6n de Aga­

memndn con el gallo viejo y la muerte de ambos representa la ei-­

tuación de indignidad en que se encuentra el sistema¡ en la obra 

se destaca la muerte del gallo, pero sabemos que se habla de Aga­

memn&n, y simultaneamente de los gobernantes cubanos¡ el collar -

de plata de Clitemnestra anuncia su muerte por estrangulamiento; 

la si tuaci6n de Electra quedando sola al final de la obra, encc-­

rrada en un mundo vacío, donde la única posibilidad de reivindic_!!, 

ción es el regreso de Oreates. Seguramente Piftera no pensaba en -

Castro al escribir Electra Garrigó, quien ya había mostrado como 

joven estudiante su rechazo a la dictadura y la injusticia social; 

de lo que sí estamos seguros, es que el dramaturgo tenía mucha fe 

en la juventud cubana para lograr el cambio. 

El fondo social de la obra no es obvio y esa ea una de 

sus mayores virtudes, va dirigida a seres pensantes, inteligentes 

que logren captar el subtexto sugerido; antes que hacer proseli-­

tiemo político, importa escribir una buena obra de teatro, propo­

sitiva. y atrevida en cuanto a lenguaje y situaciones: adelentand.2, 

ee a Ioneeco, incursiona (y muy bien) en el teatro del absurdo, -

interprete de la realidad absurda que vive el pueblo cubano en -­

aquella época. 

Loe amores incestuosos de Agamemn6n por Electra y .de 

Cli temnestre. por O restes son reflejo de la corrupción 11oral en 

que viven las claeeS dominantee; espectador de est~ situaci6n es 

el pedagogo-centauro, quien representa a una clase int9lectua1 -­

plenamente consciente de la situacidn individual y social, pero -

que se reconoce impotente para remediarla, resultando c6mplice -­

por su ancianidad y la dependencia econdmica que tiene de ~eta. 
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Piffera se apasiona por los mitos y se regodea con ellos 

ubicandoloe en un contexto cubano; ahora se trata de la pasi6n de 

Jeeuoristo, En la obra ~ presenta a un humilde barbero de La 

Habana que eil ve obligado a soportar el rumor de que hace mila--­

gros, mismo que va creciendo hasta convertirse en creencia popu-­

lar el considerar a este barbero el nuevo mesías a pesar de la rg_ 

tunda negativa de él, de tal manera que ee aéoeado hasta por las 

autoridades, las cuales lo apresan por no real.izar ningún milagro 

en su presencia. A1 ser liberado, se ve en la necesidad de ocul-­

tarse en compañía de sus "discípulos'' (personas convencidas de -­

que no es el mesías), haciendo con estos un remedo de la última -

cena y la oraci6n del huerto, El sabe que todo eso no tendrá buen 

fín y p~r lo mismo se prepara para morir: en efecto, su muerte -­

ocurre a manos de un asesino a sueldo unos momentos antes de que 

el popUlacho airado y fanático llegue a lincharlo, el cual al ve~ 

lo muerto se arrpiente e implora su perdón. De ninguna manera ~­

súe pretende ser una obra seria, la parodia y el sarcasmo son el 

medig máe eficaz para efectuar una crítica corrosiva a la creduli 

dad llevada al fanatismo por parte de un pueblo fácil de manipu-­

lar y sin la menor capacidad de razonamiento crítico. 

El protagonista no provoca, ni da lugar en ningdn mome~ 

to para que se le considere mesías o redentor de la humanidad, y 

esto exacerba la creencia popular acerca de su divinidad: cuanto 

m's se niega, tanto aU?Denta el rumor: esta antítesis nlcanza di-­

meneiones morbosas~ Jesús se ve obligado a perder paulatinamente 

su individualidad convirtiendose -muy a su pesar-- en un ser públi 

co que pertenece a todos y por lo mismo pierde todo derecho a de­

cidir sobre sí mismo, 

Todos (menos él) tratan de aprovecharse del rumor: la -

iglesia le propone ceder a la creencia popular con la finalidad -

de presentar una imagen. de institución liberal, y de este modo --
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mantener su hegemonía como manipuladora de masas; una agencia de 

publicidad le propone apoyar sus campañas publicitarias para au-­

mentar sus ventas; una aeffora, representante de la burguesía lo -

quiere utilizar en sus reuniones de beneficencia -donde los úni-­

cos que se benefician son los organizadores: el pueble crédulo e 

ignorante desea soluciones rápidas y fáciles a sus problemas in-­

mediatos mediante milagros; y por último, las fuerzas policiacas 

lo acusan de perturbar el orden y con ese pretexto lo encarcelsu. 

En medio de tanta insensutéz, se encuentran algunos pe.r, 

sonajee que entienden la situaci6n de Jesús y por lo mismo se col'.! 

vierten en 11 discípulos 11 de este no-mesías: quienes a su lado rev,! 

ven par6dicamente las escenas de la Última cena y la persecución 

de Jesús. A base de la negaci6n, Piñera cuestiona la veracidad y 

el valor real de las religiones y su papel "salvador" del hombre. 

Al igual que Jesucristo, Jesús muere, pero su muerte no 

soluciona nada, no redime a nadie, y los mismos que lo adoraban y 

le ped!an milagros se vuelven contra él al grado de querer lin--­

charlo. 

Jesús ea un personaje común, sin grandes aspiraéiones, 

sencillo, conforme con la vida pequeffa que le ha tocado vivir, no 

busca ni desea problemas¡ y menos los grandes problemas¡ al encon 

trarse con la responsabilidad de hacer milagros y redimir a los -

demás, no sabe· que hacer, solo está plenamente convencid0 de no -

ser lo que Be le adjudica y muere aferrado a su ~dea. 

Sucede lo mismo que en Electra Garrigó: no hay grandee 

demostraciones afectivas ni pasional.ea, llega un momento en que -

Jesús se da cuenta que su muerte se acerca y su reacción es de 

cierto alucinamiento, propio de loe condenados que saben de su 

proxima ejeouci6n y se preparan para ello. 

El dramaturgo, a1 romper los esquemas tradicionales re~ 
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peoto a la visi6n que se tiene del mito cristiano en esta obra¡ y 

el desarrollo de la trama clásica en Electra Garrigó, desarroll"!! 

do ambas obras dentro del teatro del absurdo, recrea loe temas y, 

corroeivamente obliga al lector-espectador a reflexionar sobre su 

misma posición frente a la realidad que le ha tocado vivir y su -

situación de sujeto pasivo ante una problemática que le afecta y 

lo rebasa, dejandolo impotente para participar en la solución de 

ésta, Jesús es incapáz de lograr grandes empresas; cierto que él 

no ee el mesías, pero al encontrarse en la posibilidad de influir 

(o inclusive determinar) ·on los demás para cambiar el estado d~ -

cosas, decide no comprometerse por temor a las consecuencias: pe­

ro paradojicamente su negativa obstinada resulta más fuerte y COfil 

bativa que su aceptación, al grado de hacer temer a las institu-­

ciones por la fuerza que esto genera¡ y es por eso que mandan un 

asesino para que acabe con él, 

A diferencia de El crucificado, de Carlos Sol6rzano, 

donde todo ocurre en una representación popUlar de la pasión y el 

personaje que interpreta a Jesucristo muere completamente ebrio y 

creyendo ser el mesías, el Jesds de Piñera nunca pierde la cabeza, 

se da perfecta cuenta de lo que sucede, pero no tiene la fuerza -

suficiente para detener, y mucho menos impedir el rumor que crece 

agobiandolo hasta llevarlo a la muerte. 

En esta obra, Piffera no perdona a nadie, la burla al.can. 

za a todos en forma implacable: desde el pueblo fácil de manipu-­

lar y por fanatiema, capáz de cometer los peores crímenes, hasta 

las instituciones públicas y privadas, tales como la Iglesia y el 

Estado; pasando por la crítica corrosiva al dogma cat6lico manip~ 

lador y aliado con los intereses mercantilistas que rigen la for­

ma de vida de una sociedad capitalista; la forma en que Piffera -­

lleva a cabo esta burla ea sutil, sugestiva, de tal manera que -­
obliga al autocuestionamiento respecto a los valores y tradicio--
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nea; así como la facilidad con que se deja engañar la masa irre-­

flexiva e ignorante. 

En el mismo año 1948, Piflera escribe Falsa alarma; adel"!!. 

tandose dos años al estreno en París de La cantante calva de Eug~ 

ne Ionesco, expresa la incomunicaci6n en que han degenerado las -

relaciones humanas al grado de hablar coeAs sin sentido e ilógi-­

ces, palabras vacías, que no se vinculan con la idea que desea e~ 

presarse, ni con los parlamentos dichos por el interlocutor. La -

obra está dividida en dos partes, la primera yresenta la situa--­

ci<Sn de un asesino interrogado por un juez, el cual presiona al -

primero para obligarlo a confesar que mat6, por estar celoso del 

occiso, cosa que es negada categ6ricamente por el asesino. Al 11~ 

gar la viuda exigi ondo justicia, el juez trata de calmarla y al -

no conseguirlo la lleva :fuera, dejando desconcertado al asesino,­

con la incertidumbre de lo que le sucederá¡ hasta aquí, la situa­

ci6n es de aparente normalidad, con el l6gico temor del asesino, 

la inconsolable reciente viuda y el implacable juez se comportan 

de acuerdo a cierta lógica: sin emhargo, hay !'iügo raro" que flo­

ta en el ambiente: en efecto, al regreso de la viuda y el juez v~ 

mos claramente la distorsión de la realidad: han cambiado su ves­

tuario, su comportamiento no corresponde a la situaci6n de la es­

cena anterior y se dedican a hablar incoherentemente, palabras -­

sin sentido, que no tienen ninguna re:Imión entre sí, provocando -

con esto el estupor y desconcierto del asesino, que poco a poco -

se va convirtiendo en deae9peración y angustia crecientes por no 

entender absolutamente nada. Esta situaci6n que no define nada p~ 

ra el asesino, resulta peor, pues resulta una tortura emociona1 y 

mental: para efectuar esta tortura, el juez y la viuda emplean un 

tono neutro, exento de emociones, la frialdad y trivialidad de su 

comportamiento contrasta con la conducta nerviosa y suplicante 

del asesino. 
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Falsa alarma es una obra ambiciosa, su carácter simb61!. 

oo representa admirablemente aspectos de la vida contemporanea, -

no solo de Cuba, sino del mundo entero: El aspecto que considera­

mos más importante ea el menosprecio y la poca importancia que se 

da a la vida del ser humano: un hombre ha sido asesinado, y des-­

pués de cumplir con loa fonnulismos de rigor, parece que nunca hE; 

biera existido~ todos lo olvidan, excepto el mismo asesino, pero 

solamente porque de ese acontecimiento depende su mismo futuro; -

otro elemento que se destaca haciendo más grotesca la situación, 

ea es el sentido de los dialogas entre la viuda y el juez, los -­

cuales se dedican a hablar de tonterías; esto simboliza la p~rdi­

da de la función comunicativa que tiene el lenguaje dentro de una 

sociedad deshumanizada e individualista, que da por resultado la 

indiferencia y el egoísmo; así como el surgimiento y desarrollo -

de valorea falsos que sustentan ~na vida vacía y sin sentido, 

El personaje más vital resulta ser el asesino, el cual 

no se encuentra inmerso en el "mundo". pequeilo-burgués regido por 

lae leyes del mercado; él tiene la necesidad de saber qué le suc.!! 

derá, se convirtió en asesino por una especie de sugestión induci 

da por la misma viuda: 

ASESINO-: 11 
••• pude o:!r que la mujer decíe. al marido ne dcj=:!.r la -­

puerta sin 11-a.ve; que había ladrones en todas partes; -­

que hasta los mismos sirvientes del hotel lo eran; que -

en fín, cualquiera podía pasar, ver la puerta sin llave, 

colarse en la habitación y llevarse el dinero." (ler act) 

Aún cuando al asesino ha confesado abiertamente au crimen, el juez 

intenta: primero a declarar lo que el quiere, desentendiendose -­

poeterionnente de él. Nuevamente nos encontramos ante una obra no 

apta para todo público, intelectual, accesible para quienes tie-­

nen satisfechas sus necesidades elementales y tienen la poeibili-
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dad de "complicarse 11 la existencia por problemas "más elevados". 

Piñera, en Falsa alarma declara abiertamente que los V.§:. 

lores regidores de la vida contemporanea son banales y falsos, de 

tal manera que importa más la forma que el contenido en las rela­

ciones humanas, llevando paulatinamente al ser humano al vacío y 

pérdida de la propia identidad, 

Falsa alarma corresponde a la época en que Virgilio Pi­

Píera vive en Argentina, desde ahí t.uvo 111 oportunidad de acercar­

se a las corrientes más avanzadas del teatro mundial, escogiendo 

la farsa como su medio favorito de interpretación de la realidad. 

Al escribir Estudio en blanco y negro, Virgilio Piffera 

va atin más lejos en cuanto a la crítica corrosiva a las formas de 

vida adoptadas por los seres humanos del presente siglo; la obra 

es corta y presenta una situación completmente absurda, que sin -

embargo, muestra -0on toda olaridad una realidad cada vez más ab-­

surda, que llega a la estupidez~ donde se defienñen principios, -

ideales, creencias, religiones, partidos políticos y atrae tonte­

rías en fonna intransigente, cerrados a cualquier opinión o punto 

de vista diferente al nuestro; diacuciones sin sentido que no coa, 

duceu a ninguna parte, pero sí provocan enormes conflictos, mu--­

chas veces irreparables. 

Eetudio en blanco y negro presenta la situación de dos 

desconocidos que se cruzan en un parque y comienzan a contradeci.r, 

ses uno dice blanco, y el otro dice negro; estos dos hombres son 

observados por una pareja de novios que critican a los contrincan. 

tes, pero, al involucrarlos preguntando el hombre que dijo blanco 

al novio, este contesta negro, a lo que su novia le rebate dicie~ 

do blanco; sin darse cuenta, llegan al disgusto por aferrarse ca­

da uno a lo dicho; poco despu~s los dos hombres platican tranqui­

lamente y el novio les reclama por ser los causantes de la riña -
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con su novia~ esto provoca una nueva acalorada discuci6n entre -­

los cuatro sobre el blanco y el negro, hasta que aparece un quin­

to personaje diciendo a.marillo, desconcertando completamente a -­

los cuatro. 

Dos cosas resultan importantes en esta obra: El tratar 

de imponer a los demás el color favorito, simboliza la intención 

(individual, social, nacional y mundial) del ser !iumano, de obli­

gar a los demás para que adopten su modo de vida y además supedi­

ten su voluntad a la de él. Se encuentra también la falsedad e hi 

pocresía prevalecientes en las relaciones amorosas: loa novios, -

con un comportamiento falso, se encuentran en aparente armonía~ -

al verse obligados a mostrarse tal como son, descubrimos a un no­

vio dominante, macho e intransigente. El contraste entre los no-­

vios al principio de la obra con los hombres, y la participación 

posterior de los primeros en el conflicto, representa la irracio­

nalidad, e inclusive la estupidéz humana, nuevamente el lenguaje 

tiene gran importancia; a lo largo de toda la obra la violencia -

verbal es conetante, llegando casi a la violencia física. 

Estudio en blanco y negro es un grito aneustio::;a d&l ª!! 

tor que se duele por la realidad absurda que vivimos, aún cuando 

la obra es muy breve, obliga a la reconsideración sobre la inuti­

lidad de querer dominar a los demás solo con el afán de sentirse 

superior por el hecho de creer que tenemos el conocimiento univeE 

sal. y la verdad absoluta. No hay ninguna posibilidad de una comu­

nicaci6n auténtica, cada personaje pretende imponerse a los demás, 

no escucha y mucho menos es capáz de transigir con quien tenga i...i... 

una idea diferente a la suya. 

Los personajes son caricaturas grotescas, con una apa-­

rente construcción realista, pero cerrados obsesivamente a la ne­

cedad completamente irracional; la relación de Estudio en blanco 

~ con el teatro de Ioneaco y Becket es enorme, su fuerte --
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carga simb6lica la ubica dentro del mejor teatro del absurdo; ca­

da texto, si tuaci6n y comportamiento de los personajes simboliza 

aspeótoe bien específicos del comportamiento humano en general.y 

latinoamericano en particular¡ algunos ejemplos son: La relaci6n 

de pareja, donde el hombre pretende imponer su voluntad a la mu-­

jer, tratandola como objeto por sentirse superior a ella: una si­

tuaci6n parecida ea la que Ionesco trata en su obra La lección en 
tre el profesor y la ~umna, donde la violencia es extrema y ade­

m4s de encontrar al hombre que ht~.milla a la mujer, se encuentra -

el problema generacional y de una educación estúpida y mediatiza­

da; .tratado también en los textos de los personajes de Piñera; e.f! 

tos, al igual que loe de Becket en Esperando a Godot, no saben a 

donde ven, ni que ea lo que quieren; no tiene ningún sentido su -

presencia; y sin embargo ahi están, discutiendo tenerías que no -

solucionan nada~ la irrupcidn del personaje que dice amarillo so­

bresalta a los otros y confunde al público para que recapacite a~ 

bre la pluralidad en el modo de ver las cosas. 

Estudio en blanco y negro también fue escrita en Argen­

tina, donde el ambiente cultural era más intenso que el de su ~-­

país; donde además, fue testigo de la gran cantidRd de alemanes -

re/;ugi,.dos en ese país después de perder la segunda guerra.· 

Virgilio Pifiera no estuvo esperando pacientemente a co­

nocer las producciones dramáticas de los escritores europeos¡ sus 

obras son el resultado de la observaci6n y análisis de la reali-­

dad sudamericana y de su propio país: aP-Í como la inevitable y b~ 

néfica influencia de Jorge Luis ·Borgee, sobre todo durante ·su pez: 

manencia en Buenos Airea, donde produce sus mejores obras absur-­

das. 

Poco antes de regresar a Cuba, Piñera escribe ~' 

obra en la que hace una f'uerte crítica a la socied~d burguesa doa 

de las relaciones humanas están basadas en las apariencias, la --
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hipocresía y la falsedad: y quien vila estas reglas, o incurre en 

la menor falle en el juego de la crueldad sistemática es castiga­

do con el oprobio y el ridículo más feroz, con la consecuente ex­

clusi6n de ese "mundillo". 

Cuando todo está listo para efectuarse la boda entre -­

Flora y Alberto, un "pequeño" incidente impide la realización de 

esta; Flora, al querer jugar una broma a su novio ocultandose con 

su amiga Julia ante la llegada de 6ste y su u.~igo Luis, deja des­

cuidadamente un sostén enorme, mismo que es descubierto por Luis, 

el cual presicna a Alberto para que confiese el defecto de su no­

via: este consiste en que ella tiene las tetas caídas, El descu-­

brir a su amigo este hecho provoca la anulación de la bodR y una 

serie de investigaciones absurdas que dan por resultado la justi­

ficación del rompimiento. Solo hasta satisfacer una gran cantidad 

de formalidades (humillantes para Flora), se certifica ante un n~ 

tario la imposibilidad de esa boda, dejando a la frustrada noviR 

en ridículo por ser del dominio público su defecto. 

El problema no es que Flora tenga las tetas caídas, ,,. __ 

pues Alberto lo sabe desde hace tiempo, sino que esto sea conoci­

do por la sociedad, la cual no permite ni perdona~ de tal manera 

que saberlo los amigos íntimos de ambos implica la pérdida de su 

reputación y prestigio social, A partir de ese momento Flora re-­

presenta ridículo y escarnio para quien le brinde su amor o amis­

tad. Las agresiones verbales que se ve obligada a soportar, obli­

gan a Flora a descubrir la falsedad en que ha vivido; de repente 

se encuentra completamente sola, las personas que supuestamente -

la han querido, se dedican a enseñarle que en su sociedad no pue­

de darse el lujo de tener ningún defecto, o al menos, si lo tiene 

debe ocultarlo, pues de lo contrario será vilipendiada y rechaza­

da sin consideraciones, tal como le ocurre. 
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La crítica a esa sociedad burguesa que basa eue afectos 

y relaciones en general en la hipocresía y las apariencias, es e~ 

rrosiva y despiadada: la repetición de la escena que originó el -

rompimiento, subrayando loe comentarios acerca de la calidad y co 

lor de loe guantes, alcanza dimensiones grotescas, pues resulta -

ser esto mis importante que el amor que Alberto pudiera sentir -­

por Flora~ en este caso, es ella quien sufre las consecuencias de 

sus tetas caídas, pero sabemos por el comportamiento que tiene al 

principio de la obra que si el hombre hubiera incurrido en alguna 

falta, le hubiese sucedido lo mismo. Pifiara muestra a las clases 

dominantes como son realmente, exhibe el vacío y falsedad que se 

esconden tras esa apariencia de belleza y felicidad de oropel; lo 

que importa en ese medio son las formas, las cuales deben ser os­

tentosas y atractivas para ocultar la verdadera naturaleza. 

La obra está escrita en un realismo aparente, con algu­

nas exageraciones deliberadas; el lenguaje es afectado, procuran­

do evitar loe excesos. Los personajes son seres desprovistos de -

carácter propio, dependen completamente del medio que loe rodea, 

el juicio de este determina eu posición dentro de la escala eo--­

cial, por lo que tienen la obligación p~rme.."'lon'ta de cuidar su im!!, 

gen, adn cuando esta, la m~yor!a de las veces es completamente -­

falsa. 

La obra de Piñera tiene parecido en cuanto a situacio-­

nee y lenguaje con~. de Bertolt Brecht; en esta, ya se ha 

efectuado el matrimonio; pero también están presentes la agresi6n 

verbe.l, la ironía y la burla entre los personajes: loe cuales tam 

bién son íntimos de los desposados¡ otro punto de relaci6n, es la 

pretensi6n por parte de los personajes de aparentar lo que no son 

la petulancia e hipocresía son las fonnas que encuentran para co­

municarse: y por dltimo, el descubrimiento de la verdadera natur~ 
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leza de todos aquellos seres que muy a su peear son ridiculizados 

entre ellos mismos. 

Bien.p9drían integrarse ambas obras; la de Piffera sería 

la primera parte y la de Brecht la segunda, en el caso de que Al­

berto se hubiera casado con Flora. 

Eecri tas con una diferencia de treinta y un años, las -

dos obras critican fuertemente los convencionalismos en que viven 

las clases dominantes, e incluyendo en esta crítica a las clases 

medias de un sistema donde la competencia y el individualismo -­

exacerbado aíslan y enfrentan a los hombres entre sí en forma su­

til, para que, en el momento menos pensado sea humillado o· despo­

jado el más débil o descuidado. 

Virgilio Piñera regresa a Cuba en 1958, en este affo pu­

blica Aire frío, obra que consideramos de carácter autobiográfico, 

en esta encontremos situaciones que muestran la eituaci6n cubana 

desde 1940 hasta 1958, a través de una familia que casi vive en 

la miseria, con un padre iluso, degenerado y fracasado que vive 

eoftando con volveree rico; un hijo de éste que se adecda a la si­

tuaci6n política tr~tando de beneficiarse con cada cambio políti­

co sucitado: la hija, que es la protagonista, mantiene a eue pa-­

dres y a un hermano, al cual identificamos con el autor; una ma-­

dre abnegada y masoquista; y otra hijo que vive en Estados Unidos 

ilusionado con enriquecerse ai1á. 

Aire frío es la denuncia de algo que todos saben: la s!_ 

tuaci6n de miseria en que se encontraban la mayoría de los cuba-­

nos en la §poca anterior a la Revoluci6n de 1959; además, los es­

fuerzos desesperados por sobrevivir pasivamente, tratando de int~ 

grarse al sistema, aspirando a mejorar levemente una situación -­

precaria, construyendose mundos ilusorios, llenos de esperanzas -

vanas y deseando formas de vida parecidas a las de las clases do-
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minentes; hay inconfonnidad por la f'o:nna de vida que ee tiene, P.~: 

ro desaliento por no saber como remediar la situación. 

La obsesión de Luz Marina por tener un ventilador tiene 

varios significados: el más importante (que alcanza niveles gro-­

tescos y patéticos) es el do la imposibilidad para poseer el apa­

rato: ella está consciente de esto¡ pero este deseo se convierte 

en ansia vital; por más que trabaje durante tod~ su vida, jamás -

será dueña de un ventilador: lo que reafinna su condición de lum­

pen, de miserable que no tiene la capacidad de eattsfacer necesi­

dades más allá de lo más elemental, El calor es agobiante, asfix­

iante¡ lo que parecería una hipérbole para algunos, se convierte 

en una situaci6n real, pue& no existe posibilidad de cambio y Luz 

Marina está plenamente convencida de que así es; la gran respons~ 

bilidad que ha asumido de sostener econ6micamente a sus padrest -

de tener fe en su hennano Osear y sus poemas, así como el darse -

cuenta con enorme lucidez de la realidad en que viven provoca en 

ella amargura y frustración, siendo su gran fuerza de carácter lo 

que le impide enloquecer. 

Luz Marina sabe perfectamente que su padre ea un fraca­

sado, un iluso pretencioso que se justifica con planea e ideas -­

completamente absurdas para "sacar n su familia de la miseria"~ 

que su hermano Enrique es un arribista sin principios, dispuesto 

a todo con tal de mantenerse dentro del sistema, cualquiera que -

sea la ideología de este, y que da a su familia algunas migajas -

como si f'uera limosna¡ que su hermano Os~ar no tiene ninguna posi 

bilidad de reconocimiento como poeta; aún cuando sus poemas tuvi~ 

ran alglin valor que ella no entiende; que su hermano Luis está -­

condenado al fracaso en Estados Unidos y, ella misma no tiene la 

menor posibilidad de casarse ventajosamente, o al menos con al--­

guien de acuerdo con sus pretensiones, por lo que term~na hacien­

dolo con Pepe, conductor de una guagua, quien resulta con más cu~ 
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lidades que la pretenciosa familia. 

La trama y la estructura de la obra parecen correepon-­

der al melodrama; sin embargo, el tono mesurado y la conetrucci6n 

de loe personajes, así como su trayectoria y descenlace la defi-­

nen como una pieza muy bien reali~ada, con inf'l.uencias innegables 

del mejor teatro chejoviano~ con un ambiente pesado, imbuido de -

una fuerte carga emocional contenida; las pocas ocasiones de exa­

b:ruptos son hábilmente manejadas y plenamente justificadas que no 

caen en el juego de emociones fácil o exagerado. 

Aire frío no es una obra de denuncia, pero se refleja -

la repercusión que tiene en el cubano común la si tuaci6n de inju.'! 

ticia social dentro de gobiernos sumisos, corruptos y entreguis-­

tas anteriores al movimiento revolucionario. Los comentarios que 

hacen algunos personajes sobre la vida política del país, acen--­

túan con aparente ingenuidad la importancia que tiene esta situa­

cidn para que vivan casi en la indigencia, sirviendo este pan.ora­

ma político como telón de fondo a lo que sucede en la obra, 

En A:t r~ frío est:S.n repres6n ~~das las aspiraciones pequ.!!_ 

flo-burgueeas, limitaciones y formas de interpretar la realidad en 

la clase media (representada por Enrique)· y en la baja, las cua-­

lee tienen una actitud conformista y no asumen un compromiso para 

cambiar la situación; así que, no saben que hacer para remediar -

su situaci6ns Angel sueffa ingenuamente con hacer el negocio que -

lo sacará de la miseria; Osear prefiere escapar a Buenos Aires en 

busca de una quimera con la esperanza Vana de ser reconocido como 

poeta; Luis vuelve derrotado y lisiado de Estados Unidos donde -­

fue en busca de fortuna; Enrique trata de mantenerse económicamen 

te por encima de su familia -sus visitas a ésta son con la finali 

dad de aliviar el malestar que le provoca su propia mediocridad -

al ver que ellos viven peor q~e él- regalandoles ocasionalmente -

algo casi como limosna¡ Luz .Marina ·trabaja para sobrevivir y su -
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mayor anhelo es comprar un ventilador; Pepe (su esposo) es traba­

jador y responsable, pero conformista. 

A su regreso a Cuba, Fiflera contempla objetivamente la 

realidad de su país; el resultado de esta rsflexi6n ea Aire Frío, 

donde se presenta él mismo en el personaje de Osear; su opinión -

sobre loe seres pasivos y temerosos es negativa, pues para ese m.E_ 

mento, la guerrilla tiene dominada casi toda la provincia de Orieu 

te, 

Aire frío es una obra realista~ en ella encontramos un 

Piflera autobiográfico y sincero, que se da cuenta de su papel deg 

trc del proceso de cambio: se identifica -muy a su pesar- con los 

miedosos e incapaces de tener una participaci6n activa dentro del 

movimiento armado, poro está plenamente convencido que el triunfo 

revolucionario será benefico para todos¡ y así lo expresa en el -

pr6logo que él mismo hace a sus obras completas: "• .. quisiera -­

ser el hombre que se atreve a salir desnudo a la calle, admiro a 

l!'idel Castro por haberse atrevido a liberar a Cuba ••• " (11, p.7) 

La crueldad, el absurdo y grotesco son las formas favo­

ritas de Virgilio Piflera para expresarse: así, en El flaco y el -

~ presenta a dos individuos convalecientes en un hospital: -­

uno de ellos, el gordo, es rico y tiene la posibilidad de alimen­

tarse regiamente y ser atendido con eemerot mientras el flaco, es 

un pordiosero que debe conformarse con ver loe manjares que el 

gordo consume y soportar la humillaci6n constante que éste le ha­

ce con lujo de sadismo hasta provocar que el flaco lo mate, se lo 

coma y ocupe su lugar: al descubrir la ausencia del gordo, el pe~ 

sonal del hospital le resta importancia al ver el dinero que el -

flaco les muestra (perteneciente al difunto). La llegada de otro 

flaco que ocupará el lugar vacío provoca el terror del primer fl,!! 

co al imaginar cual será su fín. 
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Más que una parodia de la famosa pareja del gordo y el 

flaco interpretada por Oliver Hardy y Stanley Laurel, nos encon-­

tramos ante un teatro de la crueldad caricaturesca a la manera de 

loa personajes de Hanna Barbera; donde la violencia es extrema. 

Lo más importante es el tono emanado de la relaci6n en­

tre ambos personajes, ha.y una tensi6n permanente al e~frentar la 

glotonería con el hambre en grado extremo hasta llegar a lo eaca­

toldgi co. La división en dos cuadros sirve para mostrar un caso -

de antropofagia real; esto simboliza que el hombre al verse obli­

gado a desatar sus instintos es capáz de devorar a sus congeneres1 

además, manifiesta la rapina y violencia que caracterizan a las -

relaciones humanas contemporaneas. 

Los personajes son simples, cada uno representa una el~ 

se eocia1 bien definida, el abismo que media entre estas es e>qJr~ 

sado crudamente; no hay la menor poaibilidad de conciliación, el 

poderoso ab~sa del que no tiene nada, lo humilla haciendo alarde 

de eu poder y supremacía¡ el egoísmo humano es presentado en su -

máxima expresión, cada personaje ve por sus propios intereses, -­

dispuestos a destruirse unos a otros si esto les reporta algún b~ 

neficio; situación provocada y fomentada por el sistema capitali~ 

ta, donde la competencia obliga al hombre a olvidar toda actitud 

noble y desinteresada. 

En todos los dialogas hay tensión ininterrumpida, mati­

zada únicamente por la esperanza del flaco de recibir algún ali-­

mento, el cual nunca llega teniendo que soportar además, las humi 

11acianes constantes que el gordo le hace~ todo esto va preparan­

do el inevitable descenlace; prácticamente es el gordo quien obl! 

ga al flaco no solo a matarlo, sino a comerselo realmente¡ en es­

ta acción no hay rencor ni odio. A pesar de las constantes menci~ 

nea que hace el f'laco sobre su dignidad, vemos que no tiene ta1t 
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pues siempre termina haciendo lo que el gordo le ordena, lo cual 

cada vez es más humillante. En el acto de matar al grordo hay un -

hambre infinita, desesperada, que solo será satisfecha al conau~­

mir íntegramente el cadaver. La carga simbólica de este hecho 

abarca varios aspectos de la vida contemporanea y el sistema capi 

ta1ista1 

- La irreconciabilidad entre las diferentes clases sociales 

y sus constantes agresiones. 

- Cuando un ser humano, grupo social o naci6n llevan la ex-­

plotaci6n y humillación de otros seres humanos a grados e~ 

tremoe, provocan la violencia como respuesta y atrocidades 

peores que las realizadas p~r ellos. 

- El ser humano es incapáz de vivir en armonía en un medio -

donde prevalescan la desigualdad econdmica y social; así -

como la competencia y la rapiña. 

El cambio de conduct~ en el flaco al haber satisfecho -

su hambre, y el coneiguiente temor con la llegada del otro flaco, 

indican lo banal y efímero que es el noder: sobre todo, cuando es 

conseguido en forma ilegítima; es necesario comentar aquí que el 

mismo miedo a tener que pagar sus culpas, lleva a los tiranos a -

cometer abusos, injueticias y represión. El flaco repite loe vi-­

cioe de comportamiento que tuvo el gordo; esto es importante, 

puee el cambiar de status no sirve de nada ei no hay un cambio de 

mentalidad, 

La reacción del flaco ante la llegada del otro persona­

je es de pánico; esto significa que dará a este un trato peor del 

que :f'ue víctima y tendrá que acabar igual que el gordo. 

Sin perder la línea de la farsa, Piñera en El filá.~tro~ 

B.Q_ asume una posici6n acorde con .la ideología socialista; pues aa, 

te los abusos constantes y sistemáticos de Coco, presenta la toma 



de conciencia y rebe'li6n de los personajes humillados, Escrita en 

1960, cuando la Revolución triunfante va consolidandose como una 

propuesta diferente y positiva con respecto al sistema anterior, 

es necesario hacer un teatro donde se muestren loe abusos y defi­

ciencias del sistema capitalista; y por el contrario, las virtu-­

des y ventajas de la solidaridad entre los desposeídos. 

Con el mon6logo inicial de Coco, donde confiesa abiert!! 

mente su condición de millonario egoísta e insensible a todo; es­

tableciendo una relación directa con el público en un tono infol:'­

mativo, característico de la obra didáctica, y el posterior desa­

rrollo de las acciones, descubrimos un texto que tiende a ser es­

quématico e inferior a la producción anterior del dramaturgo, Lo 

más sobresaliente de El filántropo es el tono exagerado llevado -. 

a1 grotesco en la relación de los personajes entre sí; la violen­

cia alcanza indirectamente al público, el cual tiene que aceptar 

su papel de marioneta al servicio de intereses econ6micos inmen-­

eos que pisotean la dignidad humana dentro del sietema capitalis­

ta. Al igual que en los juegos de escarnio, la humillaci6n que e~ 

fren loe personajes desposeídos resulta. sumamente violenta, bus-­

cando provocar en el espectador malestar y hasta repulsi6n. 

El filántropo fluctúa entre el simbolismo y la denuncia 

abierta, adopta un carácter sugestivo en.cuanto a la forma, pero 

en lo referente al contenido hace proselitismo socialista y exhi­

be a los seres poseedores de enormes riquezas en su verdadera 

personalidad, en la que desprecian a todos aquellos que tienen m~ 

nos y por lo mismo se aprovechan para explotarlos, hwriillarlos y 

manipular a su antojo sus sentimientos y vidas; esto no exime de 

culpa a los demás personajes, pues tienen la intenci6n de ganar "· 

dinero fácilmente y sin el menor esfuerzo; el cual no re~ibirán -

nunca mientras no haya un cambio profundo en las estructuras ao--
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ciales y la misma mentalidad de ellos: 

MARI As "El dinero está perdido de antemano. Aquí nadie le cogerá 

un kilo a Coco. Ni uno, ¿lo oyen? Se las arreglará para -

no aflojarlo. Si alguno de nosotros llegara a triunfar en 

la prueba que él nos ha puesto, inventaría un recurso pa-

ra no pagar." (11, p. 461) 

María es quien convence a los demás para que se rebelen 

y acaben con la flagrante humillaci6n de que son objeto; con no -

pocas dificultades logra hacerles ver que es posible romper el y~ 

go. Cada uno de estos personajes se encuentran ahí por su propia 

voluntad; pero más aún que la voluntad, es la necesidad que los -

ha llevado a someterse a los caprichos de Coco. 

Los símbolos son muy claros: Coco representa al multimi 

llonario norteamericano que tiene sometida a Cuba en forma deni-­

grante; María sería la Revoluci6n reivindicadora de la dignidad y 

libertad del pueblo cubano; Serafín es la clase encumbrada aliada 

y servil para con el invasor extranjero~ y a1 miAmo tiempo déspo­

ta con sus compatriotas y represiva, que sostiene ese poder espú­

reo a base de fuerza; al periodista lo identificamos con la pren­

sa "vendida" a los intereses imperialistas, que tergii1ersa la in­

formac16n en perjuicio de la naci6n misma; Carlos es el empleado 

de clase media que teme le descubran un fraude que ha cometido y 

debe reponer para no ir a la cárcel; Metica es la joven sofiadora 

que aspira a convertirse en estrella en estrella de cine, sin da~ 

se cuenta que jamás podrá lograrlo: Elisa es una mujer verdadera­

mente necesitada, quien sirve además, para mostrar en grado ex-­

tremo la falta total de compasi6n de Coco, quien se solaza en el 

sufrimiento ajeno, y más en la angustia de esta mujer, a quien se 

le muere el marido por falta de atenci6n médica oportuna; el col­

mo de la burla es cuando Coco asiste al velorio y decide enviar -
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waa corona; la broma es sumamente cruel y grotesca, y muestra el 

sadismo del personaje en toda su n1agni tud, Al igual que en ~ 

co Y el gordo, el potentado encuentra el mayor goce en el sufri-­

miento, humillaci6n e impotencia de los desposeídos: los cuales, 

en El filántropo toman concienci·a de su capacidad para cambiar la 

situación: y esto solo es posible si se unen, dejando de lado sus 

diferencias y ambiciones personales, 

El mensaje es claro: "para vencer al imperialismo y las 

injusticias del capitalismo es necesaria la acci6n razonada y so­

lidaria de los hombres explotados," 

Con El filántrooo, Piffera es~ablece una relación entre 

el teatro de la crueldad y la propuesta brechtiana: el resultado 

es afortunado al conciliar el tipo de teatro que sabe hacer y le 

interesa, con las necesidades didácticas dsl momento hist6rico -­

que vive Cuba. 

La última obra que estudiaremos de Virgilio Piffera es -

Do.e viejos pánicos; escrita en 1968, e integrada d~fini tivarnen"l;e 

a su producción simbólica con carácter universal y desarrollando 

una gran capacidad de síntesis. Todo sucede en muy poco tiempo, -

que sin embargo representa una eternidad por la inutilidad de las 

acciones, La rutina y la ociosidad en que viven un matrimonio con 

sesenta años de edad cada uno, y veinte de vivir juntos, después 

de los cuales han agotado el interés mutuo¡ todo lo saben el uno 

del otro y la única posibilidad de relaci6n entre ellos es la re~ 

lizaci6n de juegos sado-mazoquistas sobre el miedo y la muerte, -

en un ambiente cerrado que llega a provocar angustia, pues los El!! 

cianos parecen estar presos en su cuarto; en su miseria y su rel~ 

ci6n viciada, la cual solo es posible si se agreden mutuamente, -

pues están cansados hasta de sí mismos. Hundidos en la miseria e~ 

tan en espera de la muerte: esta les produce miedo, que llega a -



112. 

convertirse -en pánico; ellos tratan de matar a éste miedo como si 

quisieran aniquilarse junto con él; pero es~o es imposible; a me­

_ dida que pretenden acabar con su pánico, o al menos controlarlo, 

llegan a tener miedo de todo; debido a esta situaci6n, practican 

un juego donde terminan matandoae r..:almente. 

Dos viejos p~icos es una obra pesimista, donde a base 

de símbolos Piñera expresa la inútilidaru de la vida contemporanea 

en todos sus aspectos; se duele -al igual que en Estudio en blan'­

co y negro- del aislamiento en que vive el ser humano, y la inca­

pacidad que tiene para comunicarse; así como la violencia consta!!_ 

te en que ee relaciona con loe demás. 

La acción permanente que efectdan los ancianos, ea re-­

cortar figuras humanas de revistas; acción que simboliza la idea 

de que el hombre debe ser destruido por su iIDl.umanidad y la bana-

1idad de eu existencia; la cual es vacía, falsa y sin sentido. Al 

jugar a la muerte, los ancianos simbolizan la destrucción paulat!_ 

na y sistemática en que inevitablemente incurrimos todo e; desde -

la agreei6n verbal, pasando por la intriga, la incom!Jr~nsi6n, -el 

abuso, hasta la agresión física en todos niveles: desde la bofet_!! 

da, hasta la invasión y masacre de pueblos enteros. Los intentos 

por matar al miedo, nos obligan a reconocer que todos tenemos mi~ 

do, que ansiamos vivir sin angustia, dejar atrás la neurosis1 co­

sas prácticamente imposibles, pues cuanto mayor es el esfuerzo -~ 

por superar los temores, resulta mayor el hundimiento en ellos. 

Los ancianos viven en una miseria física y moral que --

1oe va deteriorando inexorablemente. Los diálogos finales acerca 

de la inutilidad de la vida y la muerte son la conclusión de que 

el hombre vive para nada y se va consumiendo en medio del tedio y 

la violencia, 

El hecho de que los protagonistas sean ancianos, simbo-
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liza a una sociedad decadente, encerrada en sí misma, en un aire~ 

lo vicioso, donde no existe la menor posibilidad de vivir digna-­

mente. 

En una atmósfera asfixiante que envuelve al lector-es~­

pectador y lo obliga a involucrarse, quedando atrapado en el mun­

do decadente de esta pareja de ancianos, los cuales hacen de su -

juego de miedo y muerte, una especie de ritual morboso, convir--­

tiendose éste en lo único que da sentido a su existencia, la cual 

esta condenada a esperar unicamente que llegue a su fín, cosa que 

no espanta ni tiene la menor importancia para la pareja, 

La pareja de ancianos ha sido muy utilizada por los dr~ 

maturgos contemporaneos para simbolizar la problemática actual, -

escogiendo cada uno el aspecto que desee destacar; desde ~--

1!!!.!!r de Ioneeco, pasando por Esta noche juntos amandonos tanto, 

de Maruxa Vilalta, El apartamiento, de René Marqués; hasta !!.!J --­
hiel nuestra de cada día, de Luis Rafael Sánchez, por mencionar -

solo algunos, 

El teatro de Virgilio Pi!'!era (1914-1979) es ambicioso -

en el tratamiento que da a los temas que aborda; exige del espec­

tador un ejercicio intelectual y cierto nivel cultural que le pe~ 

mita entender e interpretar los símbolos presentes en sus obras; 

esto lo convierte en un dramaturgo elitista, comprometido única~­

mente con la rsación artística. Combina simbolismo y existencia-­

lismo en un teatro de cámara que provoca el cuestionamiento sobre 

los valores de la moral contemporanea occidental, e inclusive ha~ 

ta la rebelión abierta contra los sistemas sociales donde la hip~ 

cresía, la voracidad, la rapifia, la estupidez y el nulo respeto a 

los derechos humanos son lo característico y preponderante, Un -­

teatro del absurdo, con su dosis de crueldad y grotesco, que in-­

fluirá notablemente en el desarrollo dramaturgico cubano poste--­

rior a la Revolución, 
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b) La Revoluci6n socialista de Castro y el teatro (1960-1990), 

El 31 de diciembre de 1958 huye Batista de Cuba; deja -

como presidente al doctor Carlos Piedra, pero Castro advierte al 

pueblo que es una trampa; el 7 de enero de 1959 se consuma la Re­

voluci6n, a partir de ese momento los cambios en todos los aspec­

tos de la vida cubana son radicalmente opuestos al regimen ante-­

rior; inmediatamente se jerarquizan las prioridades de la aiguien 

te manera: 

1960 "Año de la Refonna Agraria. 11 

- 1961 "Año de la Educaci6n." 

- 1962 "Afio de la Planificaci6n." 

- 1963 "Año de la Organizaci6n." 

El gobierno revolucionario considero de vi tal importan-

cia la educaci6n para el pueblo cubano: por lo que implement6 una 

campaña masiva de alfabetizaci6n, y en 1959 funda la Casa de las 

Américas, instituci6n que ha sido básica par~ fomentar y difundir 

lo mejor de las letras hiananoamericanaa dentro y fuera del país, 

Jean Lamo re interpreta de la siguiente manera la si tua­

ción y la actitud de Cuba al consumarse la Revolución: 

ºEs evidente que el proceso revolucionario ha conducido a. -.­

una revisión de los valores culturales. En 1961 1 las activ1 

dadas se orientaron hacia una toma de conciencia de la cul­

tura nacional, es decir, de acuerdo con la Revolución. Loa 

valores universales son loa fundamentos de la expresión or.!, 

ginal de la naci6n y toda manifestación cultural ea recibi­

da con agradecim~ento a condición que no sea contrarrevolu­

cionaria," ( 46, p. 113) 

Evidentemente esta situaci6n repercute positivamente en 

la creación dramática, por lo que proliferan loa autores que den­

tro del régimen anterior habían sido hundidos en el ostracismo, o 
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que sus obras fueron vetadas por atacar o cuestionar al sistema. 

No todo lo que se escribe es de la calidad deseable, p~ 

ro la posibilidad de definir la propia personalidad del teatro c~ 

beno como la deseara algún día José Antonio Ramos poco a poco se 

va configurando a1 probar en las corrientes conocidas, con un 

eclécticismo que culminará con la apertura y encuentro de un tea­

tro con características propias como parte de un fenómeno social. 

íntegro. 

Es imposible tratar de todos los autores y sus obras, 

trataremos de considerar a los más representativos; y esperando 

no caer en injusticias; además de los estudiados aquí, san dignos 

!le menoión1 

- Metías Montes Huidobro (1931) con: Las cuatro brujas, Sobre las 

mismas rocas, Sucedrá ma.ffana, El verano está cerca y Las caretas 

-·Rine Leal. (1930) conl Desde adentro, Jorge ha regresado, El pe­

guefio Miguel y El mar de nuevo. 

- Fermín Borges (1931) con: Gente desconocida, Pan viejo, ~ -

~' Con la música a otra parte, El vago sefior Chun-Li. 

- José A. Montoro Agüero (1930) con Cumbre y abismo, Tiempo y es­

pacio, El hombre honrado y Mamaita zapatón. 

- Dysis Guira (1929) con: ~. Liberación de Romeo, 

-·----·--~-------.--..-. ... , ... ~·. 
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La noche de los asesinos, de José Triana es un experi-­

mento surrealista, donde tres hennanos, una noche en que están a~ 

sente,s sus padres, juegan a asesinarlos; manifestando todos loe -

problemas de su vida familiar: cada uno expresa su sentir respec­

ta a loa demás representando diversos momentos de sus relaciones, 

las cuales se han caracterizado por la violencia recíproca, fa1-­

soe valoree, hipocr2sía, incomunicación e incomprensión. Durante 

el juego se especula sobre laB consecuencias que traería la consR 

maci6n del doble crimen; esto sirve de pretexto para mostrar el -

verdadero sentir y pensar de hijos y padres, quienes exteriorizan 

las frustraciones y limitaciones que subyacen en su interior. Un 

juego donde eátá latente la realización del asesinato como elgo -

deseado vehementemente, con diálogos sumamente violentos que re-­

flejan la angustia e incapacidad de comunicación de seres produc­

to de las deformaciones educacionales y existenciales dentro de -

una sociedad caetrante, machista y limitadora; que da por result~ 

do individuos agresivos, inmaduros, carentes de afecto y autoest~ 

111a. 

La influencia más perceptible es de Jean Genet con su -

obra Las criadas; donde los símbolos se convierten en la realidad 

misma, con cambios; en ocasiones sutiles, y repentinos en otras; 

en ambas obras loe personajes adoptan el papel de aquellos otros 

que loe humillan, haciendo con esto, más evidente el odio y envi­

dia que sienten hacia ellos. 

José Trifllla lleva el teatro peicol6gico hasta lo psico!! 

nalítico y surrealista; integra el complejo de Edipo el de Elec-­

tra, donde el odio hacia ambos padree autoritarios e intransigen­

tes convierte el deseo de matarlos en obsesión, dando por result~ 

do la exacerbación del instinto heesino hasta el delirio y (casi) 

la locura. 

Tanto en Las criadas, como en La noche de loe asesinos, 
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existe la irreconciabilidad de los personajes en pugna; en ambas 

la violencia y el rencor acumulados por las criadas hacia los pa­

trones, y los hijos hacia loe padrea, respectivamente, expresados 

a. través de la exteriorización de las intenciones homicidas que -

no pueden manifestar en presencia de los seres odiados, conducen 

a loa protagonistas a la auto-aniquilación: En Las criadas, Clara 

prefiere suicidarse con el veneno que pensaba dar a la sefiora, -­

Mientras Solagne deberá afrontar las consecuencias de todo lo pl!! 

neado por ambas; en la obra de Triana1 Lalo, Cuca y Beba, después 

de regodearse en la idea de asesinar a sus padres, de desahogarse 

sobre el resentimiento con1;ra ellos y, esµecular sobre las conse­

cuencias que traería la consumación del hecho, quedan agotados y 

frustrados; se saben impotentes para efectuar el asesinato; pero 

al espectador le queda la idea de que tarde o temprano lo realiz~ 

rán. 

Jea.n Genet y José Tria:na reconocen las grandes dificul­

tades que existen para transformar las estructuras sociales que -

se caracterizan por la explotación, la rapiffa, el autoritarismo, 

el racismo y la violencia; Las criadas es aún más pesimista, pues 

el suicidio de una y la espera pasiva de la otra significan una -

actitud evasiva; donde no ha.Y posibilidades de escapar a la infe­

rioridad y mediocridad impuesta por la sociedad clasista: por el 

contrario La noche de loa asesinos propone la posibilidad de aca­

bar tarde o temprano con los padres represivos y autoritarios. 

Loe personajes de La noche de los asesinos tienen una -

problemática emanada de eu sentir indivudual sobre la forma de vi 
da que se les ha impuesto: rebasa el nivel meramente existencial 

y familiar, pasando a convertirse en símbolo de situaciones soci~ 

les y aún más allá: esto quiere decir que los traumas, frustraci~ 

nea Y neurosts de un individuo no son producto de su incapacidad 

para adaptarse al medio, sino que tienen raíces mucho más profun-
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das; las cuales se encuentran en un sistema social hostil y limi­

tante del auténtico desarrollo humano. 

Al igual que en las obras: Malditos, de Wilberto Cant6n 

y Cosas de muchachos, de Wilebaldo L6pez, la obra de Triana pre-­

senta la problemática de una_juventud sin posibilidades de esca-­

par a la mediocridad y la frustraci6n, condenada al fracaso, re-­

belde ante la forma de vida hipócrita, con falsos valores, violeU 

ta y cerrada completamente al cambio. Ante esta situación, el jo­

ven se encuentra desconcertado y desorientado, se da cuenta que -

las cosas no están bien, pero no sabe que hacer, ni hacia donde ~ 

dirigir sus pasos; y mucho menos a quien dirigirse, pues ha perdi 

do la confianza en el adulto y por lo tanto agota sus energías en 

actos irracionales y destructivos. 

La noche de loe asesinos presenta un problema que la R~ 

voluci6n no•puede resolver con proyectos y buenas intenciones -la 

falta de comunicación generacional-, el dramaturgo sabe que cada 

cubano arrastra irremediabl.emente vicios del sistema <anterior~ -

es necesario hablar claro acerca de estos, y por lo nd~mo ea ele -

vi tal importancia llamar la atención en1 la forma en que el adulto 

se relaciona con el adolescente. La crudeza de la obra obliga in~ 

vitablemente al auto cuestionamiento que permita acabar con la -­

prepotencia y represión ejercida por lo e padres para con los hi-­

jcos. 

Eduardo Manet (1927) se encuentra más cercano a Jean -­

Paul Sartre, con un tipo de teatro existencialista en cuanto al -

contenido; e integrado al realismo mágico en cuanto a la forma' -

con símbolos y ambientes de aparente intrascendencia, pero que o~ 

servandolos detenidamente resultan de una ironía fina y sugestiva. 

Presagio, escrita en 195), trata de tres enlutadas a -­

las cuales se les han muerto: el marido, el hijo y el padre res--
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pectivamente, cada una llora y menciona las cualidades y lo más -

sobresaliente de ellos. Un cura las increpa acusandolas de here~~ 

jía. por no resignarse; ante la rebe.ldía y protestas de las muje--·¡ 

res, el cura apela a la demagogía católica. Al reflexionar ellas 

sobre el más allá, aparece un espíritu loco, quien las convence -

de que lo mejor es vivir plenamente, disfrutando cada instante de 

la vida; al verse ignorado, el cura intenta imponerse, pero ellas 

se alejan tras el espíritu loco sin hacerle caso. 

El ambiente es un tanto irreal, casi de sueffo, es muy -

claro el enfrentamiento de valores entre el cura y el espíritu l~ 

001 taJ. como en algunas obras del renacimiento, el cura es moetr-ª 

do como un ser dogmático, intransigente y manipulador; frente al 

espíritu loco que represent~ la libertad, la naturaleza y el espi 

ritu progresista; sin embargo, los cuestionamientos de orden fil~ 

s6fico expresados por las mujeres, nos remiten al cuestionamiento 

de Hamlet sobre el "ser o no ser''~ o a la profundidad del pansa-­

miento prehispánico nahua:tl;. expresado en la poesía de Nezahualc~ 

yotl. Las mujeres optan por seguir al espíritu loco; esto indica 

la fe que el autor ti ~ne en que la huma.ni dad se libere de sus at!!: 

duras ancestrales (tabds, fanatismo religioso, manipulación, etc.) 

este espíritu loco representa la liberación (¿o tal vez la perdi­

ción?) para aquellos que se atrevan a seguirlo; no importa real-­

mente hacia donde llve ese camino, pero resultará mejor cualquier 

cosa que continuar hundidos en el miedo y la insatisfacción, de -

acuerdo al pensamiento hedonista, 

Al seguir las mujeres a este personaje, no sabemos si -

vivirán o morirán, pero eso en realidad no importa, pues van en -

busca de su liberación; si el espíritu loco resultara un charla-­

tan, encontrarían la manera de resolver ese problema; lo importa.u 

ta al seguirlo es romper las cadenas de la mediocridad y los pre­

juicios en que se ha debatido la humanidad tras 2000 ai'los de cat~ 
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licismo ins.ti tucional. El sentido anticlerical de la obra es muy 

claro, .'e incluye a todas las sectas contemporanea.s. 

Presagio simboliza la problemática existencial del hom­

bre actual, el cual ve derrumbarse los valores que daban sentido 

a su existencia al descubrir que son falsos, faltos de un funda-­

mento real, y no le ayudan a resolver las dudas que le presenta -

el mundo complejo y angustioso contemporaneo¡ por eso, es preciso 

buscar otras posibilidades, en un proyecto de vida más auténtico 

y libre, el cual lo ofrece en la obra, el personaje del espíritu 

loco. 

Las mujeres tienen el papel de plaffideras que se lamen­

por la pérdida de sus hombree (esposo, hijo y padre respectivameri 

te), sin loe cuales se sienten imposibilitadas para continuar vi­

viendo: solo la irrupción del espíritu loco las hace salir del m,!! 

reamo y confusión en que pretende hundirlas el cura. 

Eduardo Manet propone en esta. obra, el rompimiento con 

toda forma de vida cerrada y dogmática que impide el desarrollo -

humano, y por el contrario, invita a la búsqueda de la libertad -

autántica sin importar los medios para conseguirla. 

Otra obra corta de Manet es ~; siguiendo la línea 

del simbolísmo, presenta una trama propia del teatro renacentista, 

donde la dama joven (Ivelina) es asediada y requerida en amores -

por el galán (Tristán), quien es joven, soñador, idealista y ro-­

mántico; y también por el viejo (Marbac); antítesis de Triatán, 

Con las características de cada personaje bien definidas; Ivelina 

juega con ambos pretendientes destacando las cualidades de uno en 

presencia del otro, obligando a ambos a prometerle lo mejor que -

pueden ofrecerle; la conducta de ella hace posible la materializ,!! 

ción de Satán¡ el cual es un pobre diablo que reune las caracte-­

rísticas de loe otros dos, pero con un cansancio de siglos y mu--
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chos motivos para quejarse de los seres humanos, los cuales (se-­

gdn él) son peores que el mismo diablo, Ivelina se enamora perdi­

damente de este personaje, pero él la rechaza y la abandona; CUB!l 

do regresan Tristán y Jnarbac, Ivelina ee encuentra completamente 

trastornada por el amor que Satán despert6 en ella. 

En Scherzo, ningdn personaje consigue lo que desea, tal 

parece que la felicidad es algo inalcansable, la insatisfacci6n -

es la constante de todos, pues no basta ser joven, hermoso (a), -

rico, inteligente, apuesto, e inclusive tener poder sobrenatural 

para justificar una existencia plena: ésta, por el contrario, es 

aburrida, agobiante y sin sentido. Cada personaje ambiciona lo 

que no podrá alcanzar, asume una actitud de desprecio hacia lo -­

que puede obtener fácilmente• Tristán quisiera la riqueza de Mal'­

bac, y éste a su vez la juventud de aquel, Ivelina se enamora de 

Satén por su condición de ser extraordinario, y éste quiere enten 

dar el por qué de la incoherencia de la vida humana; la cual reb~ 

sa todas las expectativas de maldad y egoísmo adjudicadas a la -­

historia satánica, 

Otro elemento presente a lo largo de:·toda la obra es el 

erotismo, e inclusive la lujuria que muestran los tres personajes 

humanos¡ comportamiento que contrasta notablemente con la indife­

rencia y frialdad de Satán, a quien le preocupan cosas más tras-­

cendental.ee. Esta forma de presentar al "maligno", como ser supe­

rior y preocupado por el sentido de la vida tiene relaci6n direc­

ta con el personaje del espíritu loco, comentado en la obra ante­

rior. 

Con características similares, solo que enfocado más al 

cuestionamiento del orden social imperante en el medio rural lat~ 

noamericano, aparece el Diablo en la obra Las manos de Dios, de -

Carlos Sol6rzano; aquí el Diablo incita a Beatriz a luchar por su 

libertad; al igual que en ~. es el personaje femenino el --
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que hace posible la materializacicSn del representante del averno; 

pero mientras Beatriz desea salvar a su hermano de la muerte", Iv~ 

lina quieie saciar sus instintos sexuales; en las dos obras, el -

personaje infernal ea presentado con un enfoque diferente al tra­

dicional en que personifica a la maldad; por el contrario, en 

~ y Las manos de Dios, re~reeenta a fuerzas liberadoras, 

preocupadas por la opresión y otras limitaciones que impiden la -

felicidad del ser humano. En ambas obras, Satán y el Diablo están 

enfocados con una trayectoria parecida a la de Prometeo en su con 

dición de ángeles rebeldes caídos, derrotados por la incompren--­

aión e incapacidad del hombre para buscar mejores alternativas p~ 

ra au existencia. Después de tantas batallas perdidas, se encuen~ 

tran caneados, ain deeeos de continuar eu lucha estéril; Satán se 

fastidia inmediatamente ante loa requiebros amorosos de Ivelina y 

prefiere abandonarla; el Diablo de Las manos de Dioe sólo decide 

volver a la lucha ante la súplica de la agónica Beatríz. 

La conclusión de ambos autores es pesimista, tal parece 

que el hombre no tt?-ne remedio, y está c~ndenudo a eucumbir en m~ 

dio de la banalidad, el tedio y la mediocridad, aegdn Manet; y -­

dentro de la injusticia, la corrupción y la incomprensión, según 

Sol6rza.no, 

Qué pasó con Frankeatein? es una obra donde Eduardo Ma­

net reflexiona sobre la problemática de la creación literaria, en 

esta ae discute ai el escritor concibe a sus personajes por el 

"inefable poético" surgido de su inspiración y capacidad creadora, 

o eatoa existen ya en un mundo incognoscible, y escogen a tal o -

cual novelista o dramaturgo para manifestarse. 

Convirtiendo a dos escritoras inglesas del aiglo XIX en 

personajes, ·que a eu vez se ven obligadas a confrontar sus puntos 

de vista con personajes creados por ellas y que no están confo?"--
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mes con los resultados de laobra terminada, Estos fantasmas que -

vivenn dentro del escritor, lo persiguen y presionan para que és­

te les de vida y forma; la lucha constante entre autor y persona­

je da por resultado la obra te:nninada; que, buena o mala equili-­

bra este conflicto interno del autor; a pesar de las resistencias 

de los personajes, el escritor vence al final, y tras múltiples~ 

eefuerzoe logra plasmar su talento y propuesta literaria. 

Al igual que en la novela ~. de Miguel de Unamuno, 

donde el protagonista enfrenta y cuestiona a su autor sobre su Vi 
da de personaje, ¡¡retendiendo .. ó]lligerlo a cambiar el destino que 

le ha impuesto; en ,:,Qué pasó con Fral!lkestein?, María Shelley tie­

ne ~ue enfrentar al monstruo creado por ella; y a su vez, Carlota 

Bronte debe soportar el ased~o de su personaje Jane Eyre que pre­

tende obligarla a escribir una segunda parte de la novela por no 

sentirse satisfecha con el final de esta. En el desarrollo de la 

obra.teatral de Manet, las escritoras se vem obligadas a aliarse 

y empear la violencia en contra de eus personajee, pues estoe, -­

u..111.dos pretenden forzarles e escribir lo que clloe desean dicten­

doles los textos, provocando la burla de las escritoras ante la -

imposibilidad de cambiar o forzar lo imaginado y creado por ellas, 

Otres casos en que los personajes hablan con los auto~ 

res sons el curioso diálogo que sostiene Emilio S. Belaval con -­

Buenaventura Padilla, creaci6n literaria de Luis Rechani Agrait -

en la obra Mi sefioría; donde también se habla de la relaci6n es-­

cri tor-personaj e (28, p.24); y por sunuesto la obra Seie persona­

jes en busca de un autor de Luigi Pirandello; donde los persona-­

jea en busca de quien los represente como lo desean, o como lo r~ 

quiere su historia, tienen un comportamiento completamente (en a­

pariencia) independiente del dramaturgo, y expresan su insatisfa~ 

cic:Sn por la forma en que ee les quiere representar. 
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Con una runbi ente inicial de misterio, propicio para la 

aparición de duendes y fantasmas, suceden cosas increíbles; la -­

discución de lae escritoras con sus respectivos personajes, muy a 

"la inglesa", con algunos exabruptos de Carlota y su personaje, -

podemos ubicar esta obra dentro del teatro del absurdo, con un~­

tratamiento de realidad aparente, 

La única obra en que Manet trata sobre la Revolución Cl!_ 

bana es Las monjas; pero este acontecimiento se encuentra fuera -

de lo que acontece en escena, determinando desde el exterior la -

situación de ésta. 

Tres monjas se encuentran ocultas en el éótano·de un"! 

macén abandonado esperando la llegada de una señora rica que tra~ 

r4 loe medios económicos, para que juntas puedan escapar de la -­

violencia que reina afuera; durante la espera expresan la falta -

de respeto y afecto que existe entre ellas. La entrada de la señ~ 

ra con su cofre repleto de joyas muy valiosas, provoca el desbol:'­

damiento de las pasiones, pues mientras la Madre Superiora prete~ 

de aparentar que se encuentran en armonía, Sor Aneela muestra el 

desprecio y resentimiento que siente contra esa clase social, por 

su parte Sor Inés, quien es muda y sirve a las otras, agradece a 

la señora sus demostraciones de afecto al grado de besarla en la 

boca. Sor Angela asesina a la señora ante la reprobación de Sor -

Inés, quien a su vez pretende matarla; !! solo ld· intervención de 

la Madre Supe;.;_ora impide la muerte de alguna de ellas. Después -

de mucho tiempo, cuando se encuentran sin alimentos, Sor Angela -

cava un túnel, Sor Inés desentierra el cadáver de la seflora prov~ 

cando la desesperación de la Madre· Superiora¡ la tensión entre 

ellas las lleva casi a la locura, cuando nuevamente pelean las 

dos monjas, la Madre Su~eriora mata a Sor Inés por la espalda, al 

quedar solas, Sor Angela y la Madre Superiora se manifiestan mu--
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tuamente el odio que se tienen, pero la necesidad que tienen una 

de la otra. Sor Angela sale a continuar el 'túnel y la Madre Supe­

riora enloquece y se adorna con todas las joyas llevadas por la -

seflora. 

Eduardo Manet no enjuicia el movimiento revolucionario, 

su ataque va dirigido a la institución eclesiástica; presenta a -

las monjas escondidas como ratas, dejandose llevar por sus inter~ 

ses particulares: manifestando sus debilidades humanas en grado -

extremos egoísmo, envidia, ambición, etc. Dentro de esta situa~~ 

cidn desesperada en que se encuentran, no tienen otro remedio que 

mostrar su verdadera personalidad, haciendo a un lado todo senti­

miento noble o generoso; llegando a perder el. mínimo respeto por 

la dignidad e integridad humanas. En esta obra no hay símbolos, -

es la cruda realidad que, al no atreverse a afrontarla obliga a -

las monjas a luchar entre ellas.como fieras, destruyendose mutua­

mente por lograr una hegemonía absurda y sin sentido: saben que -

prácticamente es imposible su huida; pero se aferran a la idea en 

forma obsesiva. al grado de asesinar inútilmente. 

Las monjas estén. conscientes de que un cambio en las e~ 

tructuras eocia1ee, en un sistema donde sea el pueblo quien tome 

el poder, lee afectará negativamente por el papel manipulador e -

hipócrita que ha asumido la iglesia institucional, aliada siempre 

a los intereses que históricamente han explotado inhumanamente a 

los más débiles y desposeídos. 

Al tratar de huir escondiendose de las atrocidades com~ 

tidas en el exterior, las monjas cometen delitos peores: loe cua­

les no tienen la menor justificación; esto aporta elementos pro-­

pies de la tragedia, tales como el hecho de que ellas saben per-­

fectamente que no hay salvación, su destrucción está próxima; so­

bre todo después de asesinar a la señora y a Sor Inés; la idea ºE 
sesiva de cavar un tll.nel y poder escapar por el, lleva a Sor An~ 
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la y a la Madre Superiora a la locura, 

De las tres monjas, solo Sor Inés mantiene una acti·tud 

de respeto por la vida hume.na, las otras la tienen como sirvienta 

y para que toque la guitarra¡ por eso, desconocedora. de los verd~ 

deros planes de ellas respecto a la aeaora, se horroriza al dese~ 

brir que Sor Angela la ha matado y por lo mismo la ataca, perdiea 

do desde ese momento la mansedumbre, convirtiendose en enemiga -­

constante de Sor Angela, aituaci6n que durará hasta el momento en 

que es asesinada por la espalda a manos de la hladre Superiora; 12, 

gicamente, al descubrir la inconformidad de Sor Inés, lo mejor es 

deshacerse de ella, pues aún cuando la Madre Superiora siente ma­

yor inclinaci6n hacia Sor Iriés, ejecuta lo que más conviene a sus 

intereses en ese momento: 

"- SOR ANGELA: ¿Por qué la mataste a ella en vez de matarme a mí? 

Hubiera sido fácil ••• Tú tenías el cuchillo en la mano 

y nosotras dos eatabamoa indefensas y a tu alcance. 

¿Por qué a ella? 

- MADRE SUPERIORA: ~.Por qué •.• qu.'.? 

- SOR ANGELA: Yó· estaba esperando el golpe en cualquier momento. 

Creí que ese momento había llegado, Es una verdadera -­

sorpresa para mí ••• (RIE UN POCO). Creo que todavía no 

me repongo. 

- MllDRE SUPERIORA: Sí. 

- SOR ANGELA: ¿Por qué cambiaste de planes a última hora, Madre? 

¿Ya te diete cuenta de que yo soy la más útil en estas 

oi raunst anci as? 

MADRE SUPERIORA: Mi ratita se había vuelto peligrosa. Eso es t.e. 

do. De pronto sentí que el verdadero peligro estaba ahí. 

No lo pensé, lo sentí. Y obré ••• " (22, p. 153) 

Además del odio que se tienen, ahora deben cuidarse mu­

tuamente, saben que en cualquier momento una puede matar a la 
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otra, aunque.· por lo pronte se neceei tan y eso les da cierta segu­

ridad relativa. 

Las monjas es una obra que presenta decisiva influencia 

del teatro del absurdo a la manera como lo escribió Jean Genet en 

la década de los 50s.; al igual que en El balcón hay una desacra­

lizaci6n y un·ataque directo a las instituciones religiosas¡ ade­

más presenta viSlencia extrema en las relaciones de los persona-­

j es en la misma manera que Genet en Las criadas. La relaci6n más 

cercana se encuentra en las obras de Virgilio Piñera: El flaco y 

el gordo, y Dos vie.jos pánicos._ 

Eduardo Manet enfoca eus ataques a la iglesia como ins~ 

titución manipuladora del pensamiento humano. 

Dentro del proceso de transfo~aci6n que produjo la Re­

volución cubana, otra figura destacada es Abelardo Estorino.quien 

en 1954 escribe su primera obra: Hay un muerto en la calle. Al -­

triunfo de la Revolución ingresa al Teatro· Nacional, y más tarde 

al Teatro Estudio. Rine Leal ubica un primer momento en la produ~ 

_ci6n dramática de este autor, donde se encuentran: El ueine y el 

~ (195§); El .robo delcoohino'(l961); La casa vieia (1963) y 

Los mangos de Caín (1964), el cual se caracteriza por: " ••• el paj_ 

saje provincial, la familia pequefio-burguesa, la de.sigual rela--­

ción del hombre y la mujer, la rebeldía del joven frente a lo ca­

duco, y la necesidad del cambio ••. " (8, p. 7) 

En El robo del cochino, Eetorino presenta el conflicto 

que trae consigo la inminente consumación de la Revolución en el 

seno de una familia rural acomodada, donde el hijo de un terrate­

niente que estudia en la Universidad de La Habana llega a casa de 

sus padres por encontrarse la Universidad en huelga; el joven (que 

representa el pensamiento progresista, anhelante de lograr un cam 

bio sustancial en la estructura socio-política del país) se ve -­

obligado a enfrentar a su padre; quien tiene una actitud reaccio-
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naria y conservadora, pues le interesa linicamente cuidar lo que -

ha lo grado (su riqueza) a lo largo de toda eu vida; así, al pedi!: 

le su hijo que intervenga para lograr la libertad de su amigo, -­

quien ha sido encarcelado con el pretexto de haber.robado \.ln co-­

ohino, pero que en realidad fue detenido por ayudar a un estudian 

te revolucionario que llegó herido; Cristóbal (el padre) responde 

con evaeivas, hasta que Juanelo (el hijo) lo presiona para que d~ 

clara sus temores; e inclusive su complejo de inferioridad. De la 

discusión entre padre e hijo surge la desición de Juanelo de aban 

donarlo todo y unirse a los revolucionarios de Sierra Maestra. 

Estorino destaca en esta obra, la situación de la mujer 

oon tres diferentes actitudes: Rosa, esposa de Crist6bal tiene un 

comportamiento de esposa abnegada, completamente dependiente de -

la voluntad del hombre: cerrada a todo lo que sucede a su alrede­

dor, viviendo en el pasado y aflorando a su hija muerta, con un -­

amor enfermizo; Lola, la sirvienta es la fUsión de las razas, una 

mulata alegre y dicharachera, que se expresa con absoluta liber-­

tad llamando a las cosas por su nombre y dispuesta a participar -

activem~nte en el movimiento revolucionario si llega a ser neces~ 

ria; adn cuando no tiene ninguna preparaci6n, sus ·ideas son cla-• 

rae y ea. da;_cuenta muy bien cuando se comete una injusticia; el -

personaje de la maestra (esposa del alcalde) es una chismosa de -

pueblo que además se da airee de gran ee~ora; hay dos personajes 

femeninos que no aparecen en la obra, pero que ee significativo -

el papel que juegan dentro de esta: son la hija del alcalde: "ni­

B.a rica" del 'Pueblo que está siendo educada para ser una "esposa 

modelo" tradicional; por otro lado se encuentra Adela, mujer que 

se relaciona con Juanelo y está comprometida con el movimiento r~ 

volucionario; rompe con todos los esquemas femeninos anteriores y 

se presenta como una mujer preparada, inteligente, dinámica y con 
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'una militancia efectiva en la lucha contra la dictadura. 

Loa personajes están bien definidos en sus posturas 

ideológicas, y no por eso llegan a ser simples, pues los rasgos -

de carácter que presentan están bien fundamentados, cada uno tie­

razones válidas y bien justificadas para com~ortarae como lo ha-­

can. Abelardo Estorino escribe una pieza, que si no es perfecta, 

logra presentar la situación previa a la consumación de la Revol~ 

ción combinando elementos realistas con naturalistas sin caer en 

la denuncia sin fUndamento. Loa personajes están construidos de -

tal manera que logran representar las diferentes actitudes aBUmi­

das por la población cubana ante el acontecimiento revolucionario. 

Técnicamente, El robo del cochino supera los niveles 12 

grados por José Antonio Ramos y Marcelo Salinas, loa cuales no -­

pueden evitar la repetición de modelos melodramáticos caracterís­

ticos del siglo pasado al escribir teatro realista; la compara--­

cidn es pertinen,e, pues los draT.aturgcs mencionados son los mej2 

res exponentes de su época. Estorino logra una pieza de tipo rev2 

lucionario sin incurrir en el panfleto o la denuncia esquemática 

del regimen batiatiano; por el contrario, la vitalidad de sus pe~ 

sonajee, demuestra el amplio conocimiento que el dramaturgo tiene 

de la vida rural pre-revolucionaria. 

Las acciones tienen lugar en la provincia cubana, pero 

ilustran magníficamente los diversos modos de pensar en la clase 

media de todo el país antes del triunfo revolucionario. 

Al dramaturgo le preocupa el sentido de la vida; o más 

bien, que la vida tenga un sentido; por eso Juanelo decide romper 

con su padre, pues descubre, con la prisión y muerte de Tavito -­

que viven indignamente, que es indispensable participar activamen 

te para poder cambiar las cosaas 

JUANELO: ''. •• Y me aguanté el lloriqueo. Y después me reí, como se 
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rió todo el mundo cuando se cae una vieja o cuando le -

dan una pedrada a un gato. Y me reía siempre como los -

demás, no como yo quería. 

CRISTOBAL: Hay que ser así. Td mismo dices que todo el mundo es -

así. 

JUANELO: No, los obligan a ser así. 

CRISTOBAL: Da igual. Hay que pelear todos los días. Cuando te le­

vantas, por la mañana, tienes que pensar: ¿contra quien 

estoy hoy? 

JUANELO: No, no. Yo no quiero vivir así. Lela no pelea. 

CRISTOBAL: Porque no tiene nada. 

JUANELO: Pues yo estoy con Lola, con Tavito, Estoy con ellos; si 

hay que pelear, estoy con ellos, para poderme reír come 

yo quiero." (20, v. 2 p. 126) 

El enfrentamiento de Juanelo con su padre implica mu--­

chas cosas: entre ellas, la más importante es el cambio radical -

en el modo de apreciar el mundo, el ideal socialista reivindica-­

dor de loe desposeídos, que acaba con la divJ.Rión de clnaca; ade­

más. se encuentra el conflicto generacional, donde el padre prete~ 

de obligar al hijo a tener su mismo modo de pensar y comportarse, 

pero frente al autoritarismo paterno, el joven reclama su derecho 

a ser independiente y tomar sus propias decisiones, 

En su momento, El robo del cochino fue la obra que me-­

jor interpretó el pensamiento de todos loe sectores de la sacie-­

dad cubana al cambiar de sistema político-social. 

Dea~ués de El robo del cochino, Abelardo Estorino escri 

be: El tiempo de la plaga (1968); Tiene la palabra el compallero -

máuse~ (1972); Mientras Santiago ardía (1974); Más temprano que -

tarde (1974); La dolorosa historia del amor secreto de Don José -

Jacinto Milanés (1974); Ni un sí ni un no (1980); hasta que en --
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1983,'Morir'del cuento; sobre esta obra dice Rine Leal.: 

11 Morir del cuento se autodef'ine como una "novela para repr,! 

sentar". La amplitud temporal. de la hietória, la profusión 

de personajes y su interrelación, los diferentes caminos -

de la acci6n que parecen en ocasiones no llevar a descenl~ 

ce al.guno, la confluencia pasado-presente, la multiplici-­

dad de escenarios, la técnica del puzzle, l.a deliberada ª!! 

sencia de estructura anecdótica, y hasta el. tiempo de la -

obra y su división en dos actos con títulos que semejan -­

"capítulos", le confieren al texto un tratamiento no dram~ 

tico en el sentido tradicional., sino 11narrativo 11 , aunque -

la obra sea esencialmente teatral y solo en una escena al­

cance su definición total.," (8, p. 11) 

Al. igual que Julio Cortázar en Rayuela, Abelardo Estor1 

no exige en Morir del cuento, que el lector-espectador haga un e.§_ 

fuerzo jlara descifrar las el.aves falsas; dejar incógnitas como el 

destino f'inal rl e la pinto la con que ~avi to se suicida. 

La experimentación formal, donde abandona las eetructu­

rae tradicionales¡ en Morir del Cuento, Eetorino juega con el es­

pacio, el tiempo y la caracterización; lo fundamental son loe re­

cursos escénicos: utiliza el teatro dentro del teatro, altera de-

1.iberadamente el tiempo, trabaja planos di versos y hasta contra-­

dicterios de una misma realidad, rompe la cuarta pared, utiliza -

el distanciamiento brechtiano en una doble función: el actor del 

público, y el actor del personaje, emplea el espacio como esceno­

grafía y eupera el esquema cerrado de los conflictos familiares -

pequeñoburgueses, 

La maduréz y lucidéz del dramaturgo le permiten jugar -

e integrar muy bien elementos propios de la narrativa con la dra.­

mática, para lograr "• .. una ·.obra que nos cuestiona, y en la que -
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la perspectiva del pasado es desde el presente, pero que se tran,!! 

forma finalmente en la perspectiva del presente desde el pasado, 

que ea lo que el autor quiere decirnos," (8, p. 12) 

La acción sucede didácticamente en dos planos: la que -

es "conducida por loa personajes", desarrollada en 1980; la !'con­

ducida por los actores", en 1930, medio siglo separa estos dos -­

planee temporales¡ la familia de que trata la obra está completa­

mente disgregada, todos envejecidos; algunos en el 'extranjero: y-!!_ 

tros muertos¡ todo lo han perdido, los recuerdos acuden tumultuo­

sos; no se puede hablar de una 11 verdad" en cuanto a los sucesos -

del pasado; cada personaje tiene la suya propia, pero a través de 

hurgar en ese pasado de una imagen aparentemente d6cil, pero air~ 

da y áspera, podrá comprenderse este presente. La conclusi6n de -

Rine Leal sobre Morir del cuento es! "Que si bien la vida de un -

hombre es inabarcable y que el tiempo lo transforma todo, no por 

ello podemos evitar la búsqueda de la auténticidad, el autorreco­

nocimiento, el encuentro con le verdad y la identidad, todo lo -­

que detenninará la validé7. d~ lee conductaa y el lugar del hombre 

es su mundo. Y si muchos ºviven del cuento", es decir, de lamen­

tira, los personajes de Estorino 11morirán del cuento", es decir, 

de la ausencia de la verdad." (8, p. l4) 

Al igual que Leonelo, el de El travieso Jimmy, Siro de.!! 

cubre un mundo vacío y sin sentido; pero a fín de cuentas todo no 

es más que una representación teatral. 

El triunfo revolucionario permitió el auge del movimie!!. 

to teatral, lo que da lugar a la manifestación de muy diversas li 

neas de expresión¡ al respecto Magaly !liuguercia comenta: "Algunas 

positivas, combatientes, que se van abriendo paso hasta el día de 

hoy cada vez con más fuerza y explican el surgimiento en 1968 de 

un fenómeno como el Teatro Escambray. Otras que, incapaces para -
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superar las limitaciones de úna óptica ya c¡jduca, llegan a entrar 

en fuerte contradicción con la política cultural de la Revolución" 

(52, p. 8) 

El mejor representante de un teatro abierto, libre de 

prejuicios y acorde con la ideología revolucionaria, que además -

rescata lo valioso de la creación dramática anterior, es Jo~é Ra­

món Brene, quien nació en 1927 y llevó una vida de marinero err~ 

te por lo que tuvo óportunidad de conocer muchos lugares del mun­

do, y es hasta la caída de Batista que encuentra la posibilidad -

de realizarse corno dramaturgo. 

El ingenioso criollo Don Matías Pérez (estrenada en 

1979) está ubicada en 1856, el personaje que da título a la obra, 

obsesionado con la idea de que el hombre es capáz de volar, se ve 

obligado a enfrentar la intr¡;¡nsigencia del gobierno español· y la 

incomprensión de sus conciudadanos y su propia familia, quienes -

lo toman por loco; demostrando al final la comprobación de sus -­

teorías. 

El título mismo de la obra y la si tuaci6n del protago-­

nist~ establecen un parentesco entre Don Matías y Don Quijote; p~ 

ro a diferencia del personaje cervantino que muere arrepentido de 

sus desvaríos, el personaje cubano nunca se da por vencido y pre­

fiere dejar para siempre de ese ºmundillo" cerrado que no le per­

mite desarrollar algo que es benéfico para todos; pero antes de -

irse pone en su lugar a la multitud ignorante y necia que no cre­

yó en él: 

Yo no estoy loco. Soy uno de esos hombres que creen en 

el futuro, y que continuamente están cruzando por los cami­

nos del mundo desde que el mundo es mundo, y a quienes los 

perros ladran, muerden, y hasta llegan a despedazarlos a1g¡o 

nas veces. Soy uno de esos hombres que creen en la hurnani--
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dad, y que al deambular por el mundo, las suelas de sus za­

patos rotos van levantando un polvillo de oro con el cual -

cubren las suciedades e injusticias de este mundo, y a las 

que hace transfonnar en ideas, en impulsos, en material que 

·el futuro empleará en bien de la humanidad ••• " (2, p. 175) 

La crítica a las multitudes mediocres y envidiosas no -

puede ser más clara; pero Brene no se refiere en absoluto a la si 
tuación cubana post revolucionaria: todo lo contrario, pues el 

sistema que presenta en la obra es el propio del siglo pasado, 

donde la prepotencia de los españoles y la inconformidad latente 

y creciente de los criollos iba preparando el terreno para el es­

tadillo de la primera revuelta revolucionaria desatada con el gri 

to de Yara en 1868. Históricamente el autor expone la situación -

cubana del siglo XIX, con un gobierno espa~ol cerrado, conserva-­

dor e intransigente, que no permitió la menor posibilidad de des~ 

rrollo para la población creciente (criollos y mulatos). La obra 

rebasa el nivel de documento histórico (que no pretende ser tal), 

y es vigente como crítica al sistema capitalista, o cualquier o-­

tro que no tiene le. cape.cide.d de ve.lorur el genio humano que vi-­

aualiza y propone avances benéficos para la colectividad. 

Carlos Cervantes interpreta la obra de Brene de la si-­

guiente manera: 

11 ••• Brene canta al hombre nuevo, lo saluda ... La esperanza 

ea lo más importante para el hombre; esperanza cristalizada 

en la realidad porque no es un ideal por alcanzar, al con-~ 

trario, es la verdad contundente porque un futuro feliz es 

posible pera la humanidad. Libertad, solidaridad, fe, son -

nuevo dogma para este dramaturgo que en su producción artí~ 

tica canta a loa beneficios de la Revolución y enaltece al 

nuevo hombre que puebla la escena para comenzar una hiato--
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ria verdadera de la nueva América." ( 35, p. 234) 

El ritmo de El ingenioso criollo ••• es dinámico, el to­

no festivo; el lenguaje y expresiones característicos de las di-­

versas castas permite captar la enorme diferencia entre estas: -­

los cantos de negros y criollos, contrastan enormemente sin res-­

tar importancia ni belleza unos a otros. 

La construcci6n del personaje principal, quien enfrenta 

a todos hasta lograr su objetivo, la visi6n universalista-cientí­

fica y el enfrentamiento de valores ubican a la obra dentro de la 

tragicomedia: Brene evita hábilmente los tonos exhaltados y que-­

jumbrosos, esto da más fuerza didáctica a la obra: además presen­

ta deliciosas estampas coloridas y costumbristas (sin ser por es­

to una obra costumbrista), que nos permiten acercarnos un poco a 

esa Cuba del siglo XIX, con sus enormes contrastes y diferencias 

raciales, pero siempre alegre y desenvuelta, representada en la -

obra por Candelaria, joven negra, inteligente y hermosa; quien a 

pesar de ser esclava y analfabeta, admira a Matías y comprende 

que algo grandioso bulle en el cerebro de su amo. 

Ante la intransigencia e incomprensi6n, Matías Pérez d~ 

oide abandonar el lugar en busca de mejores condiciones de vida y 

desarrollo; donde sí lo entiendan. Lo mismo pasa en la vida real 

con la ºfuga de cerebros11
; científicos, intelectuales y artistas 

que, incomprendidos o limitados por el sistema político en que vi 

ven, se ven obligados a buscar en lugares ajenos las condiciones 

favorables para la realizaci6n de su obra. 

Una de las mejores obras de Brene es sin duda: San·ta Oa 

mila de la Habana vieja, donde se presentan las contradicciones y 

dificultades generadas por el "mundillo" del vicio y el hampa tan 

prolíficos y tolerados hasta antes del triunfo revolucionario y -
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que, ante el radical cambio tuvo que ajustarse a la nueva situa-­

cidn, Parecería que Brene tomara una obra de Carlos Felipe y dij~ 

ra: "esto pasd con los personajes de Réquiem por Yarini a la caí­

da de Batista." 

Camila, santera de la Habana vieja vive en amnsiato con 

Nico, mulato vividor al cual mentiene y es más joven que ella: su 

relaci6n es de cierto sado-mazoquismo (el amenaza constantemente 

con abandonarla y ella se lo "impide" con ruegos y brujerías), -­

Cuando Nico entra a trabajar (para no depender de ella), poco a -

poco se va transformando, comienza a leer e informarse de los cam 

bios que trae consigo la Revolución; conoce a Leonor (miliciena -

revolucionaria), se enamora de ella y por lo mismo se va alejando 

de Camila, la cual al enterarse que tiene una rival, amenaza con 

perjudicarla, Nico, temeroso entrega un fetiche a Leonor para Pr.2. 

tegerla del poder de Camila, Leonor decepcionada termina con Ñico, 

por lo que éste vuelve a su vida anterior de zángano, Al hablar -

con Teodoro (marinero viejo) sobre un viaje que hará a Terranova 

a pesar del bloqueo norteamericeno, Ñico decide acompafiarlo real"!_ 

znndo con exito la empresa. AJ. encontrarse con Camila a su regre­

so, esta siente haberlo perdido definitivamente, pero él termina 

convenciendola de que vivan juntos dentro del nuevo sistema, el -

cual ofrece.la posibilidad de viv;.i.r dignamente. 

Hay una preocupación constante en el teatro cubano, de~ 

de Alma guajira, pasando por El chino y Bl robo del cochino, has­

ta Santa Camila de la Habana vieja, y es la enorme fuerza que los 

autores de estas obras dan a sus personajes femeninos. Siguiendo 

una línea iniciada con Marcelo Salinas en el personaje de Chari to, 

mismo que se identifica no Adela, quien all.n cuando nunca aparece 

en escena, influye decisivamente para el proceso de toma de:con-­

ciencia en Juanelo (El robo del cochino); y en el caso de~ 
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Oamila ••• , se encuentra Leonor; quien, ya libre de las ataduras -

del pasado, tiene la suficiente fuerza de carácter para preferir 

su compromiso y convicción revolucionaria, a unirse con un hombre 

débil de carácter, lleno de prejuicios y temores supersticiosos. 

Camila resulta la antítesis de Leonor, asumiendo ambas 

mujeres posiciones en. extremo opuestas; pues Oamila vive atada al 

pasado, aferrada a sus creencias atavicas híbridas, resultantes -

de la combinación de ritos y dioses africanos con la religión ca­

tólica; este personaje tiene mucho en comdn con la Jabá (Réquiem 

por Yarini); ambas mujeres son hermosas, supersticiosas, tempera­

mentales y perdidamente enamoradas de un "chulo". No es necesario 

enfrentar a Leonor con Oamila para establecer las enormes difereu 

cias entre ambas: la primera representa el cambio, la dignifica-­

ción femenina, la razón; mientras que Camila es la sensualidad, ~ 

el mantenimiento de formas pertenecientes al pasado inmediato, -­

donde la desigualdad entre hombre y mujer es de desventaja para -

esta. Al final, Rico, plenamente integrado al movimiento revolu-­

cionario logra, no sin poco trabajo convencer a Camila para que -

cambie su .forma de apreciación de la vida y el mundo. 

El proselitismo político revolucionario es muy claro, -

los cambios en la conducta de los personajes son de aceptación al 

nuevo régimen al descubrir las ventajas que trae consigo; unos -­

primero, y otros después -siendo Camila la última en cede!'- , pe­

ro todos terminan participando activamente en el proceso revolu-­

oionario. Es muy significativo que la mayoría de los personajes -

sean seres aparentemente negados para integrarse al sistema soci,!: 

lista; la tésis de Brene es que la Revolución es para todos aque­

llos dispuestos a trabajar en beneficio de la coectividad genero­

samente, sin importar Bus creencias, ni su pasado. 

Alternativamente a la trama principal, y al margen de·­

ésta, se encuentra la relación de dos jovenes (Rudy y Ma. Cristi-
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na), esta relaci6n sirve para mostrar el proceso de cambio ideol~ 

gicogico en la Cuba socialista; por medio de estos jovenes, el a~ 

tor va informando del panorama general de la Isla, lo que da a la 

obra un sentido didáctico. 

A Brene lo identificamos con el personaje de Teodoro, ~ 

el marinero viejo pero dispuesto a luchar por defender el sistema 

socialista (cuando escribe la obra, tiene amplia experiencia como 

marinero, además de haber participado activamente en la lucha al'­

mada); el diálogo con este personaje es el que hace tomar plena -

conciencia a Ñico sobre la necesidad que tiene la Revoluci6n de -

todos loe cubanos; a partir del ~xito de la expedici6n a Terrano­

va, Nico deja definitivamente su vida parásita de mantenido y lu­

cha activamente por hacer de Camila una verdadera compaflera y no 

una simple amante egoísta y supersticiosa. 

Loe personajes de Santa Camila de la Habana vieja son -

negros y mulatos; esto es eignificatovo, considerando que hist6fi 

camente han sido los peor tratados dentro de la escala social: -­

primero esclavos, y más tarde loe más explotado.e, obligados a CO!l 

vertirse en ladrones y proeti tutae, son los más necesitados de -­

reivindicaci6n e integración en un marco de igualdad social. En-­

tre incredulidad y reticencia, poco a poco los personajes descu-­

bren que su liberaci6n esta vez es real y, primero con temor, pe­

ro :después con entusiasmo se integran definitivamente al nuevo -­

sistema. 

A diferencia de Carlos Felipe, que valida loe hechizos 

y eanter!ae, Brene 9on~idera que éstos sirven para mantener en la 

ignorancia al pueblo, y al igual que la religi6n, tienen un napel 

med~atizador y manipulador, utilizado hábilmente por loe explota­

dores, por lo que propone el rompimiento con todo tipo de atavie­

mos para lograr una auténtica libertad. 
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En Los demonios de Remedios, Brene vuelve a poner loe -

ojos en la História ouban~; esta vez es el afio 1682 en la Villa -

de San Juan de loe Remedios, el cura de ésta -con el pretexto de 

que el poblado está condenado por el diablo a desaparacel'-, pre-­

tende que sea abandonada para poblar otro lugar en tierras de su 

propiedad, A pesar de su gran influencia, los pobladores se opo-­

nen:· por ver afectados sus intereses, esto ocasiona que haya divi­

sión entre los habitantes de Remedios marchandose unos con el cu­

ra, y los que deciden quedarse son maldecidos por el' sacerdote; 

pasados seis meses, los que partieron regresen derrotados y con -

la idea de reintegrarse al lugar impidiendoeelos una orden del go 

bernador general, situación que pretende aprove.char nuevamente el 

cura corrupto confabUlendoee con alcaldes y regidores para enga-• 

fiar a loe pobladores, pero estos descubren la mentira y los expul 

san de Remedios amenazendoloe con la muerte. El enviado del gobe:i:: 

nador decide mantenerse al margen y loe habitantes del lugar se -

unen para defender su propiedad de quien sea. 

Es clara la intención del dramaturgo de mostrar como en 

todas las ~pocas se han confabulRdo iglesia y estado para utili-­

zar la ingenuidad y credulidad del pueblo en su propio beneficio, 

pero a Brene le interesa destacar la capacidad que tienen loe se­

res humanos para actuar conjuntamente cuando es necesario. Sin -­

llegar a ser un panfleto, la obra muestra como debe reaccionar un 

pueblo ente la venalidad y corrupción del binomio Iglesia-Estado; 

el 'comportamiento de loe habitantes de Remedios simboliza el com­

portamiento del pueblo cubano para lograr su Revolución. 

En esta ocasión se trata de colonos espallolee, acoetum­

bradoe a luchar y vencer, ambiciosos, pero dominados por el ata-­

vismo religioso, el cual es maninulado hábilmente por la institu­

ci6n eclesiástica de acuerdo a su conveniencia: en ocasiones es -
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tolerante (cuando permite que el comercio con piratas y corsarios 

-base de la economía del lugar- 1 se efectúe indiscriminadamente), 

y en otras completamente dogmática e intransigente (al maldecir a 

los colonos que se niegan a abandonar sus tierras), No se puede -

afirmar que loe colonos sean víctimas del cura, pues cada uno ti~ 

ne la oportunidad de determinar lo que más le conviene (aún cuan­

do son presionados fUertemente) 1 siendo la decisión que toman al 

final, de capital importancia: pues además de vencer en sí mismos 

el fanatismo religioso expulsando al cura, a loe alcaldes y regi­

dores corruptos, descubren la importanc'ia que tiene la lucha eol! 

daria para lograr una auténtica libertad. 

En un ambiente semi-salvaje, donde es fácil dar rienda 

suelta a loe instintos, loe personajes luchan por dominar a la n~ 

turaleza, no solo para sobrevivirt sino para enriquecerse; de es­

ta manera, Brene exhibe al ser humano egoísta y ambicioso, que e~ 

lo podrá reivindicarse por medio de la lucha generosa y solidaria, 

Otra intención de la obra es desmitificar la Hiet6ria 1 la cual g~ 

neralmente es mostrada como algo remoto y ajeno completamente al 

presente. Los demonios de Remedios presenta situaciones donde la 

rallif'1a y la ambición desmedida son los factores que determinl:Ul -~ 

las acciones humanas, matizadas únicamente por la búsqueda de id~ 

alee altruistas. 

Dentro del oarácter eimb6lico de la obra, podemos iden­

tificar y ubicar fácilmente lo siguiente: 

-Padre González de la Cruz, 

alcaldes y regidores co-­

rruptoe. 

-Habitantes de Remedios 

-Gobernador general, rey y 

el papa 

CON 

CON 

CON 

CON 

-Gobierno de Fulgencio Batis­

ta y sus aliados, 

-Pueblo cubano y la Revolu-­

ción triunfante, 

-Estados Unidos, el•capitali~ 

mo y el papa. 
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Al igual que los habitantes de Remedios, el pueblo cub~ 

no, comandado por Fidel Castro, sabía que desafiaba poderes e in­

tereses inmensos y que las agresiones no ee harían esperar (como 

sucedió en efecto), pero también estaban conscientes de que ha--­

cían lo mej?r, dispuestos a defender su Revolución hasta las últ! 

mas consecuencias; la obra termina con una arenga al pueblo para 

no darse por vencidos: 

GASPAR:"(Subiendose a un banco) ¡Vecinos, la lucha contra los de­

monios no ha terminado aún, y ahora será más terrible y -

violenta que nunca! ¡Ahora es cuando verdaderamente nos -

destruirán: ¡Unámonos para la lucha! 

ANA: (Subiendose a un banco) ¿Estáis dispuestos a luchar hasta la 

última gota de sangre? 

TODOS.: ¡Sí! 

GASPAR: ¡La lucha será a muerte, tenemos en contra al gobernador 

general, al rey, al papa y a todos los demás demonios del 

infierno ••• ! ¿Juramos luchar? 

TODOS: ¡Sí, luchar hasta vencer o morir! 

ANA: ¡Mujeres, colguemos de un clavo nuestras sayas y vistamos -­

los pantalones·: 

MUJERES: ¡Sí, Ana Reinoso! (2, p. 259) 

En la defensa de la Revolución participó todo el pueblo: 

así, en la invasión perpetrada por mercenarios a la Isla, hombres, 

mujeres y niffos empuffaron un fusil para expulsarlos. Los demonios 

de Remedios es una obra combativa, que considera la lucha solida­

ria como el único camino posible para encontrar la auténtica li-­

bertad, denuncia la corrupción existente entre los dirigentes po­

líticos, confabulados con los intereses mezquinos de la institu-­

ción ecleeiastica; sin embargo, no podemos decir que sea atea, 

pues la presencia y comportamiento del padre Cristóbal difiere mJa 
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cho del que tiene el padre González, lo que muestra la existencia 

de una iglesia auténticamente cristiana que se solidariza con las 

luchas populares y cuyo mayor representante en aquélla época fué 

fray Crist6ba1 de las Casas. Precisamente, la obra termina con el 

apoyo decidido de este padre Cristóbal al. movimiento que se ini-­

cia1 

PADRE CRISTOBAL1 "(Subiéndose a un banco) Hijos míos, Dios odia -

la violencia y ama la paz; pero también Cristo dijo: "Gana-­

rás el pan con el sudor de tu frente." Y ese pan ganado así 

es bendecido por él. Quien trate de arrebatarnos de la boca 

ese pan es un criminal y debe perecer. Recemos e imploremos 

su Divina ayuda." (2, p. 260) 

La fiebre negra, ubicada también en la Cuba dominada -­

por el imperio español, exhibe las características de una socia-­

dad hipócrita, cruel, atávica, cerrada a todas las formas de pen­

samiento que difieran de las suyas, pero sobre todo, racista. En 

esta obra el racismo es expresado en forma excesivamente brutsJ.. 

La trama es la siguiente: Una mujer ti ene una hija que ha procre,!! 

do con su amante haciendo creer a su esposo que es de él¡ el ver­

dadero padre de la niña quiere llevarse a ambas a España; la ma-­

dre se niega al importarle más au reputación que sus sentimientos 

amorosos; ante la negativa, el padre roba a su hija, por lo que -

se desata una inmisericorde persecución y asesinato de negros, a 

quienes se acusa de haber secuestrado a la niña para sus "ri toe -

diabiSlicos". La mujer, al ver tanta injusticia decide confesar la 

verdad, pero su hermana (sabedora de lo que sucede), la declara -

loca y todos tratan de convencerse de que en verdad ha enloqueci­

do. Al descubrirse la verdad por el regreso de la nifia con una -­

amiga del padre,. todos loe blancos del pueblo se ven obligados a 

reconocer su participación en el genocidio irracional, pero pre--
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fieren ocultar su responsabilidad para no afectar su reputación y 

"hono:r", pero tienen que recoJ?,ocer la hipocresía e irracionaJ.idad 

en que viven, 

Nuevamente Brene denuncia claramente injusticias cometi 

dae en el pasado, pero en estrecha relaci6n con la realidad ante­

rior a la época revolucionaria, caracterizada por la represión y 

brutalidad, 

La forma melodramática de La fiebre negra obliga, inevi 

tablemente a odiar al jefe de la policía rural y el capitán del -

ejercito, quienes estén construidos como personajes sádicos; y no 

sería exageración el identificarlos con Adolfo Hitler, o algún mi 

litar o mercenario norteamericano; así como a simpatizar y condo­

lerse de los negros victimados; esto hace recordar a loe judios -

muertos en los hornos hitlerianos, las víctimas del ku klux klan 

en Estados Unidos, así como el hist6rico y sistemático trato que 

en todo el mundo han padedido {y padecen actualmente) los negros 

como si fueran animales o seres inferiores a los blancos. 

Hay dentro de la obra un personaje blanco (Ibarguren) -

que se muestra como defensor de los negros, defensa que se extin­

gue cuando enfrenta la la amenaza de ver afectados sus intereses; 

siendo juez de la provincia en que sucede la obra, protesta y se 

indigna frente al genocidio perpetrado por los militares, pero no 

logra hacer nada ente eu eed de eangre negra. Al amenazar al capi 

tiln Ploree oon la llegada de un enviado de la capital que tiene -

su mismo apellido, el capitán se burla diciendo que seguramente -

ea familiar suyo, aumentando eu prepotencia: pero al ver que este 

inspector ea negro y debe rendirle cuentas de sus actos, se ve -­

obligado a disimular su odio por los negros y adopta una actitud 

hip6crita, lo que hace a este personaje un ser despreciable hasta 

lo grotesco. Al final, este inspector prefiere hacer arreglos con 
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los blancos en perjuicio de sus hermanos de raza, dejando la jus­

ticia de lado; lo que demuestra que junto a la injusticia racial, 

se encuentra la injustiO'ia social. El asesinato de tantos negros 

inocentes.queda sin castigo gracias a la corrupción y componendas 

de quienes detentan algún poder o tienen ale;una autoridad en un -

sistema donde la violación a los derechos humanos, la injusticia 

y el abuso son permanentes; aún cuando tratan de ocultarlas con -

una imagen de honor, decoro e integridad moral, imagen que resul­

ta falsa e hipócrita. 

La preocupación principal de José R. Brene es denunciar 

el abuso, la injusticia y la incomprensión que padecen los despo­

seidos por parte de los poderosos; esta línea es característica -

de su teatro, y por supuesto se mantiene en Pasado a la criolla, 

tres historias diferentes donde, personajes del pueblo pretenden 

inútilmente mejorar su nivel de vida dentro del sistema, sin dar­

se cuenta que es necesario cambiar la estructura social desde su 

base. Las tres historias pueden ser representadas independiente-­

mente como obras cortas; con un ambiente festivo máa cerce...~o al -

teatro del absurdo que a la comedia, oon situaciones cargadas de 

ironía y sarcasmo, loe personajes de clase baja son vilipendiados 

y humillados impunemente al creer ingenuamente que algún d:!a se -

les permitirá integr~rse al mundo de los poderosos. La sutileza -

(a veces) y la ofensa abierta dan a las tres historias caracteri~ 

tiesa propias del teatro de la crueldad; tal parece que presenci~ 

ramos el espectáculo humillante de "el palo encebado", donde al@ 

nos miserables tratan im1tilmente de "ganar" los objetos que se -

encuentran en la cúspide de un poste previamente engrasado. 

Al buscar igualarse con loe poderosos, loe personajes -

de clase baja muestran los mismos vicios y ambiciones que ellos, 

ya que en sue intentos para ascender en la escala social, se com-
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portan en la misma forma indigna y sin escrúpulos que vemos en -­

loa poderosos. 

Brene continúa la línea que comentamos más arriba sobre 

la construcción de eus personajes femeninos; as!, Anselma y Corn~ 

lia (primera y tercera historias respectivamente) tienen gran foE 

taleza.de carácter, ya que dignifican y ayudan a sus compaíleros, 

mientras que las mujeres de la segunda história (Nena y Sonia) se 

prestan a ser tratadas como objetos dentro del sistema machista. 

Después de pasar por un melodrama de denuncia, e insi-­

nuar un teatro de la crueldad con elementos del absurdo en ~ 

a la criolla, Brene escribe Fray Sabino, obra integrada definiti­

vamente a la farsa. 

Fray Sabino es un fraile que, para evitar que pequen -­

los habitantes de Candonga, les impide cometer el pecado que pre­

tenden realizar, haciendolo él en su lugar. En esta obra se en--­

cuentra caricaturizada una sociedad rural1 con un alcalde demago­

go, avaro, abusivo, ignorante y cornudo; el obispo lujurioso, hi­

pdcrita, miedoso, aprovechado; el sargento prepotente, 11rnacho", -

abusivo. Estos tres personajes representan los poderes civiles, -

religioeoe y militares con todos sus defectos exhibidos abierta-­

mente; pero también se muestra la lujuria de las mujeres del pue­

blo, la hipocresía de la burguesía, la borrachera de los hombres 

y sus atavismos religiosos y la lucha de la raza negra para mant~ 

ner vivas sus creencias a pesar de las agresiones y (-¿;por qué no?) 

en el momento oportuno desplazar a la invasora religión católica: 

GOYO EL MAYOMBERO: "¡Pueblo, ya murieren los dioses extranjeros, 

ahora empieza la época de los dioses del patio, los dioses -

de nuestros abuelos ••• ! ¡Declare a este gallo criollo el em­

blema de la nueva religión del país! (Va a colocar el gallo 

sobre el altar, pero fray Sabino se le interpone)." (2, p. -

320) 
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Nadie escapa.~ la burla, inclusive un revolucionario -­

que no sabe lo que quiere y finalmente fracasa en su intento de -

cambiar el sistema social (recuerdese el caso de la Revolución m~ 

xicana, cuando Francisco Villa y Emiliano Zapata toamaron la ciu­

dad de México, y sin saber que hacer se regresaron a sus lugares 

de origen, siendo asesinados tJOsteriormente); el mismo fray Sabi­

no es la caricatura de aquellos que pretenden redimir a la human! 

dad de una u otra manera. 

En toda la obra prevalece el humor negro; se alternan -

además, simbolos con situacione~ y diRlogos muy directos: 

PANCHO MAJAGUA: "Pensamos alzarnos en armas contra el alcalde, el 

sargento de la Guardia Rural, contra el juez, el gobernador, 

los curas, y contra todos los hijos de puta que nos tienen -

pasando hambre, que nos apalean y nos jeringan," (2, p. 275) 

No hay sutilezas, todo está dicho muy claramente; pero 

al m:bemo tiempo los personajes resultan simbólicos. Aún cuando la 

obra está ubicada en el medio rural cubano, adquiere dimensiones 

universales y es vigente en muchas partes del mundo por las si tu~ 

ciones que presenta. 

Fray Sabino contiene la síntesis del pensamiento de Br~ 

ne, en esta obra están presentes todas las inquietudes manifesta­

das en su producción anterior, la alteración de la realidad es.é~ 

trema, el sarcasmo y la burla alcanza a todos loe sectores de la 

peblaci6n, es corrosiva, cruel y pesimista a la vez; tal parece -

que la humanidad no tiene remedio, pero siempre hay que darle una 

nueva oportunidad, parece decirnos este Moliere cubano, y la ex-­

presa con eu deux ex machina en que hace aparecer a la muerte pa­

ra que libere a los tres crucificados: 

DAMA DR: BLANCO: "Todavía no ha llegado el tiempo para la redención 
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de la humanidad; y para que la redención llegue en su día, -

tienes que seguir viviendo, tienes que seguir haciendo el -­

mal. ¡Fray Sabino, despréndete de esa cruz y continúa andan­

do por loe cami~os del mundol (2, p. 364) ( ••• ) 

Tú tampoco morirás Pancho Majagua. La humanidad tiene mucha 

necesidad de tí. 

PANCHO MAJAGUA: Mira, muchacha, piérdete antes de que te agarren 

aquí. La pasarías mal. 

DAMA DE BLANCO: ¡Pancho Majagua, deeprendete de esa cruz y sigue 

andando por los caminos del mundol ( ••• ) 

CRISTO: (Triste) Cada día eon menos loo que creen en mi. 

DAMA DE BLANCO: Ya estoy caneada de tus lamentaciones; ahorrate-­

las conmigo. Márchate ya, que esta farsa ha terminado."· (2, 

p. 366) 

Hay cierta amargura en el fondo de la obra¡ en esta se pretende -

entender e interpretar el comportamiento humano destacando sus d~ 

bilidades y defectos. 

La cl\lcifixi6n de fray Sabino, Pancho Majagua y Jesu--­

cristo, pero sobre todo la exhibición de loe tres, sirve para ha­

cer todo un espectáculo con alarde de sadismo que disfruta la bu~ 

guesía, permite a los comerciantes aumentar sue ganancias y a loe 

medios masivos de comunicación para beneficiarse con el aconteci­

miento al transmitirlo, haciendo del sufrimiento humano el mayor 

disfrute para una sociedad deshumanizada y sádica. La burla dentro 

de la obra toma dimensiones grotescas, pero ••. ¿no es así como se 

efectúa afio con año la representación de la pasión de Jesucristo? 

¿No representa uno de loe mayores goces el ver sufrir a los demás? 

¿No eon las publicaciones que morbosamente tratan sobre crimenes 

Y otros delitos, con lujo de detalles, las que mayor exito tienen 

entre la masa ignorante? Y ¿no se encarga la televisión de mane-­

jar a su antojo la interpretación y manipulación de lo que sucede 

entre c~mercial y comercial? Cada uno de los crucificados trata -
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de ganar la atenci6n de las cámaras tratando de demostrar que ea 

máe indispensable que loa otros' 

FRAY SABINO! '.';La humanidad se salvará cuando unos cuentos como -

yo decidan sacrificarse por ella! ¡El pecado ea eterno y nll!!. 

ca se extinguirá, . por eso la humanidad neceai ta siempre de -

sacrificados como este humilde servidor! 

PANCHO MAJAGUA• ¡Pueblo de Candonga, abre bien loa ojos y empuña 

las armas! ¡Ya está bueno de Cristos, está bueno ya de Fray 

Sabinos y de palabras bonitas y mentirosas! ¡La salvación de 

la humanidad está en acabar con todo lo malo, en acabar con 

todo lo que nos impida ser felices! 

FRAY SABINO: ¡La felicidad no existe, la felicidad ea un sueño -­

irrealizable! ¡Sólo el dolor nos shlvarál ¡El dolor mío y el 

dolor de unos cuan.toe como yo! 

CRISTO: ¡Estáis en pecado mortal, Fray Sabino, la felicidad s6lo 

existirá cuando toda la humanidad crea en mí: ¡Yo soy la luz l 

¡Yo soy el amor universal! 

PANCHO MAJAGUA: ¡Yo soy la fuerza invencible del pueblo! 

FRAY SABINO: ¡Yo soy el salvador, el único salvador por el sufri­

miento y la mansedumbre! 

CRIST01 ¡No blasfemes! ¡Escrito está en millones de libros que yo 

el crucificado del G6lgota, soy el único salvador por la luz 

celestial y el amor universal: 

PANCHO MAJAGUA: ¡Ustedes dos son unos locos, unos cotorrones que 

lo i1nico que han hecho es hablar y hablar mierdecea, hasta -

tupir a la humanidad de palabras bonitaal ¡Pueblo de Candon­

ga, la salvaci6n está en tí mismo, en tu bra11:0 poderoso:, •. " 

( 2, p. 360) 

Cada personaje está plenamente convencido de tener el remedio pa­

ra salvar .a la humanidad, pero la conclÚsión es que esta no ea P2 

si ble. 

Frav Sabino resulta a momentos demasiado larga y con e~ 
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cenas que podrían omitirse por resultar repetitivas, pero es una 

de la obras mejor logradas del periódo post revolucionario. 

Acerca de José Ramón Brene, Magaly Muguercia comenta: 

"E'! el más fértil de loe drwnaturgos surgidos después del triunfo 

revolucionario. Por su ingenio prolifico solo puede compararse en 

el conjunto de nuestra historia teatral con algunos autores del -

género bufo.·;. 11 (52, p.61) 

Contemporaneo de Brene, pero con una actitud más compr:Q. 

metida (o al menos más abierta) con el teatro denunciador de las 

atrocidades cometidas nor la dictadura, y con una militancia den­

tro del sistema socialista y definiendo el tipo de obras que ten­

drán vigencia por su tematice y la fUnción didáctica necesaria p~ 

ra dar a conocer los aspectos de la Revolución, se encuentra Ign~ 

cio Gutierrez (1929), quien ha destacado por su participación en 

los movimientos teatrales cubanos surgidos a raíz del triunfo re­

volucionario. Aún cuando su producción dramática rebasa los 24 ti 

tules, aquí, por las características del trabajo, comentaremos 

unicamente dos. 

Esc:t'ita en 1973, Llevame a la pelota,·ubicada en la ép~ 

en de ln dictadura de Batista, presenta l~s diferentes actitudes 

asumidas por el pueblo, representado este por los taquilleros de 

un estadio donde se efectúan juegos de pelota (base ball). 

Al llegar a los vestidores para taquilleros, cada uno -

de los trabajadores expresa su sentir acerca de la situación que 

. vive el país: así como su si tua.ci6n -particular, sus aspiraciones, 

frustraciones y temores; reflejan también sus simpatías y antipa­

tías entre ellos. Al estarse efectuando el juego, nos enteramos -

por medio del locutor, que un grupo de estudiantes invaden la º"!! 

cha con mantas y pancartas donde manifiestan su repudio a la dic­

tadura y sus atrocidades; estos son detenidos y golpeados frente 
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al pdblico asistente. Uno de los estudiantes logra escapar y bus­

ca refugio en el vestidor, provocando diversas reacciones en los 

taquilleros, quienes deciden ocultarlo en los baflos, Al impedir -

el acceso a los baflos al polocía del estadio, uno de los taquill~ 

'ros lo golpea y expulsa del lugar, por lo que éste vuelve con dos 

policias más (armados con metralletas), acusa al taquillero que -

lo golpe6 de ser el estudiante pr6fugo, lo golpean brutalmente -­

frente a sus compal'!eroe y se lo llevan. Al final, uno de los ta-­

quilleros descubre que el estudiante ha muerto, 

Esquemáticamente, cada personaje representa a diferen-­

tes sectores de la poblacion, por lo que a continuaci6n comenta-­

mo s sobre cada uno de ellos: 

- Joaquín- 19 a~os, le gusta leer, tiene una visi6n amplia sobre 

la situaci6n que vive su país; cree que sí es posible un cam 

bio, es inteligente. Representa a la juventud que, sin tener 

posibilidades de estudiar en una instituci6n educativa, lo -

hace en forma independiente de acuerdo a sus posibilidades, 

lo que le permite darse cuenta de la realidad y prepararse -

para participar en la lucha. Hay una línea de comportamiento 

de este personaje con Pavel, el de la novela La madre, de 

Mó.J::imo Gorlti. 

- Negro- más de 40 rulos, boxeador retirado y fracasado, renuente 

a intervenir en política, retraído, pesimista, pero en el m~ 

mento de verse obligado a intervenir, lo hace en apoyo a sus 

compañeros. Representa al adulto fracasado y decepcionado de 

la vida, que ha perdido la fe en los demá.s, que comienza a -

envejecer y prefiere mantenerse al margen de lo que aparent~ 

mente no le interesa; sin embargo, en la obra vemos que sí -

es necesaria su participaci6n en la lucha proletaria, 

- Flaco- más de 30 afios, convencido plenamente que lo mejor es la 
Revoluci6n, da la impresi6n de ser un activista clandestino; 
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apoya sin reservas al estudiante perseguido, es él quien gol 

pea al policía y por eso se lo llevan violentamente. Reure-­

senta a todos aquelloe que enfrentaron valientemente a la -­

dictadura sufriendo prisi6n, tortura y represión, y que, gr~ 

ciae a ellos logr6 triunfar el movimiento revolucionario. 

- Gallego- mayor de 30 años, bebedor consuetudinario, apático, no 

sabe, ni le interesa la política, tranquilo, los demás se di 

vierten a su costa. En este personaje vemos a todos aquellos 

que buscan vías de escape para evadir la realidad y se con-­

forman con su situación, llegando inclusive a perder la dig­

nidad con tal de no tener problemas con loe demás, Al igual 

que el personaje de 11 el negro", llegado el momento participa 

solidariamente con sus compaP1eroe de clase; además este "ga­

llego" nos recuerda al personaje del mismo nombre y con ca-­

racteríeticas parecidas y que llegara a convertirse en est"!!! 

pa dentro del teatro bufo cubano del siglo XIX. 

7 Gordo- joven de 26 aflos, cobarde; es el "soplón" egoísta e int~ 

resado que no duda en delatar y entregar a quien sea si esto 

le proporciona algún beneficio o cierta inmunidad policiaca. 

En él están representados todos aquellos que, aliados al im­

perialismo norteamericano contribuyeron para que Batista se 

mantuviera en el poder, y a la caída de éste, abandonaron el 

paíe traicionarldo a eu pueblo y fomentando la campafla de des­

prestigio a la Revolución cubana en el extranjero; también r~ 

presenta a todos aquellos que, permaneciendo en Cuba, se han 

resistido a participar en el proceso revolucionario con la e~ 

peranza inútil de la caída de éste régimen. 

- Patica- antiguo policía, dedicado a cuidar el estadio, 50 años, 

servil con aUs superiores, abusivo y prepotente con sus igu~ 

les; egoísta y sádico, así como cobarde. Representa a poli-­

cías, soldados,· guardias y mercenarios que, de origen humil-
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. de, se alían a loe intereses del capitalismo y se vuelven 

contra sus hermanos de clase, convirtiendoee en ac~rrimoe 

enemigos del proletariado y sometiendo a éste a vejaciones, 

torturas y todo tipo de violaciones a loe derchoe humanos. 

- El estudiante- simboliza a todos loe caídos en el asalto al Mon 

cada y a loe muertos de la ciudad de Cienfuegos que en sep-­

tiembre de 1957 se sublevó contra el régimen, 

La forma de cuadros con su respectivo título propone -­

una obra didáctica, pero finalmente, se trata de un melodrama con 

sus tonos exhaltadoe, sus personajes simples y el enfrentamiento 

de valores. Estructuralmente no aporta nada nuevo a la dramatur-­

gia cubana, pero su importancia radica en la denuncia abierta que 

hace da la situación prerrevolucionaria, loe diferentes puntos de 

vista que el pueblo tenía (representados en cada uno de los pers~ 

najes como ya apuntamos) y el contraste de ambientes, ya que mien 

tras cada personaje presenta su conflictiva particular, emanada -

de las condiciones impuestas por un sistema que los obliga a des­

confiar unos de otros dando por resultado el aislamiento dentro -

de las relaciones humanas, pero, paradojicmante ese mismo sistema 

de injusticia y represión al llegar a niveles de violencia extre­

ma lleva a la respuesta de las clases golpeadas, uniendose solid~ 

riamente: Por otra parte, todo sucede durante un juego de pelota, 

deporte que siempre ha gozado de popularidad en Cuba; Ignacio Gu­

tierrez contrasta este ambiente festivo (que sucede fuera de la -

escena) con la violencia que vemos en los vestidores, pero la in­

conformidad se encuentra latente, pues es el cronista deportivo -

quien relata todo (desde lo que dicen las pancartas de los eetu-­

diantes hasta la brutalidad policiaca) y recordemos que estos in­

dividuos generalmente están alfilados con el sistema, siendo valio­

sos auxiliares para controlar y manipular a las masas, Los taqui­

lleros del estadio ven impotentes como uno de sus compañeros es -

,:; . 
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salvajemente golpeado, pero esto solo aviva la llama que finalmen. 

te desembocó en la Revolución. 

En 1981 Ignacio Gutierrez escribe ~. con el tema -

de la participación cubana en la lucha de liberación de Angola. -

En ésta, un grupo de jovenes cubanos expresan sus inquietudes, t~ 

mores y problemas personales al encontrarse en un país lejano y -

con la responsabilidad de luchar firmemente por expulsar a las -­

tropas y mercenarios sudafricanos, 

En~, los personajes son complejos, con problemas 

individuales que, al confrontarlos dan por resultado envidias, c~ 

loa y egoísmo; sentimientos que finalmente se hacen a un lado al 

tener que enfrentar unidos al enemigo común. Al igual que en ~­

vame a la pelota, el conflicto unificador del grupo sucede fuera 

de escena y rebasa a todos los intereses personales, pues es la -

vida misma que se se encuentra en ~eligro. 

El grupo de cubanos que se encuentra en Angola no pre-­

santa características idealizadas del apoyo internacional; todo -

lo contrario, a estos personajes loa ha juntado el azar, ellos d~ 

sean regresar a Cuba lo antes posible, aún cuando están dispues-­

tos a cumplir con su obligación el tiempo que sea necesario. La -

situación para ellos es muy dificil, pero enmedio de ésta, van --. 

CQnformando y consolidando un papel importante dentro de su pro-­

pia historia, la de su país y la del mundo entero en la lucha con. 

tra invasores y países poderosos sojusgadores de los dél:dles, 

~ es un testimonio de la labor emprendida por Cuba 

para apoyar al pueblo africano en su lucha libertaria y sobre la 

situación de loa cubanos participantes, El amor se presenta en la 

obra en forma contrastada: Por un lado se encuentra la relación -

de Aurora y Lázaro, quienes son adultos que se conocieron en Kun~ 
ne y se han hecho amantes; él tiene su esposa en La Habana y pre-
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tende te:r:minar su relación con Aurora, pero ella se resiste, lle­

gando inclusive a enviar una carta a la esposa de Lázaro informau 

dole de sus relaciones. Entre loa jovenes Joaquín y Elsa es com-­

pletamente diferente, pues él la asedia constantemente ante el r~ 

chazo de ella aún cuando se siente atraida por él; y sólo cuando 

es muerto reconoce sus sentimientos sin grandes expresiones de d~ 

lor, lo que da mayor fuerza dramática. Loe contrastes se dan en -

las edades y el sexo: tanto el hombre joven, como la mujer madura 

son apasionados y vehementes en sus requerimientos amorosos, mien 

trae que la muchacha y el hombre maduro son temerosos y reserva-­

dOEI'. 

Rine Leal comenta sobre el teatro de Ignacio Gutierrez 

lo siguientes 

"• .. el teatro de Gutierrez es 0 hiatórico 11 en el sentido de ..., 

de su ubicación temporal: la toma de La Habana en 1762, la 

batalla contra Espa.!'ia en 1869, en Fernando Poo: la acción -

contra la tiranía de Machado en 1933, en ~; la lucha con­

tra Batista en 1955, en Ll~va~e a la pelota; la def6nsa cou 

tra las agresiones imperialistas en 1971; el enfrentamiento 

a las tropas sudafricanas en 1975, en ~. Pero en real! 

dad se trata de un contexto histórico que sirve como cetali 

zador del conflicto, pero que necesariamente no es el con-­

flicto en sí. Es precisamente gracia~ a esas coyunturas hi~ 

~óricas, que significan momentos importantes en le fo:r:meción 

y defensa de ia nación, que los personajes de GutierPez lo.,.. 

gran su definición y eliminan sus rasgos diferenciadores, -

para ganar la coher·enoia de un todo que se opone a una ame­

naza que llega del exterior del grupo. Es solamente en ese 

sentido que podemos aceptar lo "histórico" en Ignacio Guti~ 

rre~, y no como reproducción de acciones ubicadas en el tie~ 
po y recreadas cronológicamente." (8, p. 33) 



EL GRUPO DE TEATRO ESCAMBRAY Y LA CREACION COLECTIVA. 

Al principio, el teatro era el CSll 

to ditirámbico: el pueblo libre -­

cantando al aire libre. El cama-­

val. La fiesta. Después las clases 

dominantes se adueñaron del teatro 

y construyeron sus muros divisorios 

¡comezó el adoctrinamiento coerci­

tivot 

El pueblo oprimido se libera. Y o­

tra vez se adueña del teatro. Hay 

que derrumbar los muros; el espec­

tador vuelve a actuar. 

Augusto Boal. 

Teatro del oprimido l 

Pasada la euforia revolucionaria, viene un ,periódo crí­

tico ¡iara el teatro cubano1 "Ocurría que la Re\•olución avanzaba -

con vertiginosidad, pero mientras otras ramas como el cine o la -

literatura habían conseguido seguirla más o menos de cerca, el .;,., 

teatro, en cambio, se había quedado un tanto resegado en el cami­

no." (15, p. V) 

Esta situación llevó a un grupo de actores profesiona~~ 

lee a trasladarse en 1968 a la Sierra de Escrupbray con la idea de 

impulsar un trabajo cultural que podía ser particularmente útil, 

pues en ese lugar hubo el intento de implantar un foco contrarre­

volucionario. 

Tomando como base el teatro épico de Brecht, y aplican­

do las técnicas de teatro popular desarrolladas por Augusto Boal, 

el gr\lpo teatro Escambray crea espectáculos surgidos de las nece~ 

eidadee e inquietudes de los habitantes del lugar, con la consig-
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na de lograr una toma de conciencia acerca de loe principales pr~ 

blemas que aquejan a los campesinos y, consecuentemente buscar la 

manera de solucionarlos. Las obras consideradas en esta parte del 

trabajo, tratan principalmEnte sobre el compromiso asumido por t~ 

doe los cubanos para defender eu Revolución ante la invasión de -

mercenarios en playa Girón el año de 1961, la presencia nociva y 

conducta contrarrevolucionaria de la secta "testigos de Jehová", 

y lae ventajas que tiene la socialización de la tierra con la or­

ganización de comnlejoe industriales y agropecuarios que permiten 

la fundación de pueblos, donde mejora el nivel de vida considera­

blemente. 

Aún cuando lae obras presentadas por el grupo Eecambray 

son de creación colectiva, resultantes de un trabajo previo de.ia 

vestigación, análisis y la revisión continua de este, ea preciso 

mencionar a quienes le han dado forma dramática, sin lo cual se-­

rían meros documentos: además este grupo cubano tiene muchos pun­

tos en común con el grupo colombiano "La Candelaria" en cuanto a 

proceso de investigación y método de trabajo en general. 

Sergio Corrieri hace una adaptación a la obra de Bertolt 

Brecht, Los fusiles de la madre Garrar, en Y si fuera así. La a-­

nécdota ea exactamente la misma, sólo que trasladada a la situa-~ 

ción que Cuba vivió durante la invasión mercenaria antes mencion~ 

da, mientras de que de Brecht está ubicada en España, cuando el -

pueblo republicano enfrentó valientemente al ejercito franquista. 

En las ~os obras aparece una mujer viuda que, por sen-­

tirse culpable de la muerte de su esposo en la lucha armada, impi 

de a' sus hijos integrarse a esta. La presencia de la religión con 

BU actitud antirrepublicana y COntrarrevOlUCiOna·eS patente en Bfil 

bas obras; en la de Brecht es un sacerdote católico, mientras que 

en La obra cubana ea un testigo de Jehová; estos personajes infl~ 
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yen en las mujeres para que adopten una conducta pasiva frente a 

loe acontecimientos, con lo que se demuestra ampliamente la post~ 

ra negativa y reaccionaria por parte de la iglesia. 

Albio Paz (1936) es de los más sólidos representantes -

de la propuesta dramática emanada del Es cambray: es con este au-­

tor que comienza a integrarse una forma de teatro colectivo eman~ 

do de la investigación y análisis profundo de loe problemas prin­

cipales de la región, con la forma peculiar de vivir y expresarse 

loe campesinos; en este tipo de teatro, es de vital importancia -

la participación directa.de éstos, tanto en el debate uúblico, c~ 

mo en la traneformacion misma de las obras. 

La vitrina, estrenada en 1971, presenta un panorama ge­

neral sobre la situación del campesino cubano antes de la Revolu­

ción, la cual era de explotación y miseria; 3in detenerse a tra-­

tar de explicar el proceso revolucionario, ee pasa inmediatamente 

a la situación de la Revolución triunfante con la inmediata Refo~ 

ma Agraria (1960) y los beneficios que trajo consigo, para termi­

nar la obra con el problema de la organización de un complejo le­

chero que beneficiará a todos: para lograr este objetivo, loe cam 

peeinoe deberán arrendar eu tierra al gobierno y trasladarse a un 

pueblo donde tendrán un mejor nivel de vida, Loe temores, descon­

fianza y reticencias por parte de estos campesinos son presenta-­

dos en la obra, enfrentados a las ventajas y beneficios que les -

traerá dicho arrendamiento. La propuesta final de la obra ee que 

se hagan de lado loe intereses individuales y se piense en el --­

bien colectivo, benéfico para todos. 

Los personajes de La vitrina son en extremo simples, ~~ 

ro no es la intención del autor afirmar que el campesino cubano -

sea así, sino que destaca algunos rasgos generales del comporta-­

miento de los guajiros ante el cambio eooial, y como la obra va -
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dirigida a ellos, así también surge de los mismos con la idea de 

plantear, analizar y encontrar el mejor medio para resolver sus -

problemas entendiendo lo que significa para ellos el nuevo siste­

ma y, consecuentemente integrarse plenamente a este. Al lograr 

que el campesino del Escambray se vea reflejado en la obra, es P2 

si ble entablar un dialogo directo con él en forma sencilla que 

permite una mayor comunicación. Para lograr esto, Albio Paz escri 

be La vitrina con tonos festivos e informativos alternados: con -

cnnciones muy claras reafirma las ideas más importantes, así como 

el transcurso del tiempo; de esta manera, sin grandes pretensio-­

nes dramáticas, pero con una :función didáctica bien definida, se 

muestra al público el desarrcllo del proceso revolucionario, y s2 

bre todo, la importancia que tiene la integración y participación 

de todos y cada uno de los cubanos; siendo imperiosa la necesidad 

de acabar definitivamente con los resabios de la mentalidad capi­

talista como queda eicpresado en la canción final: 

"CONJUNTO CAMPESINO. (Tonada spirituana. Cantan Eleuterio y Teje-

ringo): 

De este caso diferente 

aquí nos hemos reído, 

pero no hay que echar a olvido 

que en problemas del presente 

la solución consecuente 

no es el reír o el llorar1 

hay que ponerse a pensar 

para que pueda crecer 

este mundo, que al nacer, 

con lo vie·jo ha de· arrastrar." (12, p. 390) 

Esta invitación abiert~ a cambiar de mentalidad tiene -

doble función de influir en el público asistente a la representa-
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ci6n (ya que el resultado de las investigaciones mostr6 ciertas -

tendencias egoístas e individualistas), y por otra parte permitió 

resolver el problema planteado en la obra, donde Ana, esposa de -

Pancho se empecina en enterrar el cadáver de su marido en la ti'e­

rra otorgada por la Revoluci6n, negandoae a arrendar para la ere~ 

ci6n de un complejo lechero que beneficiará a todoe. Las discuci~ 

nea que provoca este problema muestran el interés personal que -­

persiguen algunos personajes, los cuales no han entendido la eaeu 

cia del pesnamiento revolucionario y pretenden aprovechar cual--­

quier momento para retener lo poco que tienen, y si 'es posible aa 
ment.arlo aún en perjuicio de los demás, En forma muy divertida y 

con situaciones propias de la farsa se desarrolla la discución 

hastá llegar a la muerte de la mayoría de los personajes, que po­

co a poco reviven; simbolizando esto, el fín de la mentalidad ca­

pitalista y el nacimiento del pensamiento socialista, 

La vitrina ea una obra didáctica con personajes tipo, -

característicos de una comunidad específica y con una problemáti­

ca determinada; por lo tanto cumple su funci6n en el lugar y el -

momento que le da vida; lo rústico de sus personajes los hace muy 

simpáticos (inevitablemente recordamos a Sanoho Pansa). Entre al­

gunas expresiones que a momentos parecen tontas van llegando pau­

latinamente a la discuci6n del problema· que interesa resolver. 

Para comentar El paraíso recobrao, que sufrió un proce­

so de transformaci6n al ser presentado en público; aango.por.re-u 

sultado tres versiones de la obra, ea necesario transcribir lo -­

que el autor dice al respectos 

"La propcisici6n:.inicial:"sobre la que se-aµs'tentabé.·e:¡. ·­

juego escénico de toda la obra (dos "pGetas" qu" sostienen una -­

"controversia" sobre los Testigos, y en la que uno de ellos ilus­

tra sus pur;tos de vista con representaciones 11 teatrales 11 , (las tres 
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captaciones), no sólo no era bien entendida por el pdblico (ya -­

que sólo era enunciada brevemente por uno de los cantantes), sino 

que como estructura d~amática resultó pobre y con escasos aside-­

ros sobre loe que sustentar la arquitectura de la puesta en esce­

na. 

Por otra parte, al itislar las captaciones del contexto 

del culto, éstas perdían gran parte de su riqueza, al tiempo que 

loe personajes, sin otro desarrollo, devenían meras esquemas. 

Creíamos, sin embargo, que la versión original de El pa 

raíeo contenía elementos suficientes como para generar una buena 

obra de teatro. Si eliminabamos la lucha por el poder dentro de -

la secta y poníamos el acento al mostrar sus tácticas y su estra­

tegia, incorporando como elemento dietanciador y crítico a la 

"bunga" campesina, recuperando el personaje de Sarah, modificando 

fundamentalmente los personajes de Babilonia, Moises y Timoteo, -

pensabamos logr~r una obra eminentemente didáctica no sólo sobre 

los métodos empleados por la secta, sino también sobrec,sus contri! 

dicciones esencialsa 1 culminando l~ obra en una fiesta popular. 

A todo esto debe agregarse que en el transcurso de es-­

tos años la situación de los Testigos ha cambiado un tanto. Ya no 

son los "pobres, intocables, infelices" del principio de la Revo­

lución. Los Testigos se han desenmascarado y de secta religiosa -

han devenido grupo contrarrevolucionario; de ahí que también sin­

tieramos la necesidad de que en la obra fuera la gente,. el pueblo, 

los espectadores los que tomaran concien~ia de esta nueva situa-­

ción y, tomando partido, se incorporasen a la acción y cooperaran 

con la expulsión y aplaetami en to de loe "j ehovasee"," (7, p. 299) 

La trama en·lae tres versiones de El Paraíso recobrao -

ea la misma: En el pueblo llamado Jorobada, todos loe habitantes 

se han integrado a la secta de los Testigos de Jehová, por lo que 
han decidido cambiarle el nombre llamandolo El Paraíso recobrao; 
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la obra se desarrolla durante la celebraci6n del culto, despu~s -

de los rezos, se procede a relatar las experiencias de los asis-­

tentes acerca de como fueron captados por la secta, lo cual ha -­

ocurrido en momentos de angustia o desesperación: habiendo sido -

convencidos con falsas promesas (como el regreso de los muertos, 

la entrega de vaqueriae, etc,), noniendoles como condición la ob~ 

diencia absoluta, la espera interminable y el desacato a las le-­

yes revolucionarias; así como amenazandolos con el Argamedón (ap~ 

calípsis), Las tres vereiones promueven la acción directa para la 

expulsión de los Testigos de Jehová de la zona, y las diferencias 

básicas entre estas son: 

Primera versi6nr 

- s·e genera un conflicto entre los Testigos, donde cada uno 

defiende sus intereses particulares, provocando con esto -

la desesperación y huída de Sarah (sacerdotiza?), 

La lucha por el liderato dentro del grtlpo entre Timoteo y 

Moisés, 

La intenci6n de crucificar a Babilonia por darse cuent¡i, -­

del engaño. 

Segunda versión: 

- Se destacan la ambición e interés individual como factores 

determinantes para la captación de la secta. 

- La obra ea comenzada y terminada por dos cantantes que, -­

sin intervenir directamente en la trama, establecen un di~ 

tanciamiento entre pdblico y actores con la finalidad de -

hacer más claro el papel hip6crita y contrarrevolucionario 

de loe Testigos de Jehová. 

- Se muestra como, a pesar de las mdltiples resistencias de 

los campesinos para integrarse a la secta, estos son suceE 

tibles de ser convencidos finalmente. 



162, 

Tercera versión1 

- Se integra la música a la trama; sus intervenciones van de 

la aceptación aparentemente pasiva del culto, hasta la bu~ 

la de éste, terminando la obra en una gran fiesta popular 

con la participación del público, 

- A diferencia de la segunda versión, en que se efectúa un -

debate muy serio y racional; en.esta, la integración de p~ 

blico y actores es bailando y bebiendo, 

- Después de ser desenmascarados, los Testigos son repudiadcs 

y expulsados de la comunidad, 

Encontramos en las tres versiones de El Paraíso recobrao 

un proceso de mejoramiento estructural, donde esta es más sólida 

cada vez, hay poca diferencia en la construcción de los personajes 

en la tercera versión se toman elementos de las dos anteriores, ~ 

el ritmo es más ágil, la participación de la bunga y el baile he­

cen más dinámico el desarrollo de la obra sin afectar ni disminuir 

el elemento didáctico, En la última versión, Albio Paz agrega con 

acierto el distanciamiento brechtiano y l~ ~xclusión.de barreras 

entre actor y espectador, al terminar la· obra en fiesta popular, 

La preocupación principal del grupo Escambray fUe la -­

preAenoia negativa a la Revolución, de los Testigos de Jehová, y 

sus trabajos publicados así lo demuestran. Antes de comentar so-­

bre la obra de Serei,o González, haremos un parentesis para hablar 

de La huelga, escrita por Albio Paz en 1981, cuando la experien-~ 

cia del Escambray ya había hecho Historia, 

Diez altos después del estreno de La vitrina, Albio Paz 

presenta la obra Huelga, con un tema y forma que han sido rebasa­

dos mucho tiempo atrás; pretende ser un documento denunciador de 

la situación en que vivían los obreros de un consorcio norteamer,i 

cano en 1935, sus proyectos de organización, sus fallas y temores 

frente al capitalismo extranjero y sus aliados, Desgraciadanmnte 
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la obra es· muy débil estructuralmente, además de estar fuera de -

contexto, pues a 22 años del triunfo revolucionario los cubanos -

saben muy bien el comportamiento histórico del imperis.lismo nor-­

teamericano y su sistema de explotación en loe países subdesarro­

llados; tal vez el autor escribió esta obra para que las nuevas -

generaciones (nacidas dentro del régimen socialista) conozcan la 

situación anterior a 1959, pero que prevalece en otros países, 

Albio.Paz tiene un notable retroceso con respecto a lo 

realizado dentro del Eecambray en cuanto a forma y propuesta dra­

mática Huelga resulta un panfleto donde los obreros (buenos) tie­

nen que soportar los abusos y tropelíee'de loe esbirros del pa--­

tr6n norteamericano (malos). Al intentar organizar un paro par-.:.~ 

ciaJ. apoyados por integrantes del sindicato metalurgico clandeeti 

no, los obreros de la Américan Steel Corporation of Cuba, fracs-­

san por la precipitación de un trabajador que qui ere el paro genj¡_ 

ral, por lo que son reprimidos y encarcelados algunos de ellos. 

El dueffo de la empresa pretende dar una imagen de bondadoso y com 

preneivo para con loa obreros, al principio de la obra regala un 

billete a la esposa de un obrero despedido por esoar invaJ.ido (a 

pesar de haberse accidentado en la fábrica: al final, este perso­

naje pretende hacer el mismo juego, pero loe obreros han descu~-­

bierto sus verdaderas intenciones y lo amenazan; él se ve obliga­

do a re1'llrrir a la policía dejando solos a loe obreros que lenta­

mente van entendiendo la importancia de estar unidos en contra -­

del enemigo común. 

Huelga tiene vigencia en países como México, aun cuando 

existen obras de contenido político mejor elaboradas, citaremos -

unioamente Máguina, de Alejandro Licona, y Anrendiendo a mirar -­

las grd.as, de Mauricio Coll, obras mejor estructuradas y con per­

sonajes más consistentes en su elaboración. 
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Volviendo al.Grupo Escambray, Sergio Gonzáles presenta 

Las provisiones, donde se muestra el proceso que sufre Damasia -­

para ser captada·. por loe Testigos de Jehová desde la muerte de -

su hijo ahogado en el río; este acontecimiento es aprovechado por 

los Testigos, quienes dicen a Damasia que su hijo regresará; esta 

idea se va convirtiendo en obsesión, llegando casi a la locura y 

afectando consecuentemente la relación de su familia con el resto 

de loe vecinos. 

La repetici6n de elementos presentes en loe trabajos "ll 

teriores del grupo es muy clara: 

- El distanciamiento por medio de canciones. 

- La captaci6n del campesino en un momento de dolor. 

En Las provisiones encontramos m~yor fuerza dramática -

en el desarrollo de la trama al ver como la influencia negativa -

de la secta provoca la desuni6n familiar; así como la separaci6n 

de esta, del grupo social. El personaje de Damaeia tiene una tra­

yectoria trágica bien elaborada, pero al mismo tiempo, este pera~ 

naje no es responsable de sus actoa1 ea manipulado, lo que subra­

ya el elemento didáctico hasta t~mar (el personaje) dimensiones -

grotescas, Frente a este personaje enajenado, se encuentra Clari­

ta (su hija) quien logra escapar -no sin trabajo- a la seducci6n 

~jercida por los Testigos; el conflicto que se crea en ella es e~ 

tre la obediencia y el amor; venciendo al final éste, que además 

aquí es sin6nimo de sensatéz. 

El debate provocado a mitad de la obra, en un juego de 

"teatro invisible" propuesto por Boal, obliga al público a parti­

cipar activamente dentro de ella, y aún cuando no es determinante 

su intervenci6n en la soluci6n del conflicto, esta le sirve para 

resolver el problema de la presencie de los Testigos de Jehová en 

la regi6n. 



165. 

Las provisiones presenta un tempo-ritmo de lento a ver­

tiginosos el proceso que va desde el inicio de la obra con el du~ 

lo por la muerte del hijo de Damasia y Pedro, pasando por la cap­

tación que hacen de la mujer los Testigos de Jehová; lo que esto 

significa para Clari ta; el debate que incluye al público asisten­

te a la representación, hasta terminar en la alu~iriábi6n completa 

de Damasia: todo esto imprime una alternancia de tonos informati­

vo con exhaltado. Al combinar elementos melodramáticos con didác­

ticos, se logra hacer hincapie en las consecuencias nocivas para 

la sociedad rural cubana· i¡uer.trae consigo la secta. Sergio Gonzá­

lez, a las amenazas que los Testigos hacen sobre el Argamed6n pa­

ra someter a los habitantes del Escambray, presenta en su obra el 

argamed6n.que toca vivir a Damasia y su familia, pues además de -

perder la ami~tad y confianza de sus vecinos, sufren la desunión 

familiar, casi son despojados de sus tierras y tienen que enfren­

tar al fantasma de la locura: sin embargo, el final de la obra -­

propone que no todo está perdido, pues es posible reintegrarse a 

la comunidad que está dis~uesta a p~rdonur los errores, pero eso 

no es suficiente, pues es necesario tomar medidas radicales y -­

efectivas para expulsar a estos testigos contrarrevolucionarios. 

El tema presenta a lo largo de toda la experiencia del 

Grupo Escambray ea la presencia y actividades de los Testigos de 

Jehová en la zona; tal parece que este es el principal problema -

detectado por el grupo; y su trabajo escénico y dramaturgico se -

centra en orear conciencia en la comunidad sobre las verdaderas -

intenciones de esta secta. Las obras son eminentemente didácticas 

y repiten los mismos esquemas, dando por resultado trabajos sum~ 

mente sencillos y, algunas veces elementales. 

Otra experiencia similar en una zona lejana al Escam-­

bray, fue la de el Teatro de la Yaya, desarrollada por Flora Lau-
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ten, cuya característica principal fué el· espectáculo comuni tarici, 

don.d~ el espectador fué actor de su propia realidad en funcicSn de 

los intereses de la Revolución. En sus obras: "·,.loe personajes 

son los. campesinos de la comunidare, el escenario es la misma nat~ 

raleza, el habla es coloquial y los giros del lenguaje respetan -

la forma de expresicSn de un lugar de la provincia cubana. Los te­

mas son los más recurrentes a los problemas que viven los trabaj~ 

dores del campo. La intención ea educar, mostrando dialécticamen­

te lo positivo y lo negati.vo; la solución no la da la obra, es la 

comunidad la que encuentra esa posibilidad de solucionar los pro­

blemas a través de loe debates que se hacen a1 finalizar la obra." 

(35, p. 254) 

Al igual que el Teatro Escambray, el proyecto del Tea-­

tro la Yaya tiene una funcion básicamente social, la forma de tr~ 

bajo es la misma, busca la toma de conciencia sobre la problemáti 

ca en que vive la regicSn y la busqueda de soluciones emanadas de 

los mismos habitantes de ésta; ambos grupos responden a las nece­

sidades teatrales de la Revolución, van directamente al pueblo y 

rompen las barreras entre actor y espectador, 

Las obras de Flora Lauten son: Los hermanos; Para hablar 

no hay que tener Palabras finas; Vaya mi pajero nreeo; Tres ejem­

plos de ¡uoge (¿Dónde está María?, Este eineonte tiene due~o y -­

Que se apaguen las chismosas) y De como algunos hombres perdieron 

el paraíso, 

Otra mujer destacada en este tipo de teatro revolucion~ 

rio, es Herminia S~chez quien formó parte del grupo Escambray, -

siendo su obra Eec!!l1lbray mambí una de las primeras en presentarse; 

sin embargo, es hasta su regreso a La Habana en 1970 que logra lo 

mejor de su producción dramática, y es precisamente con la obra -

Oacha Basilia de Oabarnao que presenta una propuesta ambiciosa en 
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lo técnico y artístico sin desprenderse por esto de la línea so-­

cialista. Con un proyecto parecido al Escembray, pero en el medio 

urbano, el Teatro de Participación Colectiva es realizado con 

obreros, estudiantes y amas de casa• y hasta marineros como es el 

caso de Amante y Penol, 

Junto a Manolo Terraza, la autora impulsó un teatro de 

auténtica creación colectiva; los textos surgen de la investiga-­

·ción documental, la entrevista directa y sobre todo, la particip~ 

ción de quienes en la vida real viven lo que sucede en escena. 

Sobre esta forma de trabajo declara el director Manolo: 

" ... lo que nosotros hacemos, es en concreto, montar una obra 

con un grupo de trabajadores, llevarla a un público, o ir -

preferentemente a él, cercano a esos problemas, y estable-­

car una comunicación de público y de espectáculo, que es ~­

siempre un teatro político. Luego no continuemos la expe--­

riencia en el mismo lugar, sino que pasamos a trabajar con 

un nuevo colectivo de obreros, y eso es lo mejor por algún 

tiempo. Pensamos que esto puede ser fructífero -además de -

su significación como hecho político-, porque experiencias 

como ésta son los cimientos para un desarrollo teatrlal :f'utli 

ro que será espontáneo." (15, p. XII) 

Cacha Basilia de Cabarnao es el resultado da una inves­

tigación en el Escambray para escribir una obra sobre el tema de 

la mujer. "En 1970, en una de las prolongadas estancias en el lu­

gar, Henninia conoció a varias campesinas, tres de las cual~s le 

interesaron especialmente: Cacha, una ne~ra cederista, con trece 

hijos, numerosos nietos y una tremenda confianza en la Revolución: 

Juana ldarín, que habia sido espiritista, con templo y todo, pero 

que para esa fecha era la primera en colaborar en cualquien tarea 

que se le asignara: y Basilia, trabajadora de un comedor obrero, 
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antigua dueña de prostíbulos y casas de juego." (15, p. VII) 

Con una fuerte carga simbólica, la obra transcurre du-­

rante un juicio popular, donde ae cuestiona a la capesina serrana 

y sus errores, producto de su ignorancia por un lado; y por el 

otro, .a la justicia burguesa vendida a intereses mezquinos y ex-­

tranjeros durante la débil República cubana, La protagonista re-­

presenta esta dualidad y al mismo tiempo simboliza a la mujer cu­

bana en general y a Cuba misma; así, vemos como esta mujer, des-­

pués de haber sido despojada brutalmente de sus mejores atributos 

por "el gallego" (Espaf\a); se rebela contra éste y logra expulsa!: 

lo con la intervención de "el yanqui" el cual, con falsas prome-­

sas se apodera de ella y la obliga a desempeñar lo peores oficios: 

la santería, la prostitución, la trata de blancas, la auto:f'l.agel.!!: 

ción circence, etc, -todo esto durante la débil República- y, el 

cambio radical que significó para Cuba en general y para la mujer 

en particular el triunfo revolucionario; pero en fo:rma objetiva -

se exponen y analizan los problemas que generan resagos de actit~ 

des y vicios del pasado, tales como chismes, ausentismo, tráfico 

de objetos, etc.; así mismo, se reconoce que no todo son virtudes 

en la administración revolucionaria, pues existen los malos servi 

dores públicos, pero la propuesta final ea que, pese a todo la R,!l. 

volución es la mejor opción y avanza con el esfUerzo y dedicación 

de todos. 

Cacha Basilia de Cabarnao es muestra de un excelente -­

teatro cubano contemporaneo¡ con gran fuerza poética y sin caer -

en el historicismo, se muestra simbólicamente 70 años de Historia 

cubana, el proceso que culminó con el advenimiento de la Revolu-­

ción, los problemas que enfrenta y, sobre todo, la situación y a~ 

titudes de la mujer en cada uno de los momentos. Con un ritmo á-­

gil, con bailes y canciones que escapan al pintoresquismo y mues-
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tren la legitima ex-presión de la idiosincrasia y el espíritu cub~ 

no, Cacha Basilia de Cabarnao combina acertadamente el teatro épi 

co de Bertolt·Brecht con el realismo poético de García Larca, pe­

ro no es la intención la autora copiar a nineuno de.' éstos, sino -

de hacer una interpretación acorde a la realidad cubana, 

Herminia Sánchez ha escrito además, Amante y p·;,no1·,. don 

de trata el tema de los marinos y su situación de explotados an-­

tes de la Revolución; así como su participación en ésta y los PI'!!, 

blemas que han enfrentado posteriormente, 

Audiencia en la Jacoba es una obra donde se reunen los 

presidentes cederistas (Comité de Defensa Revolucionaria) para -­

evaluar lo hecho por cada uno y premiar al mejor con 1ma bandera; 

en esta obra se presentan diversos casos dignos de ser considera­

dos para otorgar el premio, hay un manejo retrospectivo del tiem­

po y aquí ya no hay una participación directa del público. 

- TEATRO JOVEN CUBANO. 

Dentro de esta categoría, considereremos a los dramatuI 

gos nacidos después de 1945, o que su producción tenga relación -

con la temática y forma de escribir propias de la década de los -

?Os, en adelante, 

Una de las características principales de estos jovenes 

dramaturgos, es la vuelta al realismo, básicamente hacia la come­

dia; los temas tratados son los propios de una juventud que ha n~ 

cido y crecido dentro del sistema socialista, Hay una preocupa--­

ción por destacar las virtudes del régimen en que viven, tratando 

de valorar objetivamente los principales problemas que enfrenta -

el pueblo cubano, tales como: participación de la mujer en la vi­

da productiva, la sexualidad, la situación económica de la Isla -

ante las constantes agresiones norteamericanas, las relaciones en 
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tre hijos y padres, el tráfico de artículos, la incomprenei6n e -

intransigencia de algunos jovenes que, desconocedores de la real!. 

dad previa a la Revolución, aspiran al oropel y fonna de vida ca­

pi talista¡ también sobre la educación y las brigadas juveniles -­

que participan en campamentos de trabajo. 

Hablaremos primero de Héctor Quintero (1942), quien se 

ha destacado por sus comedias, Aún cuando su producción dramática 

comienza a la edad de 14 años con la obra La habladora, a la que 

siguieron Ojos azules (1960) y Habitación 406 (1961), es en 1963 

que presenta una obra mejor elaborada y de mayor importancia: Q2!!. 
tigo pan y cebolla, obra ubicada en los años 1955-58, donde una -

familia habanera de clase baja, con fuertes problemas económicos, 

mismos que se agravan por la obsesión de la madre de que su hijo 

sea pintor y su hija paianista, impidiendoles trabajar y tratando 

de mostrar una imagen falsa de su situación a sus conocidos, pre­

sentando un status que no tienen, y presionando constantemente a 

su esposo (quien es explotado por los polacos de la tienda donde 

trabaja) para que satisfaga todos sus caprichos -mantener a sus -

hijos en escuelas de paga, tener un teléfono qu~ solo uoa la veci 

na-; el mayor de estos es comprar un refrigerador, idea que se -

convierte en una obsesión más; el tratar de adquirirlo a toda CO.!!. 

ta provoca una serie de situaciones sumamente divertidas, las cu~ 

.les, sin llegar a lo grotesco, resultan patéticas al ver los inú­

tiles esfuerzos de la protagonista !'l'lra ascender en la escala so­

cial, cerrando obstinadamente los ojos a la realidad que todos -­

los demás ven claramente. Contigo nan ¡ cebolla estructuralmente 

bien hech~, con personajes complejos, el vicio de carácter de la 

protagonista y su consecuente castigo (tiene que conformarse con 

la boda de su hija con un empleado de la tienda donde adquirió el 

refrigerador, y con el hecho de que su hijo trabaje como publici.!!. 

ta en un modesto lugar), y el tono festivo bien medido, 
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Anecdóticamente, Contigo pan y cebolla tiene relación -

directa con Aire frío, de Virgilio Pifiara; la o-beeeión de Lala -­

por el refrigerador corresponde a la que Luz ~!arina tiene por el 

ventilador; en ambas obras aparecen fugazmente personajes repre-­

sentantes del "mundo" a que aspiran las dos mujeres, pero al f'i-­

nal deben conformarse y seguir viviendo igual, La única diferen­

cia sustancial es el tono: En Quintero es festivo y en Pifiara se­

rio, Las dos obras reflejan la amargura que provocaba en loe des­

poseídos la imposibilidad de mejorar su situación económica duré!!l 

te la 6poca prerrevolucionaria. 

El premio flaco presenta la situación de seres aún más 

pobres que loe de la obra anterior: una pareja de antiguos traba­

jadores de un circo gana una casa amueblada y bien construida, -­

por lo que dejen la caeuchR que habitan· a la hermana de la mujer 

y a una comadre viuda y con cuatro hijos. Al ser destruida la ca­

sa por caerle una bomba durante la lucha revolucionaria, se ven -

obligados a regresar, encontrandose con la ingratitud y frialdad 

de quienes habían sido ayudadon por ellos; al verse despojados de 

lo poco que les quedaba, tienen que salir nuevamente a la calle a 

presentar un espectáculo grotesco ante la burla despiadada de sus 

vecinos. 

Aún cuando el autor pide mesura y realismo en lR esceni 

ficación, abunda el elemento expresio11ieta1 tal como: el aspecto 

físico con que presenta a sus personajes, los grados en que llega 

a manifestarse la ingratitud, la crueldad y la burla, las cuales 

adquie~en dimensiones grotescas. A diferencia de Contigo nan y ce 

~' los personajes son menos elaborados; tienden a ser linea-­

lee, con la finalidad de destacar el grado de miseria (física y -

humana) en que viven estos seres. A~n cuando hay momentos de exaJ:. 

tación melodramática, la obra rebasa este nivel, convirtiendose -
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en una de las obras más logradas de Quintero por loe tonos que m~ 

neja y el grado de violencia y frustración latente entre loe per­

sonaj ea, loa cuales son producto de un sistema que no lee·,penilite 

ser generosos; es por esto ~ue Iluminada (la protagonista) debe -

pagar por atreverse a romper el orden egoísta en que se vive reoi 

biendo el desprecio y .abandono de aquellos a quienes ha ayudado: 

JUANA: "A lo mejor te he parecido dura, pero tú nunca has tenido 

hijos, y no sabes lo que es tener encima la responsabilidad 

de cuatro. Yo he pasado mucho, y he aprendido a defenderma -

como gato boca arriba, Y por mis hijos arafio mar y tierra si 

es necesario, ¡Me convierto en una fiera!" (13, p. 172) 

Juana justifica su cruel actitud ante la desgracia de -

Iluminada poniendo como pretexto a sus hijos, y olvidando comple­

tamente que llegó suplicando asilo tres meses antes: a pesar de -

todo, Iluminada no entiende el comportamiento de sus vecinos, so­

bre todo porque ella ha sido generosa con todos: 

ILUMINADA: "Ahora me doy cuenta de que yo siempre he vivido para 

los demás. (.Jlle siempre he sentido la necesidad de ••• ¡dar!, 

y que cuando vengo a pensar en mí, ya es demasiado tarde, L~ 

vida no es tan larga y he perdido mucho tiempo. 

OCTAVIO: Por eso yo ni doy ni digo dónde hay, ¡Total! El mundo no 

as va a arreglar porque yo sea generoso •• ," (13, p. 191) 

La situación de desamparo total en que quedan Iluminada 

y Octavio, su vestimenta y la cruelde.d con que se burlan de ellos 

imprime un el.amento sumamente grotesco a la obra, el cuRl es mat.!, 

zado únicamente por la presencia final de Caridad y el hijo de M~ 

ricuaa, los cuales insinúan una remota posibilidad de cambio, 

En 1970 Héctor Quintero escribe Mambrtl. se fué a la gue­

~; en esta obra se da ~n panorama general de como es la vida en 
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Cuba socialista, en una época en que el sistema se ha consolidado. 

A través de la relaci6n entre dos jovenes, se muestran personajes 

y ambientes de diversos sectores de la población, y su punto de -

vista acerca del socialismo. Con esta obra, el dramaturgo incur-­

eiona en la obra didáctica, procura mantener un diatanciamento 

con el espectador, basado en la alteraci6n del tiemno, el cua1 no 

es lineal, además hay un diálogo directo con el público, cambios 

de escena én presencia de éste y la forma de cuadros, La fuerza -

de carácter que tiene el personaje de Luisa, así como la madurez 

que muestra es una de las mayores virtudes~ este personaje con~ras 

ta notablemente con Panchito, quien es débil de carácter e inse~ 

ro. Las actitudes asumidas por ambos personajes son el resultado 

del medio en que han crecido; sus respectivas familias tienen fo.!: 

mas de vida completamente opuestas, y esto es un punto que al au­

tor le interesa destacar particularmente: Por un lado, loa padres 

de Luisa son seres que se han integrado completemente al sistema 

socialista, comprenden que· eU'~ija ea un ser hun1F.1no con inquietu­

des y personalidad propia, mantienen una relación de comunicaci6n 

constante con ella, lo que le pe imite tener un criterio propio y 

seguridad en sí misma. Por el contrario, Panchito vive con su ma­

dre, quien, llena de prejuicios contra el socialismo, pretende -­

mantener una fo:nna de vida perteneciente al sistema anterior, a-­

margada porque el padre de su hijo la abandon6 (huyó de Cuba), se 

resiste a aceptar los cambios, por lo que asume una conducta re~,g_ 

cionaria~ con ellos viven dos tíos de la medre, los cuales están 

frustrados y lo manifiestan en diferente formal "el tío" represe!!. 

ta a todos aquellos que no lograron realizarse como seres humanos 

y mucho menos como artistas, este personaje reconoce las ventajas 

que ha traído consigo la Revolución, y por lo mismo apoya a Pan-­

chito para que se libere del chantaje materno: "la tia" es una -­

vieja amargada que nunca se atrevi6 a romper con los tabús y pre-
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juicios de una sociedad hipócrita y convencional; esto la ha vuei 

to histérica (más bien loca) que se comporta como nifia y permanen 

temente hace alarde de su virginidad. Los enormes contrastes en-­

tre una y otra familia son un impedimento aparente para que la r~ 

.lación entre los jovenes se efectúe; sin embargo, la madurez emo­

cional de la muchacha, el apoyo del tío y, sobre todo las condi-­

cionee soc±alee actuales permiten la posibilidad de que los jove­

nes establescan una relacion de pareja diferente, donde. no hay t~ 

mores ni ventajas. Ea tan ~erte la personalidad de Luisa (quien 

representa la nueva mentalidad de la mujer cubana) que al final, 

la madre de Panchito tiene que ceder, permitiendo que su hijo va,.. 

ya al servicio militar, y descubriendo así mismo lo equivocada -­

que estaba, pues todos sus vecinos la invitan amablemente a inte­

grarse con ellos. 

Mambrd ee fué a la guerra es la antítesis de Romeo y Ju­

~; en la obra de Quintero sí hay la realización del amor, las 

familias se rechazan por cuestiones ideológicas, no es necesaria 

la intervención de terceree, todo 3e desarrolla sencilla y direc­

tamente, con personajes que fácilmente pueden identificarse con -

cualquier joven estudiante y sus necesidades afectivas. 

En 1986, Héctor Quintero estrena Sábado corto; en esta 

obra se ve la madurez que el dramaturgo va adquiriendo; aqní, con 

fino humor negro una mujer cuarentona, gracias a los comentarios 

circunstancia1es de una desconocida que se presenta intempestiva­

mente en su casa, se ilusiona y vislumbra la posibilidad de enta­

blar una nueva relación amorosa; después de haber fracasado en su 

matrimonio. El cambio de actitud de la mujer ocasiona la confusión 

de un adolescente, quien, por algunas preguntas y comentarios de 

esta seílora, cambia la imagen que tiene de su madre. Con el apoyo 

de Socorro (una anciana), Espei:anza (protagonista) recibe la vis! 
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ta de Modesto, a quien considera su pretendiente; influida por -­

los consejos de Perla (la desconocida) y Socorro, Trata de sedu-­

cirlo y para darse valor bebe algunas copas de ron. Al revelarle 

Modesto que está enamorado de la amiga de ella, y pedirle su in-­

tervenci6n para lograr conquistarla, Esperanza sufre una gran de~ 

ilusión y despide violentamente al hombre, Poco después el chofer 

repartidor de agua, quien tiene aproximadamente 60 af\os le decla­

ra a~asionadamente su amor! ella lo rechaza, pero ante la actitud 

intransigente de su hijo (el cual llega cuando menos lo esperan), 

Esperanza entrevé la posibilidad de una nueva relaci6n. 

Los personajes de Sábado corto son más complejos y me-­

jor elaborados que los de las obras anteriores de este autor, ca­

da uno trata de encontrar la mejor forma de satisfacer sus necee! 

dadee afectivas para equilibrar su existencia, lo cual es inhere~ 

te a todo ser humano, pero al intentar lo anterior, descubren las 

enormes dificultades que impiden la plenitud dentro de las rela-­

ciones humanas en general, y las amorosas en particular. 

Con tonos festivos propios de la comedia, pero con bue­

na dosis de humor negro, donde las ilusiones y esperanzas de la -

protagonista se convierten en amargura y frustraci6n; pero sin -­

llegar .al exceso como sucede en El premio flaco, Sábado corto re­

eul ta una comedia mesurada, ir6nica y aarcástica, con un pesimis­

mo aparente; sin embargo, al final propone la tésis de que siem-­

pre _existe la posibilidad de comenzar nuevamente, nada es defini­

tivo, y mientras h~ya vida, todo ser humano t~ene derecho al amor 

sin importar la edad; de este modo, la obra transforma el pesimi~ 

mo anterior, en optimismo que propone 11 ver" hacia adelante y no -

atormentarse con loe problemas del pasado. Lo anterior se manifie~ 

ta con la desioi6n del hijo de Esperanza, quien al fracasar su m~ 

trimonio decide ingresar a la Universidad: y la desición de acep-
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tar a Bienvenido por parte de ella. 

Algunas situaciones propias de la comedia de enredo¡ ~~ 

les como la cont'usión que Esperanza provoca en el hijo de Pura y 

la creencia de ser ella la pretendida de Modesto, recursos muy -­

utilizados a lo largo de la Historia del teatro, parecen repetir 

modelos y convertir a la obra en algo convencional, pero el hecho 

de remarcar la soledad y necesidad de cªriño en la mujer, permi-­

ten ser utilizados acertadamente, dando a la obra cierto parente~ 

co con la pieza;· cosa que no demer.i ta la forma ni el desarrollo -

de la trama. 

Loe nombres de loe personajes son simb6licoe, y en al~ 

nos define el carácter y comportamiento de ellos: como es el caso 

de Esperanza, Pura, Socorro, Modesto y Bienvenido; y en el caso -

de los demás ea ir6nico. 

Héctor Quintero es el dramaturgo cubano que mantiene Vi 
va la llama de la comedia costumbrista iniciada en Cuba con el 

teatro bufo, llevada al nivel de teatro del absurdo por Virgilio 

Piñera y magnificada por José R. Brene; estos tres autores han l~ 

grado evadir loa peligros de la comedia convencional y sin senti~ 

do, manejando la ironía y el sarcasmo; y en relaci6n directa con 

la respectiva época que les ha tocado vivir. 

José r.lilián (1946), a quien podemos considerar heredero 

de Piñera y Eduardo Manet, escribe obras corrosivas y violenta.e, 

al igual que Brene trata problemas del pasado, solo que sus far-­

sas combinan elementos poéticos y simbólicos con el más crudo re~ 

lismo, el cual llega a ser en ocasiones grotesco y hasta escatol~ 

gico; tal es el caso de Vade retro, donde se combina el expresio­

nismo con una especie de superrealismo para mostrar la violencia 

y decadencia del sistema prerrevolucionario; acerca de esta obra 

Tomás González expresa: " ... en Vade retro todo acontece en un 
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. · "cir9ó mágico", pero con el mismo fin de pres·entar el mundo 

sin salida de la Última etapa republicana en nuestro país t~ 

do .. aquello. qU:e la· Reyolución desaloja,. supera. Connotación:·."' 

inconsciente colectivo, cultural (Albert Jung), periferico, 

la Coreana es todo un arquetipo cuyo origen es el mundo ma?'­

ginal, la periferia de la ciudad. Ella es la oficiante de ~­

una ceremonia negra, de magia negra, donde hay padecimientos, 

angustias y frustraciones sin cuento. La esencia de nuestra 

miseria." (9, p. ,8) 

Al igual que El menú, de Enrique Buenaventura, los peI'­

sonaj es llegan a ser esperpénticos y con una fuerte carga simb6li 

ca de crítica y denuncia de las condiciones miserables en que vi­

ve la mayoría de la población dentro del sistema capitalista de -

un país subdesarrollado plae;ado de contrastes. La coreana es un -

personaje de los muchos que deambulan por la gran ciudad, la vio­

lencia y el rechazo a una sociedad que los rechaza y los ha llev.!!. 

do al grado de miseria extrema en que se encuentran, les pone en 

una ::iituaci6n donde no tienen por qua respetar a nadie, ni siqul~ 

ra a sí miemos; y por lo tanto llaman a las cosas por su nombre y 

muestran la cara de una sociedad hipócrita y falsa: 

COREANA: "¡Vivan todos ustedes! ¡Que viva yo! ¡Y que mueran los~ 

explotadores! ¡Que muera todo el mundo• ••• ¡Qué mierda' ••• -

(Pausa. Camina hasta el proscenio y se dirige al público.) 

Está bien. Voy a decir las tres cosas ••• las tres cosas que 

siento en este momento ... las tres cosas que me duelen .•• -­

Eso sí les interesa. ¡Quieren oír lo que voy a decirles, por 

que son todos una partida de chismosos ••• de hueleculos! A -

todos les divierte lo que yo hago. ¡No digan que no! Se di-­

vierten conmigo. Pero he nacido para eso ••• no puedo dejar -

de ser un payaso ••• " (9, p. 45.) 

La miseria de la coreana es la miseria humana, donde la 
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indiferencia y la aJ.egría que proporciona el placer de ver sufrir 

a loe demás, hacen de la vida algo absurdo y desquiciante. 

Dos farsas históricas donde nadie saJ.e bien librado y -

predominan la ironía y la burla hasta llegar a lo caricaturesco, 

eon1l) Loa triunfadores o recital para mayas y conquistadores, -­

donde hay un fuerte contraste entre una pareja de jovenes mayas -

·(con sublimes momentos poéticos), y los espafloles, que son prese!! 

.tadoe como seres sumamente ignorantes hasta la estupidéz; cosa -­

que no es impedimento para que la conquista se efectúe, siendo -­

factor importante los atavismos de los sacerdotes mayas, quienes 

sacrifican inútilmente a la joven, La obra es de gran actualidad, 

simboliza la actitud invasora y de barbarie que tienen los Esta-­

dos Unidos para con los pueblos más débiles: los jovenes mayas, -

bien podrían ser habitantes de cuaJ.quier país latinoamericano, 

2) La toma de la Habana nor los ingleses resulta completamente de 

caricatura: los personajes y las situaciones son simples en extr~ 

mo, fortalecen la burla y la. crítica corrosiva a todos aquellos -

imperios que a lo largo de la Historia de la humanidad se han di.!!_ 

putada el dominio de loe pueblos más débiles¡ con ambas obras, J~ 

sé Milián parece preguntar ¿qué sentido tiene el exterminio y su­

jeción de pueblos enteros? Todos aquellos que lo han hecho ha si­

do para satisfacer sus ambiciones mezquinas y siempre terminan Sl!, 

cumbiendo, Dentro de la trama de las dos obras, el autor utiliza 

un dist.anciamiento consistente en que los personajes hacen comen­

tarios fuera de la época en que están ubicados y en relación di-­

recta con larnctua1idad. Las ironías y doble sentido utilizados, 

requieren de un cierto nivel cultural mínimo, lo cual, a pesar de 

la sencillez fonnal que presentan resultan incomprensibles para -

aJ.gunos, Citaré sólo un ejemplo de cada obra: 
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Loe triunfad.oree o recital nara mayas y conquistadores: 

EL REYs "¿Y cuánto tiempo va a durar este lío del descubrimiento? 

INVENTOR! Eso depende de usted. 

ESCRIBANO: Este lío de los descubrimientos dura cuatro años, 

INVENTOR: Bueno, tengo que estar de acuerdo, o no descubro Améri-

ca. 

EL REY1 ¡Válgame el cielo! 

La corte se ríe. (9, p. 66) 

La toma de la Habana por los ingleses: 

CUCUFATE: ¡Son unos piratas asquerosos! 

JUAN DE PRADO : (A Pockoc). ¿Podría clasificar esta guerra como -

Teatro de la Crueldad? 

POCKOC: Mira, Juan de Prado ••• yo soy un joven militar. Si esto -

se llama Teatro de la Crueldad, el nombre no se lo puse yo. 

¡Si lo iiltimo fueran los Misteri<;>s Medievales, entonces ésta 

sería la guerra de los Misterios Medievales." (9, p. 150) 

En el primer ejemplo se entiende que el inventor es 

Cristóbal Colón, este personaje ya sabe que descubrirá América y 

además qUP. ha.y mayas, como lo menciona en otra parte (p.57); en -

la segunda obra, el ejemplo ~resentado muestra como los persona-­

jea se refieren a corrientes dramáticas, cosa que resulta desean~ 

cida para muchos. 

La estructura de ambas obras es débil, está basada en -

el chascarrillo, la ironía y el doble sentido, elementos que per­

miten a Milián rebasar el nivel de meros divertimentos y hacer su 

crítica. corrosiva, donde, como mencionamos antes: nadie sale bi·en 

librado. 

La era del garrote, presenta. el mismo tema que La fie-­

bre negra, de Brene, donde el odio racial toma dimensiones de vi~ 

lencia extrema: José Milián muestra el proceso de deterioro men-­

tal padecido por una mujer española, que va del sadismo a la par,!!; 
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noia, con un delirio de persecución exagerado. Al ie;ual que la -­

obra de José R. Brene, las víctimas son los negros, pero en r.lilián 

se encuentran dos variantes importantesi 

l) El cambio de actitud pasiva de los negros a una de abierta re­

beldía, al matar al capataz y a la misma señora. 

2) El surgimiento de ideas liberales por parte de la juventud cri~ 

1la, que poco a poco paaa de una conducta contemplativa y crí­

tica, a la protesta abierta y declarada. 

La era del garrote tiene todas l~s características del 

melodrama, con personajes lineales, tonos exhaltados y el enfren­

tamiento de va.lores; fnilián repite temas y formas muy utilizados, 

pero lo hace con acierto, maneja muy bien el tono y el ritmo, pe­

ro no aporter. mucho al desarrollo dramático de su país. La mejor -

obra de las estudiadas es Vade retro, constituye un reto a la im~ 

ginación y tiene la posibilidad de inscribirse dentro del mejor -

teatro latinoamericano del momento ~n que es escrita. 

Los temas favoritos de los jovenes dramaturgos cubanos 

son: 

l.- El pasado inmediato al triunfo del sistema socialista, 

2.- Las relaciones entre jovenes y adultos. 

3.- La situación de la mujer, 

4.- Los problemas que enfrenta el sistema actual, con la idea de 

su coneolidaoión, basada en la autocrítica y el análisis. 

Dentro de la primera clasificación se encuentra ~­

rida de Enramada, de Gerardo Fulleda (1942); donde se muestra el 

alto grado de corrupción, hipocresía y rapiña existentes en la vi 

da política cubana durante el régimen b~tistiano de 1952-54. La -

obra está ubicada en Santiago; un senador muere en brazos de su -

amante en fonna inesperada, como es épocA de elecciones, sus. opo­

nentes políticos tratan de aprovechar la situación, lo mismo que 
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la familia del occiso. Cada uno de loa personajes persigue su in­

terés particular, llegando inclusive a la humillaci6n; s6lo los -

personajes humildes muestran rasgos de generosidad, resultando 

siempre víctimas de loa podreoaoa, En forma melodramática -que en 

ocasiones tiende a la pieza y en otras a<il.a tragedia por la tra-­

yectoria de la protagonista-, desfilan los personajes de uno y o­

tro bando para suplicar, exieir y hasta amenazar a Graciela pAra 

que el cadáver sea velado ahí, o deje que se lo lleven. Al final 

todo sigue igual·, pues la mujer se horroriza al descubrir el gra­

do de miseria humana en que viven "las columnas de la sociedad" -

(diría Ibsen), y prefiere dejar que se lo lleven. Para la si tue.-­

ci6n cubana actual, la obra está descontextuali?..ada, Airve como -

documento informativo para las unevas generaciones desconocedoras 

de la si tuaci6n previa a la Revoluci6n. Loa mejores logros son: -

La construcci6n del personaje de Graciela (la amante) y el enfre~ 

tamiento de ésta con Yuya (esposa del muerto); escena que nos re­

cuerda el enfrentamiento de Adela con Martirio en r,a casa de Be~ 

narda Alba, de García torca, 

Tomás Gonzáles, dentro de la misma temática, escribe -­

Loa juegos de la trastienda, donde preaentR a dos jovenes activi~ 

tas de la lucha clandestina contra Batista; mientras esperan que 

loa recojan en la trastienda de un negocio abandonado, tienen la 

oportunidad de entablar una relaci6n prohibida para ellos, pues -

tienen la coneigana de no intercambiar datos personales, y mucho 

menos, intimar ni relacionarse afectivamente. Para no aburrirse, 

juegan a mostrar cada uno en forma disfrazada algunos momentos de 

su vida, con la participaci6n improvisada y espontánea del otro, 

esto loa obliga inevitablemente a expresar la atracci6n mutua en 

fonna desesperada, como si presintieran su muerte próxima, la 

cual ocurre fuera de escena, y son loa mismos personajes quienes 

informan.al público por medio de la tecnica del rompimiento. 
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Teatro dentro del teatro, L<>s ,juegos de la trastienda -

pennite al lector-espectador construir los diversos personajes -­

que aparecen, interpretados por los dos únicos ~ersonajes en ac-­

ción: esto implica una gran responsabilidad para los actores de -

una posible puesta en escena. Al igual que en Cosas de muchachos, 

de Wilebaldo López, y LA noche de los asesinos, de José Triana, -

la obra de Tomás González muestra el interior de los personajes, 

sus frustraciones, su deseo de cambiar las cosas, de luchar para 

acabar con un mundo hostil y podrido para construir otro mejor: a 

diferencia de las obras citadas, la obra de Gonzále7. presenta peE 

sonajea con una militancia real , mientras que en las otras, se -

pierden y son destruidos ~ar el medio que los agobia. 

Con algunos momentos de lirismo, al ~ue ubicamos dentro 

del realismo poético, la obra no pierde su función didáctica, y -

sin llegar a ser melodramática tiene momentos de ternura y situa­

ciones propias del mejor teatro intimista, con sencillez y mesura. 

La relación entre jovenes y adultos con loa in~vitables 

problemas de comunicación llama poderosamente la· atención da· los 

dramaturgos cubanos; esto se debe a la revisión autocrítica de la 

situación del ~sís a más de 30 a!'ios de socialismo. 

Rafael González (1950) escribe en 1982 Molinos de vien­

.]g_, donde tres estudiantes de un preuniversitario roban un exámen 

de física, acto que provoca (al ser descubierto) una serie de si­

tuaciones donde se reflejan las carencias, aspiraciones e intere­

ses individuales, así como los problemas familiares y escolares -

que afectan a la sociedad cubana; así, al director de la escuela 

le interesa más la imagen externa (aún cuando sea falsa) del pl'EJ!! 

tel a su cargo, una maestra joven cree realizar bien su trabajo ~ 

plicando mecánicamenté sus conocimientos, algunos jovenes piensan 

que lo esencial es disfrutar y divertirse, y otros confiesan su -

malestar por la falta de ·comunicación y alejamiento con sus padres 



183. 

loe cuales viven en:frascados en s 1.;s ocupaciones desatendiendo ca­

si por completo a sus hijos, Combinando elementos de la obra di-­

dáctica con bailes y canciones a la manera de la comedia musical, 

Molinos de viento busos divertir y enseñar; dirigida básicamente 

a un prtblico joven, resulta aleccionadora también para los adul-­

tos, 

Asesinato en la pl.ayita de 16, escrita en 1983 por Es-­

ther Suárez (1955) es una crítica a los malos hábitos de lectura 

en algunos estudiantes, y las repercusiones de éste problema, PI'2. 

vacado en parte por las intenciones de educar a los jovenes preci 

pitadamente, tratando de abarcar mucho en poco tiempo; la obra es 

muy elemental. en su estructura, en ocasiones presenta dinlo~os o 

situaciones sin sentido y esquemáticas, La autora pretende dar el 

toque didáctico con la presencia de un periodista que, al entre~i~ 

tar a los estudiantes muestra la gran ignorancia en que se encuen 

tran por estar acostumbrados a la lectura de literatura 11 chatarra11 

(novelas rosas, policiacas, cómics, etc,), 

José Gon?oález (1957), en Proyecto de amor trata un pro­

blema similar; ahora se trata de los prejuicios que los jovenes -

tienen respecto al teatro por desconocer esta actividad, El autor 

aparece en la obra en el personaje de Orlando, profesor de teatro 

que se encarga de mostrar a loe estudiantes la vigencia del tea-­

tro clásico y la estrecha relación existente entre éste y la pro­

pia vida afectiva y amorosa de los jovenes con sus dificultades y 

problemas. Las relaciones sexuales se consideran como algo natu~-­

ral. Mejor elaborada que la obra de Esther Suáree, presenta situ_!!! 

cienes propias de la juventud cubana contemporanea, el tono es -­

festivo, el lenguaje coloquial, el ritmo ágil; se trata de una C.2_ 

media donde loe jovenes descubren sus carencias, reflexionan ace.!: 

ca de estas y encuentran elementos que les ayudan a madurar y en-
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juicios. 

El dramaturgo más joven de los estudiados es Alberto P~ 

dro (1959), quien profundiza aiin más en la problemática j'wenil: 

Tema oara Veronica trata sobre loe conflictos propios de los ado­

lescentes: desorientación, d&subicación emocional, personalidad -

indefinida, etc. los cuales los hacen susceptibles de ser manipu­

lados por personas mayores, cuya influencia puede llevarlos a ser 

autodestructivos; frente a esta situación, el autor propone que -

es posible cambiar positivamente bajo la influencia de un ambien­

te de trabajo sano, alegre y solidario. 

Una de las mayores virtudes de la obra es la frescura -

de loe parlamentos y la jovialidad de la relación juvenil. Al al­

ternar tonos festivos con exhaltados y un "final feliz", donde la 

joven con problemas de comunicación encuentra su lugar eentro del 

grupo, decidiendo regenerarse, coloca a Tema para Veronica. dentro 

del g~nero comedia: ten utili?.ado por los .··autores cubanos de los 

áltimos tiempos: además, da la oportunidad de considerar aJ. joven 

dramaturgo dentro de los que pueden destacar en las letras cubanas, 

Otra obra de este autor es Week-end en Bahía, le cual -

ee estrena en 1987; la incluimos en la clasificaci6n de obras que 

traten la problemática cubana actual: En esta, aparecen dos pers~ 

najee que, habiendo tenido una infancia y adolescencia comán, fu~ 

ron separados cuando triunfó la Revolución; cada uno representa -

mundos antagónicos: Mayra tiene la mentalidad y fonna de vida es­

tadounidense, y Esteban se.ha formado dentro del socialismo; am-­

bos reconocen tener problemas, sentirse insatisfechos ante las -­

enormes limitantes existentes dentro de cada sistema: pero al fi­

nal, la mujer se ve obligada a reconocer que su vida es más vacía 

y sin posibilidades reales de mejorar (sobre todo en el aspecto -

humano), que se encuentra en una situación que paulatinamente la 
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gumentos que esgrime cada personaje están muy bien fundamentados, 

la argumentaci6n es a6lida y se demuestra que dentro del aociali~ 

mo hay más nosibilidades de vivir dignamente. Al confrontar ideo- · 

logias y formas de vida, se invita al análisis y evaluaci6n de -­

los logros socialistas frente a la situación capitalista, que hun 

de a la mayoría en la mediocridad, la explotaci6n y la miseria. 

Los personajes de Week-end en Bahía son complejos, bien elabora-­

dos; el tono es serio, propio de la pieza; el autor demuestra su 

gran capacidad de observación y análisis, 

Una de las constantes dentro de la dramaturgia cubana, 

ha sido la dit!llificación de loa personajes femeninos: a lo largo 

de todo el siglo, se ha tratado con diferentes enfoques o propue~ 

tas; acualmente se pretende desmitificar o hacer de lado ideas r.Q, 

mánticas, machistas o idealizadoras, Los personajes femeninos son 

presentados como seres humanos, capacee de desempeñar todo tipo -

de actividad, no mejor ni peor que el hombre, esto tiene una es-­

trecha relación con el análisis de logros y fallas dentro de Cuba. 

Aquí en el barrio, de Carlos Torrens (1954) tiene cara~ 

terísticas de las tres últimas clasificaciones que hemos hecho; -

al igual que la Verónica de Alberto Pedro, se trata de una mujer 

(sólo que esta tiene 26 años) con problemas de personalidad, cosa 

que la lleva a involucrarse con el contrabando de ropa (problema 

grave dentro de Cuba), lo que le acarrea dificultades con la jus­

ticia, siendo chantajeada por una supuesta amiga y un "chulo''! el 

contraste se encuentra en su hermana menor (Gracielita), quien -­

tiene un comportamiento de persona madura y centrada. Aquí en el 

~ es una obra de contrastes: el ambiente externo ea festivo, 

los conflictos internos de Mirta son angustiosos; Mirta está deaQ. 

rientada, Gracieli ta muy centrada; Mari tza ea solidaria, leal y -

generosa, Pepa (vecina de Mirta) es hipócrita, maleada y extrava-
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gante. Los personajes son lineales, buenos contra malos; es decir, 

melodramátioRinente. 

Mauricio Coll (l95i) presenta en Aprendiendo a mirar -­

las griias, la situación de una mujer que demuestra su capacidad -

en un medio eminentemente masculino (una fábrica), la cual resul­

ta superior a la de los hombres. En medio de actitudes desdeñosas 

y machismo no confesado, lo que la obliga a luchar contra todo y 

contra todos, se convierte (casi) en heroína épica que vence las 

reticencias masculinas ante el trabajo femenino; también se pre-­

eenta el enfrentamiento entre las formas de realizar el trabajo -

por parte de la joven y vieja promoción. La obra se encuentra de~ 

tro de un modelo que ha hecho característico al teatro proletario: 

al respecto Rine Leal comenta: 11 ••• descubro en esta madeja. de si­

tuaciones y caracteres una especie de retórica, de patrón eetabl~ 

oido, de modelo repetido hasta la fatiga o la ineficacia, que co­

mo en el caso del teatro juvenil, orea a veces la fatal impresión 

de que muchos personajes, diálogos, eit¡1aciones y hasta escenas -

completas, pudieran trasladarse de una obra a otra, no importa su 

autor, y el público no se darí~ 011.enta de lR. contAminaci6n. 11 (8, 

p. 25) El comentario es pertinente y acertado, pues expresa las -

limitaciones que la dramaturgia cubana presenta actualmente. En -

el caso de la obra de Mauricio Coll, uno de los· aciertos ea la d~ 

nuncia de actitudes subliminales de discriminación femenina, e in, 

vita a las mujeres a no darse por vencidas, pues aún hay mucho 

que hacer para vencer al fantasma del machismo; y va más allá to­

davía al hacer el cuestionamiento al sistema que se ha burocrati­

zado al grado de considerar a los trabajadores como máquinas in-­

sensibles, que forman parte de estadísticas frías, olvidando su -

condición de seres humanos. 

Los hijos, de Lá~aro Rodriguez (1949) trata el problema 

del desarraigo que sufren dos jovenes campesinos que han asistido 
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a la ciudad para prepararse como técnicos con la finalidad de apli 

car lo aprendido en su comunidad, cosa a la que se resisten por ~ 

tener el deseo de mejorar su preparaci6n; ambas cosas son necesa­

rias y al final uno se va y el otro se queda, Rodriguez presenta 

una serie de estampas costumbristas que muestran aspectos de la -

vida campesina idealizada -donde todo es felicidad-, la vida 

transcurre sencillamente, sin grandes problemas ni complicaciones. 

Con algunos matices realistas, que se acercan más a la obra pastE_ 

ril del teatro renacentista, con un lenguaje natural, propio del 

habla natural del campesino cubano, Los hijos resulta una obra -­

sin mayores aspiraciones dramáticas, 

Roberto Orihuela (1950) escribe La emboscada en 1978, -

donde dos hermanos se enfrentar por asumir diferentes posturas 

ideológicas respecto a la Revolución, viendose obligado uno de -­

el los a matar al otro por participar en un grupo contrarrevoluci.Q. 

nario, Orihuela revive la situación de Polinice y Eteoclea (hijos 

de Edi po), o el mi to bíblico de Caín y Abel; sólo que en la obra 

cubana Lorenzo (Etcocles) uebe continuar viviendo porque defiende 

y representa el ideal revolucionario, mientras que Jacinto (Poli~ 

nice) debe morir por atentar contra su patria apoyado .ÍY apoyando) 

por intereses extranjeros: el dramaturgo asume el papel que Esqui 

lo da a Creonte en Los siete contra Tebea, El enfrentamiento de -

buenos contra malos, la propuesta escenográfica y los cuadros que 

se congelan, así como la utilización de rompimientos a la vista -

del público, dan un tono informativo propio de la obra didáctica. 

Una casa colonial, de Nicolás Dorr (1946) tiene estruc­

tura de comedia, que en momentos se escapa a la farsa, con perso­

najes simples y con poco interés d~amático, con situaciones que -

recuerdan a la comedia burguesa norteamericana, sólo que con los 

postulados de la Revolución cubana, destacando las .virtudea del -

sistema socialista, invita a confiar en los demás y abrirse al 
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afecto humano. 

La anécdota es: Un matrimonio joven ea invitado a vivir 

en una casa colonial por la propietaria de ésta, mientras les re­

suelven una solicitud que han hecho al gobierno socialista de un 

departamento. El es mMico, su esposa bailarina y la dueña de la 

casa paciente de él. El tiempo que comparten les permite lograr -

una identificaci6n ?lena, la cual choca con las agresiones de una 

vecina y la sobrina de la propietaria. Al recibir su del)artamento, 

la pareja demuP.stra a sus detractores que no pensabAn despo•jar a 

la señora. 

La construcción de mundos ideales, donde todo es color 

de rosa, con ambientes apacibles completamente alejados de la re~ 

lidad, siempre son maniqueos. Una casa colonial es una obra ºbon! 

ta11 y seguramente gustada por muchso, pero muy alejada del verda­

dero Arte Dramático. 

Un dramaturgo menos joven que muchos de los estudiados, 

pero que junto a Héctor Quintero, Herminia Sánchez, Ignacio Guti~ 

rrez, Abeln.rdo Estorino, José Milian y Alberto Pedro representan 

lo que podemos llamar la actualidad dramática cubana; es Gerardo 

Fernández (1941). Con una amol:l.ia trayectoria dentro del teatro cia 

bano contemnoraneo, en 1982 escribe La familia de Benjamín García, 

donde están presentee: el problema generacional, la situación ñe 

la mujer y la familia en general, así como un proyecto a futuro -

para la sociedad cubana. 

Benjamin García, viejo militante de la Revolución, que 

se ha esmerado por educar a sus hijos dentro de este modelo, se -

encuentra de improviso con que uno de ellos se refugia en la emb~ 

jada pen.tana por haber eido descubierta su actividad reaccionaria; 

esto provoca una fuerte crisis familiar, mostrando cRda uno su --
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verdadero sentir: así, Rosa (la hija) confiesa abiertamente su d~ 

seo de marchar a los Estados Unidos, mentalidad que ha fomentado 

en eu hija Roemary, tambi~n ~laría (esposa) tiene ciertas inclina­

ciones hacia el capitaliemo;,sólo su hijo Andrés y su esposa se -

encuentran plenamente integrados al socialismo. 

Benjamín se aferra a negar lo que para tosas loe demás 

es evidente, pero al fina.1 se ve obligado a reconocer las siem'flre 

inevitables fallas, disponiendoee a replantear la situación de su 

familia para encontrar la solución más favorable. 

Defini.da como tragedia doméstica, pero me'ljor uhic::-ifü=1 

dentro del.melodrama por el tono exhaltado, los personajes linea­

les -donde la perspectiva de la obra es la de Benjamín y no la de 

eue hijos-; con la idealización de la realidad y la imagen de una 

madre que no corresponde a la si tuaci6n de la mujer dentro del a~ 

tual sistema (recuerdese a Esperanza meyor, de Héctor Quintero en 

Sábado corto). 

A Femández le interesa estar revisando constantemente 

los logros y fallas de la vida dentro del socialismo pRT'a, si es 

necesario dar vuelta y renlantea las si tuacionee, debe hacerse a­

biertamente y sin prejuicios, con una actitud dialéctica y objeti 

va siempre será posible seguir adelante, Esta es la postura del -

teatro cubano contemporaneo, tal como la defiende el personaje de 

Verónica en Aprendiendo a mirar las groas y quedará magníficamen­

te asentado en Mónica, también de Gerardo Fernández, 

El problema tratado en Mónica (1985), alcanza dimensio­

nes universales, aún cuando está ubicada en 1a situación cubana -

de loe 80'·s en que hubo una mayor oferta de artículos de consumo, 

es vigente para cualquier sistema político o socioeconómico; ha-­

blamoe del conflicto perm.anente para un creador o artista, entre 
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convertir su producoión en artículo de consumo en detrimento mu-­

chas veces (las más) de la calidad, pero que tiene la posibilidad 

de convertirlo en un ser exitoso; o por el contrario, cuidar los 

detalles de acuerdo a su capacidad creadcra aún cuando la obra no 

sea entendida ni gustado por la mayoría, !Jero puede llegar a ser 

una auténtica obra de arte. Este conflicto ético de principios. en 

la obra de Fernández, !Jlantea la ruptura de una relación de pare­

ja s6lida, dentro de un sistema social comprensivo y ben~volo, -­

donde es posible el desarrollo individual en función del colecti­

vo. 

La solidez del matrimonio de M6nica y Eduardo llega a -

resquebrajarse peligrosamente al momento de confrontar su manera 

de pensar, curiosamente ambos tienen raz6n, lo que fortalece el -

conflic_to, siendo el hombre quien se muestra más inmaduroi depen­

diente de su madre, inseguro y con ambiciones pequeño-burguesas: 

mientras que M6nica resulta una heroína ~arecida a Ver6nica, pro­

tagonista de Aprendiendo a mirar las grdas, preocupada por el cr~ 

cimiento y desarrollo espiritual a tra.véa del arte ~l llevnndo su 

declaración de principios hasta le. intransigencia. 

Los siguientes textos muestran el conflicto permanente 

entre ambos personajes: 

MONICAI "Hay libretos que ~or mucho que tú los estudies no les S.!!; 

cae nada. 

EDUARDO: Siempre se pueden mejorar, Lo que hay es ponerse para -­

ellos, ~tí te saldrán bien las cosas con tu método, pero yo 

tengo que trabajarlos mucho. 

MONICA: No querrás decir que yo invento delante de los actores, 

EDUARDO: Yo no he dicho eso, Tienes más suerte, más talento, no 

se •.• 

MONICA: Un libreto malo es un libreto malo. 
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EDUARDO: Siempre se pueden mejorar. 

MONICA: El problema es que ni tu ni yo somos escritores, Eddy. Yo 

estudio mi trabajo, sé lo que voy a hacer; pero si el libre­

to es malo ••• 

EDUARDO: Siempre se puede mejorar. 

MONICAs Pero, eso es falso. Ni a tí ni a mí nos pagan por rehacer 

libretos. Los escritores son profesionales; les pegan un suei 

do por hacer su trabajo.Mira, que les exijan. No te das cue~ 

ta que ésa es una situación anormal. Les arreglo sus libre-­

tos, y lo que estoy haciendo es ocultando sus deficiencias. 

Yo no soy profesora de dramaturgia. A mí me pagan por diri-­

gir. 

EDUARDO: Soy un artísta. Y para mí cualquier idea es buena. Es -­

más, cuando choco con un libreto flojo, lo considero un reto. 

(10, p. BH 

Gerardo Fernández pone el dedo en la llaga, obliga a la 

reflexión sobre la creación artística y plantea decididamente que 

la pobreza no justifica la mediocridad, situación en la que des-­

graciadamente han caído algunos dramaturgos cubanos contem.pora;..-- · 

neos: 

EDUARDO: ";. •• vivimos en un país subdesarrollado, que dependemos -

del precio del azúcar, que nos escasean los recursos, que el 

gueto tiene que ver con eso? 

MONICA: ¡Falso! 

EDUARDO: ¿Falso, Mónica? 

MONICA: Eddy, la obra con la que me llevé el premio del festival 

de Praga, ¿con cuántos recursos la hice? ¡Con el mínimo de -

recursos! 

EDUARDO: Está bien, por tu talento. Yo sé que se puede hacer. Pe­

ro no todos tenemos tu talento, y la Empresa tiene una cant_i 
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dad determinada de producci6n que alcanzar, 

MONICA1 Mejor que no se haga tanto y lo que se h11ga se haga bien, 

EDUARDOr ¡Qué fácil! No tienes en cuenta las necesidades espiri-­

tuales de la poblaci6n, 

MONICA1 Están en la calidad y no en la cantidad, Un libreto de c~ 

lidad enriquece infinitamente más que cien de esos que se ª.% 

·tán haciendo." (10, p. 83) 

Los argumentos de ambos personajes están bien fundamen­

tados, el carácter de los dos muy bien construido como seres com­

plejos. La ruptura parece inevitable, y debe aparecer el secreta­

rio del partido como Deux ex machina para solucionar el conflicto, 

lo cual debilita en extremo el desarrollo dramático. M6nica no a­

bandonara Eduardo, pero la vida a su lado no será igual. 

Después de presentamos una obra cercana ra lo mejor de 

Ibsen o Chejov, Fernández le pone un final propio de Eurípides -­

(de ningdn modo consideramos inferior al dramaturgo griego), pero 

esa soluci6n en la obra cubana resulta forzada y hasta panfleta-­

ritt; tal vez porque al autor de~ le interesa invitar a la -

gente de talento y valiosa a no abandonar Cuba en los momentos -­

que más los necesita. 

Gerardo Fernández, si no es el mejor dramaturgo cubano 

de la actualidad, por lo menos es uno de los más s6lidos, con po­

sibilidades para ser incluido entre los mejores de Latino.américa, 
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2.- PUERTO RICO. 

- Le. cree.ci6n dramática. durante el gobierno de Luis ?nuflóz Me.rín y 

el Estado Libre Asocie.do. 

" ••• Estado Libre Asociado que nace en 1952. Bajo -

un disfrazado ºgobierno propio" y una Constituci6n 

francamente colonialista se institucionalizaba la 

presencia norteamericana en la Isla. La farsa del 

ºEstado Libre Asociado 11 aparece en las Naciones -

Unidas como el término del colonialismo y logra -

que en J.953 quede cerrado el caso de Puerto Rico." 

(38, p. 21) 

La situación para Puerto Rico se tornó cada vez más di­

ficil; sus es9eranzae de Inde~endencia se esfwnaban con esta nue• 

va denominaci6n: "Ante el crecimiento del desempleo producto de -

los cambios económicos, el 11 estadolibrismo 11 pondrá a funcionar -­

tres válvulas de escape. Una será la emigración. Otra, el control 

de J.a población a cargo de la subsecretaría para J.a"Planificación 

famil.iar" oon una meta de cinco mil puertorriqueños rior mes -para 

un crecimiento poblacione.l de cero en 1985. Y una tercera váJ.vuJ.a 

de escape funcion6 cuando la guerra de Corea que tanta huella me.~ 

cd en la sociedad puertorriqueña, forzada a partici~ar como carne 

de cañ6n en un ndmero que rébasaba los cuarenta mil y donde muchos 

ha:J.laron la muerte o la locura." ( 38, -p. 22) 

Es con la "Generaci6n del 50" que se consolidan y adqui~ 

ren un carácter relevante las letras puertorriqueflae, con Franci~ 

ca Arriví, René Marqués, Abelardo Díaz Alfara, José Luis Méndez, 

Pedro Juan Soto, Emilio Díaz Va:J.cárcel y Gerard Paul Marín; auto­

res que darán un nuevo y extenso carácter al teatro puertorrique­

flo. En J.os festivales dex Instituto de Cultura Puertorriquefla .--
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(creado por lnui'i6z Marín para dar una imagen de nacionalismo a su 

gobierno), hay gran actividad de estos dramaturgos: "Con marcados 

trazos quedaba constituido el esquema fisonómico del teatro puer­

_tirriqueí'io, revelando un auténtico carácter nacional que se adver. 

tía enriquecido por experiencias modernizantee." (38, p, 25) 

Penetran tembién en la Isla -a -pesar de la Metrópoli-, 

las ideas existencialistas y del teatro del absurdo, principalme~ 

te, Sartre, Camus, Kierkegard, Heidegger y Ioneeco entre otros. 

La función del Instituto de Cultura Puertorriqueffa fue 

la de dar una imagen aparente de apertura a las letras nacionales, 

pues la línea seguida por este Instituto ha sido acorde con la p~ 

l:Ítica colonialista: Rosa Thlaría Chinea define muy claramente la -

situación real del teatro en Puerto Rico: "Pero en Puerto Rico el 

pdblico siempre ha preferido el teatro ligero y generalmente c6mi 

ca o de explícita y sencilla sátira social. Hay varias razones, -

primero porque el teatro en Puerto Rico es visto como un aconteci 

miento social, un lugar de reuni6n de las grandes uersonalidades 

de la farándula y de la política del país y además, un lugar para 

lucir las mejores galas. Esta situaci6n ha provocado que se vea -

el teatro como un acontecimientO para élites. Estas obras han si­

do auspiciadas por loe Festivales de. Teatro del Instituto de Cul­

tura, institución que responde a los giros de la nolítica del Es­

tado Libre Asociado. 

Para res~onder y combatir el teatro fomentado por esta institu--­

cidn1 surge como anterio:nnente he dicho, el Teatro del Setenta y 

el Tajo del Alacrán, que :por sus características siguen las line_!! 

mientas que Beatriz Riek ha denominado como Nuevo Teatro. El Pro­
pósito' de ambos grupos teatrales fue reformar radicalmente las b~ 

ses sociales del teatro puertorriqueño. Pero en Puerto Rico como 

en Am~rica Latina, la crítica loe marginó y subeeth16." (36, p.167) 
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Francisco Arriví (1915) ocupa_ un lugar destacado dentro 

de la llamada '.'Generación del 50", desde Club de solteros (194J), 

muestra la capacidad de escribir un teatro donde la imaginaci6n -

desbordada y expresada en fuertes símbolos sobre la existencia hE 

mana contemporanea y sue avatares, tienen sus obras estrecha rel~ 

ción con la situación del puertorriqueño actual, la cual no ha -­

cambiado mucho durante los.dltimos 41 años. 

Los prejuicios raciales y la confusión en la identidad: 

así como las aspiraciones anexionistas por parte de algunos sect~ 

res de la población boricua, son los temas tratados en Vegigantes 

(1958), obra ambiciosa, donde la primera parte está hecha a base 

de elementos perte~ecientes al teatro bufo del siglo XIX y ~resen 

ta la situación de la Isla frente al extranjero invasor; así, ap~ 

recen los personajes típicos de 11 el gallego" y ºla mulata"; aquí, 

el primero seduce a la joven durante la fiesta de Santiago y pos­

teriormente "le hace el favor" de tenerla como sirvienta: además, 

Arriví presenta el folcklore negro puertorriqueño a través de la 

fiesta santiaguera de "Los ve.gigantes": acerca de ésta dice Fer-­

nando Ortíz: 11 
••• en Loísa, en ocasi6n de las fiestas de Santiago 

de los niños, Santiago de los Hombres }f Santiago de las Mujeres -

en las cuales figuran muchos negros, captando limosnas para los ~ 

festejos y en l8S procesiones, con el nombre de vegigantea, enmaJl!. 

carados estrafalariamente como diablitos cornudos." (53, p. 243) 

De acuerdo con esta explicación, el título de la obra tiene una -

funci6n simb6lica, pues la actitud de la protagonista es de vivir 

en las apariencias, enmascarando su verdadera identidad de ser h.!,. 

ja de una mulata, pretendiendo engaf'i.ar .. a todos con que .es descen­

diente unicamente de españolea; además de mendigar en fonna humi­

llante un novio norteamericano y racista para su hija. 

Como mencionamos antes, la primera parte de la obra es 



196. 

la que contiene elementos del teatro bufo y donde se presenta el 

festejo de los vegigantes: así mismo, se expresa el comnlejo de -

inferioridad de las tiresonas de color respecto a los blancos, Y -

la admiraci6n y envidia que les tienen: 

MASCARA LOCA 2: "Estos espaf'loles siempre nos llevan las prietitas 

más guapas. 

MASCARA LOCA l: ¿Y te apuras? Ya sabemos que las mulatss se desv~ 

lan por los blancos." (1, vol. 4, p. 290) 

Estos comentarios hechos vor personajes disfrazados de 

vegigantes, muestran la impotencia y resignación de negros y mul~ 

tos frente a los abusos e injusticias de los espaffoles en el pas~ 

do, y loe yanquis en el presente. 

La segunda parte de la obra acentúa este prejuicio ra-­

ciaJ_ y el com_'(llejo de inferioridad, llevado al extremo de la ne@ 

ci6n de la propia identidad en aras de construir una realidad fa! 

sa. 

Marta (protagonista) , hija de Tafia (la mulata seducida 

por el gallego del principio), tiene una trayectoria propia de la 

comedia~ al pretender ocultar sus origen es negros, llago..."'ldo incl!:l 

sive a encerrar a su ma'.ire y tratando de 11 negociar'~ un matrimonio 

ºventajoso" para su hija, basado en la hipocresía: pero al final 

es obligada a asumir su propia realidad, lo que le permitirá lle­

var una vida más digna y sincera. 

D~bil en la estructura, con personajes de una compleji­

dad aparente y con algunas escenas esquemáticas que hacen cansada 

la obra a momentos; lo mejor de ~eta es la fiesta del principio, 

la cual cumple una funci6n didáctica muy importHnte (aún cuando -

no sea ésta su funci6n dltima) al mostrar abiertamente a todos a­

quellos que tratan de integrarse en forma servil al invasor extra.u 
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jero, menospreciando y humillando a negros, mulatos y guajiros. -

La alusi6n directa alcanza tanto a anexionistas como a autonomis­

tas. 

Al final, el ridículo que hace Marta la opliga a tomar 

conciencia sobre sus pretenciones falsas y decide cambiar su acti 

tud para con su madre, y darse cuenta que su hija tiene ideas en­

caminadas a un proyecto de dignificaci6n puertorriquefla, basado. en 

la autoestima y rescate de la identidad nacional frente a los in­

tentos del imperialismo norteamericano para confundir al pueblo -

boricua y obligarlo a cambiar su forma de vida, adoptando la del 

invasor. 

Vegigantes es la respuesta de Francisco Arriví al llam.!!. 

do que Emilio s. Belaval hiciera en 1939: "Intuitivamente un pue­

blo está dotado de una gran poesía, poesía que circula libremente 

entre los harapos como una oscura aspiración hacia la belleza. Un 

teatro intelectualizado, complicado el hombre hacia impulsos so-­

brenaturales o actitudes superadas, dejaría a nuestro pueblo en -

su misma posici6n tradicional de espectador impasible." (28, p. 9) 

La mayor importancia y que da actualiilad a Vegigantes -

es su espíritu de lucha reivindicativa de los valores puertorri-­

quef1os, los cuales existen y han existido siempre a pesar de la -

hegemonía norteamericana en la Isla. 

Cóctel de Don Nadie (1964) es una farsa ingeniosa e in~ 

vitablemente elitista, dirigida a quienes se dan cuenta de la de­

sastrosa situación mundial en general, y la de Puerto Rico en PªI 
ticular. En esta obra, todo es simbólico y sugestivo, invita a r~ 

flexionar sobre el sentido de la vida, cuestionando las aspiraci~ 

nea individuales y la problemática existencial; aún cuando a ve-­

ces tiende al análisis psicológico, predomina el pensamiento fil~ 
sófico que hace recordar la obra ~. de Emilio S. Belaval en 
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cuento al contenido, y a Pirandello en la :forma, 

Don Nadie (embajador del limbo) debe presentar un infoi:: 

me sobre lo que necesitan loe hábitantes de Babia para salvar al 

país de la extinción; para eeto, organi2'.a un cóctel en el que Pª!: 

ticipan (en diferentes momentos) cuatro mujeres pertenecientes a 

diferentes e et-fatos soci eles y generaciona1es; todas ellas tienen 

desviaciones existenciales, frustradas e inmersas en vidas vacÍAs 

y sin sentido. Todo sucede en un depa~tamento muy lujoso donde -­

abunda la bebida y se encuentra una greca (que parece una bomba -

atómica), la cual provoca diversas reacciones en cada una de las 

mujeres. Don Nadie cuenta sola.mente con dos horas y un minuto pa­

ra rendir su informe al ciego del limbo, tiempo que se termina ~~ 

junto con la obra. La ironía, el sarcasmo, el doble sentido y la 

burla sirven muy bien para mostrar la cruda realidad puertorriqu~ 

~a; el hecho de que sean mujeres las asistentes al cóctel, no exi 

me a los hombres de responsabilidad ante la situaci6n que vive su 

país; al contrario, esto implica una violenta crítica a todo el -

pueblo puertorriqueño por tener una actitud poco viril frente al 

colonizador yanqui: el cual está simboli~ado en la obra por la~-

greca. 

En Cóctel de Don Nadie todo es simbólico, y estos simb2. 

los ~ueden ser nacionales o mundiales; a continuaci6n menciono e­

jemplos de ambos: 

DON NADIE= Todos aquellos seres sin posibilidades de tener una i~ 

tervenci6n decisiva para lograr cambios sustanciales; 

puede ser el habitan te medio de Puerto Rico o de cuA1-

quier parte del mundo, con ideas progresistas, pero i~ 

potentes o indiferentes. 

BABIA=· Puerto Rico, o los habitantes que ignoran (o fingen hacel:'­

lo) la situación ignominiosa en que viven y se someten 
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pasivamente a loa intereses imperialistas. 

RE!nEDIOS= El pueblo sencillo y falto de una educaci6n formal, pe­

ro libre de la penetraci6n ideol6gica, mantiene viva la 

cultura hispanoamericana popular a µesar de los ataques 

colonialistas, 

ROSA= Las claees acomodada.A, cuya mayor aspirR.ci6n es adoptar ºº!!!. 
pletamente los modos de vida ext't"-<:mjeros, renegando de 

sus propias rRíces. 

VIRGINIA= La juventud desorientada, llena de confusiones en todos 

sentidos (inclusive con indefinici6n sexual), sin bAses 

acSlidas en su formaci6n y con toda la influencia negat,! 

va de la transcul turaci6n. 

BRUNILDA• Las clases medias arribistas, mediocres y conscientes -

de su condici6n: despreciadas por los ricos y odiAdRs 

por los pobres. 

LA GRECA- Paradojicamente simboliza la intimidaci6n norteamerica~ 

na mundial, con su µoderío militar, económico y atómico; 

pero por otra parte, se puede interpretar como la.e~er­

gía y paei6n latentes, encaminadas a la inconformidad y 

la rebeldía. Esta doble simbología se encuentra en las 

diversas reacciones que provoca en las mujeres. 

Con esta obra, Arriví incursionea en el expresionismo, 

con alusiones directas a1 público, escenas repetidas y reiteraci~ 

nea que buscan provocar en el lector-espectador una respuesta an­

te la eituaci6n que vive Puerto Rico, 

Si en Vegigantes, Francisco Arriv! presenta una comedia 

con fondo melodramático, en C6ctel de Don Nadie, se encuentra más 

cercano a Brecht, combinado con el teatro simb6lico; en Un cuento 

~ se adhiere definitivamente a un teatro donde la contin-­

gencia del ser lo lleva al nihilismo; aquí el tiempo es el prota-
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genista definitivo, el elemento a través del cual fluye la vida -

s~n fijarse ni cristalizar en nada, porque se deja de ser lo que 

se es en cada instante que transcurre. Con rasgos pirandellianoe, 

Arriví trata el asunto de la existencia de múltiples perAonalida­

des, como facetas del mismo carácter en el individuo, y la reali­

dad subjetiva e interior de cada uno frente a aquella exterior e 

inaprehensible en su totalidad ~ara el hombre. 

Al igual que Segismundo (La vida es sueño, de Calder6n 

de la Barca), Rafael no sabe cual de sus dos realidades es la que 

le corresponde: el contraste entre ambas es enonne: Por un lado, 

la vida que comparte con Carola (su esposa) es agobiante, pues su 

carácter superficial, pretencioso, hecho a los convencionalismos 

sociales, le im~ide tener una relación sincera, o al menos un -•­

acercamiento afectivo; y en su otra µersonaliñad, con el nombre -

de Leonelo tiene una relación completamente diferente con Dinorah, 

la cual representa la posibilidad de escapar a otra realidad don­

de .es posible encontrar la verdadera libertad, lejos de los convea 

cionalismoe· sociales y la vida mediocre de su otra vida. 

La obra presenta un problema psicol6gico de deedoblamien 

to de la personalidad, pero este sólo es el pretexto para tratar 

el problema filosófico del ser humano en la sociedad contemporanea 

y la mediatizaci6n de éste. La• dos personalidades de Rafael tie­

nen una fuerte carga simbólica; establecen las diferencias entre 

el sometimiento pasivo y el espíritu rebelde que pugna por alcan­

zar una auténtica libertad. Al final, convertido en Leonelo, el -

personaje abandona a Carola; seguramente sufrirá las consecuencias 

po·r atentar contra las reglas impuestas por la sociedad y pierda 

a su hijo, pero (parece decir el autor) ea mejor correr el riesgo 

que seguir viviendo en la mediocridad y la hipocresía. 

Los personajes son lineales, los tonos exhaltadoe~ aún 
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cuando el protagonista se rebela contra las normas, su trayectoria 

no es trágica ni c6mica, pues al ejecutar la acci6n de cambiar de 

vida se encuentra trastornado, por lo que no asume ninguna respon­

sabilidad, 

El tema en absoluto ea nuevO (recuerdese el pensamiento 

de los poetas renacentistas): el teatro pirandelliano y el del ab­

surdo, as:( como el existencialista de Sartre se preocuparon por -­

cuestionar la vida humana dentro de un mundo hostil y mediatizador 

que aniquila toda posibilidad de alcanzar cierto decoro y dignidad. 

En este tipo de teatro: 11 
••• la rea1idad externa es un e~ 

pejo deformante dende loe seres no se reconocen como creen ser, ni 

son vistos como ellos desearían, dándose una oposición del indivi­

duo frente al concepto que de él se han formado los demás; persona 

jes no s6lo múltiples, sino mutables, que en vano pretenden compren 

derse, engaffados por las distintas percepciones que reciben~ pers~ 

najes escépticos ante el dogmatismo de quienes creen poder llegar 

a la verdad, porque hay tantas verdades como personas y ninguna a~ 

soluta y total prtra todos~ personajes grotescos, que sujetos a ca­

denas de causas, se esfU.erzan inútilmente ~ar evadirse, ~ero que -

dotados de gra.n lucidez y poder reflexivo, sufren al ser conscien­

tes de la imposibilidad de modificar sus existencias ••• " l/ 

El teatro de Arriví se caracteri:r.a por dos momentos sig­

nificativos: ~rimero la preocupación por revalorar las raíces ne-­

gras del pueblo puertorriquefio, criticando abiertamente a todos -­

aquellos sect~res de la rioblaci6n que se han empeF.íado en menospre­

ciar a negros y mulatos pretendiendo ocultar que son producto de -

la fusi6n de negros y blancos. Esta es la temática constante de la 

trilogía11Máacara Puerto~iquefia", compuesta 1;1or Medusas en la ba.-­

hía, -Sirena y:·~eg~gantes~ en el segundo momento se ubican~ -
de Don Nadie y Cuento de hadas, obras en que aborda la problemáti-

tl/Pirandello, Luigi. ~· M~xico. Ed. Guernika. Prólogo de María 
/üf'ageme, 
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ca del ser desde una perspectiva más amplia, relacionandolo con el 

entorno social abrumador y mediRtizador, en un sistema que agobia 

y mata cue.lquier aspiración de dignificación humana, La propuesta 

del dramattitrgo es que solo escapando o logrando cambios profundos 

dentro de la sociedad puertorriqueaa (y latinoamericana) será pos! 

ble re-conocernos y reencontrarnos como pueblos con valores pro--­

pios, sin necesidad de que el imperio norteamericano venga a deci~ 

nos como manejar nuestras vidas. 

Jos& Luis González comenta sobre la temática de sus con­

temporP..neos: "Pobreza, injusticia e inconformidad fueron los gran­

des temas de la literatura de mi generación. Lo habían sido también 

la de las generaciones anteriores, desde Alejandro Tapia, Salvador 

Brau y Manuel Zeno Gandía hasta Enrique Laquerre, Tomás Blanco y -

Emilio s. BelavaJ.. Pero no ~ar ser esencialmente los mismos temas, 

era idéntica la real.idad que los generaba." fil 

René Marqu~s (1919-1978) es la figura más sobresalien­

de la "generaci6n del 50 11 ~ sobre él dice Ileana Diegues: "·•.es 

Marqués quien mejor logra expresar un defenRivo conservadurismo cu! 

tural que busca afirmación en el pasado histórico, poro que en de­

finitiva constituye un vivo ejemplo de resistencia cultural y anti 

colonialista," ( 38, p. 27) Este texto define muy bien la import~ 

oia de Marqués dentro de la dramaturgia puertorriqueña contompora­

nea; con una ideología opuesta a la de Francisco Arriví, coincide 

con este en la preocupacidn por loe efectos nocivos del coloniali~ 

mo norteamericano. Perteneciente a una clase sociR.l de hacendados 

afectados en sus intereses por la invasión yanqui, la obra de este 

autor está imbuida del sentimiento doloroso, no sólo por la pérdi­

da de una· posici6n económica privilegiada, sino. po~ darse cuenta -

del proceso acelerado que obliga al camvesino a dejar su tierra y 

l/ Gonzalez, José Luis. 11 Un testimonio puertorriqueño", en Imagenes 

e identidades; El puertorrigueffo en la literatura. p. 19. 
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emigrar a San Juan a formar cinturones de miseria, y posterio:nnen­

te hacerlo hacia la metr6poli, llenos de falsas ilusiones que al -

confrontarse con l.a realidad de humillaciones y desprecios, les _.:. 

crea confusiones y traumas irreparables. 

La obra de Marqués rriU;estra con toda claridad la deshuma­

nizaci6n1 la pérdida paulatina de identidad nacional y el aislamiea 

to destructivo en que es obligado a vivir el puertorriqueffo por -­

las consecuencias de la transculturaci6n asumiendo formas de vida 

y costumbres que le son ajenas. 

En las primeras obras de René Marqués: El hombre y sus -

~' y El sol y los Mac Dona1de 1 no hay una preocupación tan -­

fuerte por la problemática puertorriquefia, como en su producci6n·­

poaterior. 

Es con La Oarreta (1952) que se muestra la gran ~anaci-­

dad creadora de René Marqués, donde se manifiesta su l_Jreocupación 

por el cambio de sistema sociopolítico en Puerto Ri~o y la canse-­

cuente emigraci6n del jíbaro a San Juan en primera instancia, y -­

posteriormente a Nueva York, con la inevitable ~érdida de su pro-­

pia identidad y sus valoree. 

Dividida en "tres estampas boricuas de la vida actual" -

segll.n palabras del propio autor, La Carreta presenta en cada una: 

El campo, el arrabal sanjuanero y la metrópoli neoyorkina respect.:!,. 

vamente; en cada una se pierde irremediablemente un miembro de la 

familia, familia que al perder el último terreno que poseía, se ve 

obligada a marchar a la capital de Puerto Rico, no sin antes haber 

enterrado al abuelo Don ~hago, quien muere en l~ mont~fla a la edad 

de 73 a.í'loe. En San Juan tienen que habitar en loe arrabales, cent~ 

minando se inevitablemente del ambiente, lo que loe lleva a una a·e­
grS:daci6n moral paulatina; ºLa Perla" convierte a Chagu.ito en un -

delincuente juvenil que termina recluido en una "correccional"; --
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Juanita buscará en las cursis radio-novelas un paliativo a las a.-­

greaiones del mundo que los rodea, pero esto no impide que sea vi~ 

lada brutalmente, acto tan denigrante y vil que la lleva a inten-­

tar suicidarse; en realidad todos los 9ereonajes que rodean a esta 

familia padecen las consecuencias de ese sistema agobiante, y su -

proceder violento y agresivo es la fonna de expresar su frustraci6n 

e inconformidad; sólo Doña Gabriela parece mantenerse por encima -

de ese medio, jJero su fortaleza y resistencia se basan en la firm!!, 

za de sus valoree espirituales~ así, después de sufrir estoicamen­

te toda serie de agresiones, reza silenciosa en el viejo sil16n. -

El arrabal significa la negaci6n de la vida, la deetrucci6n paUl8"" 

tina de todo intento por conservar lo humano, la aspiración a rec~ 

parar ese mundo irremediablemente perdido para siempre. La salida 

a Nueva York ea propuesta nuevamente por Luis, quien desde el pria 

cipio de la obra mostr6 sus inquietudes por inteerarse al mundo i!!, 

dustrial, negando la posibilidad de que el cam~o sea la solución a 

sus problemas: 

LUIS: 11 Eh que yo pienso. en el polvenir, abuelo. La tierra ya no v~ 

le ná a·meno que no se tenga mucha. Cá día jay mah máquina 

en er campo y menoh trabajo. Ya la tierra solo da ganB.ncia 

a1 gobierno y a lAh corporacioneh. Fa un ehma,yao como yo v_! 

-·vil de un -peaso e tierra no eh vivil. Y ahora que no tenemoh 

ni siquiera el canto e tierra, pero yo no voy a ser otro -­

pe6n máh. El polvenir no ehtá ya en la tierra sino en lah -

industriah. Hay que di re e pal pueblo." (La Carreta, primera 

estampa) 

Este personaje, al igual que Luis, el de Aire Frío, de -

Virgilio Piñera tienen una tr~yectoria parecida, s6lo que aquel -­

marcha s61o, y este lleva coneieo a su familia, la cual se deja -­

convencer de ~~e en la metr6poli será distinto, pues ¿habrá algo -
peor que el arrabal, donde. han perdido todo? 
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En el Bronx de Nueva York, la familia logra un mejor ni­

vel econ6mico 1 Luis trabaja en una industria, ha amueblado la ca.ea 

a DoBa Gabriela y cree que la felicidad se encuentra en rodearse -

de objetos; sin embargo, ni ~l, ni Juanita, ni Doña Gabriela han -

logrado reencontrarse consigo mismos, y s6lo la muerte del joven -

atrapado en una máquina, hace tomar conciencia a las mujeres de -­

que e3 la tierra lo dnico que da la vida, s6lo en ella lograrán la 

afirmaci6n de sus propias existencias y su propia identidad puert2 

rriqueña que nunca las ha abandonado: 

DONA GABRIELA: " ••• Porque ahora me doy cuenta lo que noh pasaba a 

toh. ¡La ms.rdisi6n de la tierra! La tierra es sa-­

grá. La tierra no se abandona. Hay que volver a lo 

que dejamoh pa que no noh persiga máh la mardiai6n 

de la tierra.,." (tercera estamapa) 

Las ilusiones falsas que siempre buec6 Luis en ese mundo 

industrializado e inhumano, ajeno y aniquilador, resultan la antí­

tesis de la propuesta marqueaiana: "• .. ti ene conciencia del inevi­

table !lroceso indn.9trieJ.izedor dccarr.>lln.do por el colonialismo en 

Puerto Rico, tiene conciencia de la crisis de una base económica ª 
graria y de la secuela de éxodos y desgarramientos humanos. S6lo -

la conservación de los valoree espirituales y morales tradiciona.;..-·, 

les, representativos de una vieja sociedad agraria, pueden afirmar 

el ser y la esencia nF1cional. .• " ( 38 1 p. 47) Esta afirmaci6n de -­

Ileana Dié,euez muestra la añoranza y el dolor que causa a Marqués 

la eituaci6n de su pueblo podría interpretarse que propone la vuel 

ta al mundo agrario de terratenientes y h~cendados, pero más ade-­

lante dicet "El futuro, pues, está en el jÍbA.ro, pero en el nuevo 

jíbaro que ee ha enfrentado al auge industrializador, que sabe que 

en ese mundo es imnosible la vida, y que sin desnaturalizarse re-­

gresa a la tierra para luchar por una existencia mejor donde se --
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cambie el sistema de valores y se perpetúen los de la tierra, que 

no fueron traídos por los "bárb~ros 11 y que consti tuyetl la esencia 

nacional." (38, p. 47) 

La Carreta tiene un fondo trágico que se relaciona !nti~ 

mamante con la eituaoi6n del Puerto Rico actual, la utili~aci6n -­

del lenguaje propio del j!baro, a pesar de ha.bitar en lugares aje­

nos y extrafios, resulta una pe"nnanencia tenaz de lo puertorriqueño 

como cultura con anrplie.s raíces y capáz de soportar los intentos -

transculturiz.adores de loe invasores. 

En 1957, René Marqués publica La muerte no entrará en na 

~' en ésta, a base de símbolos (que son muy claros) presenta~ 

la eituaci6n hiet6rico-pol!tica de su país en el momento transiti­

vo entre un protectorado y el establecimiento del Bstodo Libre AS2. 

ciado. 

La obra resulta muy interesante por varias razones: 

-- La forma en que está escrita presenta la estructura propia de -

la tragedia griega, con dos coros (uno másculino y otro femenino), 

con una trayectoria del protagonista, que poco a -poco lo vi:i. l~evR!!. 

do a su destrucci6n, la presencia de un personaje tipo vidente, que 

hace las veces de oráculo, e inclusive, su nombre es Tiresias (al 

igual que en Edino Rey, de S6focles); así como la trayectoria de -

Casandra, quien igual que el personaje del mismo nombre 0n Agamem­

n6n, de Esquilo, preve muy a su pesar la destrucci6n que se aveci­

na y la expresa metafóricamente: 

DONA ISABEL1 "Cálmate, Casandra. Cálmate, hijita. Fue s6lo un aue­

ffo, una pesadilla. 

CASANDRA: (Alzando la cabeza) Pero horrible, ¡horrible! Yo había -

cortado la ceiba del jardín con mis propias manos. L~ ceiba, 

¿comprendes?, el más hermoso de nuestros árboles. Porque ya -
en sus ramas no cantaba el ruiseñor. Y a cada gol~e de mi ha-
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cha sentía un dolor espantoso aquí, aquí. (Se golpea el' pecho) 

Pero no podía detenenne. Y eolpeaba más, más fuerte. Y.el do­

lor aquí era más, más inteneo," (20, v,l, p. 386) 

De alguna manera resulta una vidente al igual que la hi­

ja de Príamo. La trayectoria del protagonista, Don Jos~, es trági­

ca en el sentido de que (al iguRl que los person,.jes griegos) sabe 

perfectamente que está labrando su propia destrucci6n y entregando 

la soberanía de su país; sin embargo, se deja devar por la vanidad 

y la ambici6n, y por lo mismo es aniquilado por su propia hija, -­

otro elemento trágico (el derramamiento de sangre frntema); pero 

aqu:( Marqui§s rompe con el esquema, pues en todo el teatro griego -

no hay una hija que levante la mano contra su propio padre. 

Otro elemento sumamente importante es el símil de la obra con -

el momento hist6rico de Puerto Rico; así, es muy fácil reconocer a 

Luis ?duñoz Marín en el personaje de Don J0sé~ pues ambos nprove--­

chan su carisma y el apoyo del pueblo para entregar al ~aís: los -

dos, antes de encumbrarse tenían ideales independentistas que trai 

cionaron. Don Rodrigo representa slaramente a Pedro Albizu Campos, 

y es presentado en la.:obra justRmente cu~"'ldo regresa de cumplir -­

una larga condena en una cárcel estadounidense, can su espíritu de 

lucha fortalecido, como sucedi6 realmente con Albiz.u Cam-pos, Su i!:O 

tervención en la obra es mínima, pero esto da mayor fUP.rza a sus·­

ideas independentistas, las c~ales se encuentran profundamente a-­

rraigadas en las nuevas generaciones (Alberto y Casandra); así co­

mo en las clases más humildes, lo que fortalece la lucha a pesar -

del Protectorado y el Estado Libre AAociado: 

MOZO: 11 (Un tanto cohibido por el efecto ele sus palabras, !"ero deci 

dido ya a decir lo qve piensa y siente) Quiero decir ••• que 

sería mejor enfrentarnos a nuestra realidad. Atenemos a ella 

... Eso es. Quiero decir, que si somos un país pobre ~ademas 
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mejorar todo lo que sea posible ••• Pero no podemos pretender 

vivir a lo rico como vive el Norte. Ellos tienen los medios 

y pueden hacerlo. Nosotros no. Quiero decir •.• ~ue nos hace 

falta saber sacrifica?Tlos. Sacrificarnos ~ara ser ••• noso--­

troe mismos. 11 Y poco más a.delante reafirma. su pensamiento V!t 

hementemente1 

r,~ozo: " •.• La realidad nuestra puede ser dura. como una roce.. Y no -

por eso vamos a ·aecir: "Hay que traer una realidad del Norte 

porque la nuestra es dura y nos destroza las manos. 11 (Ponen­

dose de pie y mostrando sus manos, en grito de paei6n) ¡Yo -

me destrocé las manos arrancándole esa piedra a la roca de -

mi campi to? Y no me quejo. No digo: "Ay, bendito, niis pobres 

manos. Mandaré a buscar unos guAntes al Norte para que prot~ 

jan mis pobres manos." ¡No! Porque mis manos saben r¡ue lFJ. rg_ 

ca es dura. Si mis manos se sacrifican, yo me sacrifico. Si 

mis manos tienen va.lor, yo tengo valor." (20 1 v.1, p. 335) 

En las palabras del joven provinciano, ~e encuentra la -

síntesis del pensamiento independentista tan firmemente. defendido 

por Albizu Campos y apoyado completamente por W.arqués, pues toda -

su producción dramática se caracteriza por la defensa de lo puert& 

rriqueffo ante los embates e intentos imperialistas por norteameri­

canizar a la Isla, denunciando además la enorme confUsión y deshu­

manización resultantes de este µreceso trlUlsculturizador, como lo 

hará en sus obras posteriores a Los sales tzuncos. 

-- A1 proponer una escenificación expresionista, básicamente en la 

música y la iluminación! así como el manejo que hAce de varias es­

cenas (a pesar de que algunos tonos resulte.ll excesivos y melodram,! 

tices, cosa que puede sol!Ucionarse con un bien montaje), convier-­

ten a La muerte no entrará en nalacio en una excelente obra lati-­

noamericana ~ue, evadiendo el panfleto fácil, hAce artísticrunente 
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a otros países (México por ejemplo) 

-- Por dltimo comentaremos sóbre la recepción que prepara Don José 

para la firma del protectorado; aúri cuando la escena es muy corta, 

tiene gran significado: El contraste entre el comisionado del Nor­

te y loa invitados a la recepcidn, los cual.es han asistido a ésta 

en extremo elegantes, lo que los ridiculiza y ofende, "!1ero deben -

aguantarse, pues la indumentaria de aquel es sumamente informal y 

descuidada, resultando un menosprecio hacia ellos: 

UNA INVITADA: ¡Dios Santo, qué facha! (Un invitado, su acompaBante, 

se encoge de hombros.) 

UN INVITADO: (Irónico.) ¡Psss! El puede. Después de todo es el. •• " 

(20, v.l, p. 406) 

Estos comentarios muestran el sentimiento de inferiori-­

dad y envidia subyacentes en estos seres, cuya finalidad es tener 

una posici6n acomodada sin importarles bajo que regimen. 

Casandra misma mata a su padre al. tomar consciencia de -

que, no solo ea un dictador, pues además ha entreeado ~ompletamen­

te la soberanía nacional. Al convertirse en parricida, busca la li 
beración de su problemática existenciaJ., y al mismo tiempo el res­

tablecimiento del orden nacional perdido. 

Los soles truncos (1958) es una obra de profundo sentido 

simb6lico; en ella se combinen elementos realistas y surrealistas, 

siendo el factor tiempo sumamente importante: ya que en el inte--­

rior de la casa donde sucede la acci6n, los per~onajes pretenden -

vivir en un pasado esplendoroso, nega.ndose a aceptar la imposici6n 

del nuevo sistema colonial~ para esto, se encierran evitando todo 

contacto con el mundo esterior, el cual es violento y "bárbaro". -

El comentario de Ileana Diéguez sintetiza admirablemente la si tua-
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ci6n de las tres hermanas ante el cambio• " .. ,En su indetenible a­

vance el tiempo es lo que conduce al descubrimiento de lo trágico. 

Antes no había mostrado su cara horrible y el sol tenía luz clara 

que iluminaba la casa abierta. Antes el tiempo apenas si transcu-­

rría porque la vida estaba segura para esta familia de hacendados. 

Pero ocurri6 la invasi6n y el mundo que parecía seguro comenz6 a -

perder su equilibrio, El hecho trascendi6 humanamente en cuanto -­

significaría no s6lo la ~érdida de la estabilidad económica, sino 

también la progresiva destrucci6n de sus valores espirituales y la 

anu1acidn de sus existencias ••• Por ello, ante el dolor de ver otra 

bandera donde antes estaba la ro jo y gueJ.da muere mamá. Eugenia. -­

Era la simbólica muerte de la vieja España. Y poco después Papá. -­

Burkhardt, ,que se desboca en las vegas de caña simboliza el ténni­

no de una clase, de una eta!'la agraria." ( 38, p. 49) 

El golpe que ha significado el cambio de sistema, ha si­

do terrible para las tres mujeres, las cuales al quedar soles ante 

una vida que no comprenden, se niegan a aceptarla por ~eaultarles 

hostil y degradante; a diferencia de Las monjas, de Eduardo Menet, 

donde el encierro es promiscuidad y corrupci6n destructoras, en la 

obra de Marqués el aislamiento es un acto purificador¡ la corrup-­

ci6n y la violencia se encuentran afuera. Pero no todo es felici-­

dad dentro de la casa de la calle del Cristo, las tres hermanas -­

muestran sus odios y envidias que han permanecido ocultos mientras 

no se vieron obligadas a enfrentar esta nueva aituaci6n de seres -

despojados de su pasado lleno de esplendor, con aires ariRtocráti­

·aas, pertenecientes a la clase dominante, dentro de un sistema a-­

grícola; ahora el nuevo colonizador trae consigo el desarrollo in­

dustrial, en perjuicio de los antiguos terratenientes que se ven -

obligados a entregar o perder paulatinamente sus bienes, rehusand~ 

se a ace-ptar toda relaci6n con 11 loa bárbaros", cuyo mundo es vul--
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gar, que rinden culto aJ. capital y que, pisotean sin consideración 

alguna los valores de 11las personas de bien"; a esta última clase 

pertenecen Inés, Hortensia y Emilia, hennanas que se aferran al P!!: 

sado rechazando toda posibilidad de integración, o cuando menos de 

conciliaci6n con el nuevo regimen: "El sol y el tiempo perdieron -

sus fuerzas y hubo necesidad de filtrarlos a través de los soles -

que coronaban las puertas. El mundo se hizo más estrecho y más a-­

plastante el insularismo. El tiempo se desaté como 9oder destruc-­

tor y la casa qued6 como bastión protector del pasado contra la a­

gresi6n del presente, como afirmaci6n de unas vidas que se reeis-­

tieron a renunciar a su yo, a su esencia misma, 11 (38, p. 50) 

Son tres hermanas, un candelabro de tres brazos, tres 

puertas coronadas por tres soles truncos, símbolo de tres vidas 

truncadas y condenadas irremisiblemente a la destrucción. esta tr! 

nidad y la ubicación de la casa en la caJ.le del Cristo simbolizan 

el pensamiento religioso (contrarreformista?) enfrentado aJ. ateis­

mo del mundo industrializadi, inhumano y voráz, Al igual que Espa­

f'ia en el siglo XVI, las hermanas prefieren encerrarse, antes que -

dejarse "contaminar" por las ideas y formas de vida invasoras. 

La muerte de Hortensia es el principio del fín, sus her­

manas, al no enterrarla tratan en un intento postrero de mantener 

viva la imagen de la hermana bella, enterrarla significaría ente-­

rrarse ellas mismas; sus apariciones (en tonos azules tan gustados 

por el dramaturgo) de 19, 25 y 3J años son como un sueflo poético, 

evocador del pasado es~lendoroso. En contraste con estas imagenes, 

el tiempo parece acelerar su marcha¡ se llega el momento de. desal~ 

jar la casa, los acreedores tienen prisa por convertirla en hotel 

de lujo para turistas, La desición llega rápida y sin vacilaciones, 

prefieren 'Prender fuego a la casa y sucumbir con ella antes que e!!, 

tregarla a la rapiña del yanqui: el hecho constituye un acto puri-
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ficador; así, el invasor obtendrá sólo cenisas: 

HORTENS.IA: "Resistir es la consigna, Emilia. Resistir, A pesar del 

hBmbre, y el tiempo, Y.la miseria ••• No, Emilia, no. -­

Veinte, cien mil veces le diré lo mismo: ¡Jamás nuestras 

tierras serán de los bárbaros!" (Acto I) 

Nuevamente la tierra, al igual que en La Carreta es la B. 
nica posibilidad reivindicativa de Puerto Rico como nación, pero -

la lucha debe darse produciendo, de otra manera se perderán sin r~ 

medio: 

INES1 ••• Tierras que no se trabajan siempre serán de loe bárbaros." 

(Acto II) 

Una actitud estóica es lo que propone René Marqués ante 

la invasi6n yanqui· en Puerto Rico, pero esta no debe ser pasiva ni 

conformista; sino todo lo contrario, combativa y, aún cuando sus -

personajes de Los solee truncos son pertenecientes a una clase so­

cial que no tiene raigambre popular y mucho menos ideales de igu"! 

dad, se convierten en portavoz del nueblo y naciona1idad puertorri 

queña frente a los intentos norteamericanos de aniquilar los valo­

res culturales de la Isla como naci611: pero el sentido trágico de 

la obra (y JJa naci6n) consiste en la resistencia nihilista, pasiva, 

estar encerradas negandose a toda relación con el exterior, solo -

conduce al auto-aniquilamiento, el tiempo en su avance inexorable, 

traerá consigo la inevitable intromisión del invasor, ante esta es 

preferible sucumbir antes que caer en manos de éste¡ la propuesta 

es clara y radical, o parar la ignominia o sucumbir: "Y René Mar-~ 

qués se vaJ.ía de todo lo posible,para mostrar el brutal contra~te 

entre esos dos mundos y esas dos culturas que nada tenían en comdn. 

Ese es el sentido de la mancha de agua en la pared simulando un m~ 

pa de América, Y su perspectiva seré radical: " ... si son dos Amér!_ 
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cas geográficamente, mucho más lo son cultural y espiritualmente. 

Y al llamar a destruir el istmo, no solo estaba aplastando la poli 

tica del puente cultural, sino estaba llamando a 1Jarar en seco la 

imposici6n y agresi6n de ese mundo extra.Pie en la América Nuestra. 

Tenía clara conciencia de que Latinoamerica toda actuaba como ese~ 

nario de enfrentamiento cul.tural y político.'' (38, p. 54) 

Loe soles truncos presenta un ambiente pesimista, de se­

res imposibilitados para cambiar su destino, al igual que los per­

sonajes de Anton Chejov, están condenados a someterse¡ los persong, 

jea de El jardín de los caresas pierden la hacienda y sus teirras, 

lo mismo ha sucedido a la.s hermanas de Los soles truncos, pero es­

tas prefieren sucumbir como un acto de rebeldía ante la situación 

que no pueden remediar, a diferencia de los personajes chejovianos 

que se resignan a continuar dentro de su nueva situaci6n. 

Un niño azul oara esa sombra (1959) continúa la línea e~ 

preeionista y eimb6lica características de la producci6n marquesi.!:!_ 

na; agregando elementos surrealistas (ya presentes en Los soles -­

~en forma de evocaciones), la obra se convierte en el puen­

te que una las creaciones anteriores con la postura vanguardista -

que asumirá a pRrtir de 1960, 

Persiste la preocupaci6n por la situaci6n puertorriqueíla, 

en esta obra muestra los efectos de la transculturaci6n dentro de 

una familia acomodada; cada uno de loe personajes representa una -

actitud, y/o una postura ideológica general dentro del nuevo sist~ 

ma. 

El contraste radical entre Michel y su esposa Mercedes -

muestra las dos posturas en pugna dentro de la sociedad purtorri-­

queña contemporanea; mientras el primero representa los ideales iU 

depandentistas con una militancia efectiva, miRma que lo lleva a~ 

ser encarcelado durante ocho años y expulsado del país posterior--
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mente; Mercedes por su iiarte, es una mujer ºfeliz e integrada al -

sistema", preocupada por su bienestar económico y su imagen dentro 

de la alta sociedad; se expresa la mayor tiempo en inglés, tiene -

un amante y, tal parece que su esposo e hijo siempre le han estor­

bado. En medio de estos personR.jee se encuentra Michelín, niño de 

11 afias, quien es inteligente, suspicaz, imaginativo, sensible y -

muy maduro para su edad.; quien además se ve obligado a soportar el 

rompimiento al tener su padre que dejar el país~ adn cuando fisic~ 

mente no están juntos, el niño se encuentra identificado con las -

ideas independentistas de Miche1, e instintivamente rechaza la vi­

da frivola y vacía que lleva su madre. 

Un niño azul para esa sombra, es una obra que sin difi-­

cul tad se integra al realismo poético, sus elementos simé6licoe -­

combinados con los contrastes entre sueño y vigilia, le dan un rii 

mo ágil e interesante. 

El árbol que Mercedes "mata" y por el cual fr"ichelín tie­

ne gran aprecio, representa la presencia paterna con todo lo que -

esta significa: vitalidad, ideal independentista, virilidad y abie.i:: 

to rechazo a la invttf.ll6n yanqui: la muj cr pro~1ocn. con eu incomvre!J. 

si6n el fracaso de su matrimonio, pone liquido letel al árbol y -­

orilla a su propio hijo al suicidio. Con una conducta 1'.lropia de -­

una madre castrante e irresponsable~ aquí, ellei es "la mA.la11 y el 

padre "el buenoº, los argumentos esgrimidos por Mercedes pe.ra ju.f:!­

tificar su actitud y culpar a su marido de la crisis fp,miliAr 1 re­

sultan débiles frente a la imagen paterna que conocemos a través -

de las evocaciones de Michelín. 

Michelín ve a su padre e inclusive habla con él a pesar 

de encontrarse lejos, al descubrir Mercedes las fantasias de su hi 

jo, pretende acercarse a él, y ante su rechazo decide distorsionar 

la imagen ideal que el niño tiene de Michel, lo cual resulta con-­

traproducente provocando una grave crisis en él al grado de suici-
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darse con el mismo líquido que utilizó su madre para secar el ár-­

bol. 

Hay un marcado pesimismo en la obra; la muerte del ni~o, 

del árbol y la ausencia obligada del padre, simbolizan la hegemo-­

nía de los anexionistas y la derrota del ideal independentist<a1 Mi 

chelín representaba un futuro lleno de eaperflllza para lograr la li 

bertad puertorriquef'ia, su muerte significa el rompimiento que hace 

una sociedad mediatizada y convenenciern con la posibilidad de una 

vida digna y reivindicadora de la identidad nacional; este peAimi~ 

mo, ya presente en Las soles truncos, aquí es más radical, ~ues -­

Mercedes, al morir su hijo queda en libertad de entregarse a la Vi 

da que desea sin remordimientos ni prejuicios, mientras que las -­

hermanas de Los soles truncos prefieren morir antes que perrllitir -

la intromisión extranjera en s'l ámbito familiar. 

Los momentos en que Michelín habla con su padre e~tán !'2. 

deados de una atm6afera irreal y fantasmagórica, ~ero acogedora y 

poética, la ambientación en tonos azulea (tan caros al dramaturgo), 

incita a la evocación y la nostalgia por ese mundo perdida irremi­

siblemente: sin embargo, hay mucha firme~a en los ñiulogos de am-­

bos personajes, su re1Rci6n acelera. el proceso de maduración en e1 

niño, haciendo que tome conciencia de la situsci6n de su patria y 

su papel e importancia para luchar par la liberación de ésta: su -

muerte prematura corta de tajo tod~ posibilidad futura. René Mar-­

qués quiere decir con esto que el sistema actual ill'pide el desarrQ. 

llo del nativo purtorrir¡uel'lo en todas los sentidos, limitando y r~ 

primi endo a todos aquellos que se oponen~ imponiendo en Puerto Ri­

co el triunfo de la estupidez y la ignominia. 

Tal parece que con Un niflo azul uara esa sombra, René -­

Marqué" culminara su producción dramática relacionada con la pro-­

blemática de au país, como si con Michelín murieran las aspiracio-



216. 

nea independentistas del autor; pero, lo único que cambiará es la 

forma de s•is obras y, adoptando la del existenoialista Jean PRUl -

Sartre, se integrará de lleno en la vanguardia. 

La casa sin reloj (1960) presenta una anécdota parecida 

a La puta resnetuosa, de Sartre: A la casa de MicAela (ama dP. casa, 

clase media, contradictoria, mediatizada, consciente de su vida v~ 

cia y ain sentido y resignada a su forma de vida), llegan dos de-­

tectives que arbitrariamente registran y desordenan todo, al no en 

centrar nada, los detectives se retiran des~u~s de haberla intimi­

dado y presionado ps:l.cológicamente. Al quedar sola, apnrece del i!! 

terior un desconocido que resulta ser hermano de su esnoso¡ muy di 
ferentes uno del otro (el marido es un empleado de eobierno, medi~ 

ere y reaccionario¡ el hermano, por el contrRrio es un nacionalis­

ta proscrito y perseguido por las autoridades); al encontrarse los 

dos hermanos, tienen un al terca.do y el esposo de MicA.ela amenaza -

con denunciar a su hermano, pero la mujer obliga a su marido a sa­

lir en busca de un boleto de avi6n para su hermano. Al quedar so!l:­

los, hay una aparente toma de conciencia por parte de la mujer, -­

quien poco a poco descubre y acepta que vive en un mundo de false­

dad, !Je?"O eF10 no im:ride que e.l final lo muta. 

L~ arbitrariedad, el abuso, la represi6n, e incluso la -

violaci6n de los derechos humanoR ~or pArte de B6ent~s gubernamen­

t81es, es pnrte de la denuncia. implícita. en LA. cr:isA sin reloj¡ con 

ambiente tenso y tonos propios del absurdi, en la obra se muestra 

el resultado negativo de la transculturaci6n, Micaela y Pedro (su 

esposo) son seres alienados, conformistas, resignados a llevar una 

vida mediocre, sin una identidad propia, aceptan pasivamente su si, 

tuaci6n, la cual es de cierta. comodidad, pe!I"o vacía y sin sentido~ 

por el contrario, José (hermano de Pedro) es un -personaje vital, -

seguro de sí, idealista, agradable, luchador social nacionalista, 



217. 

acorralado, tiene que buscar la ayuda de seres miedosos y reaccio­

narios, Al igual que Michelín, es José quien muere a manos de su -

cuflada; ¿esto quiere decir que no hay remedio para lograr un cam-­

bio en Puerto Rico? Tal parece que ~arqués niega toda posibilidad 

reivindicativa frente al dominio estadounidense en la Isla, 

En la casa de Micnela no hay relojes: el tiempo ha deja.­

do de tener una significaci6n real y concreta, esta actitud es la 

de aquel que prefiere encerrarse en sí mismo porque la violencia -

externa ea terrible¡ ignorar el paso del tiempo significa en la o­

bre dejarse llevar 9or los acontecimientos tratando de adaptarse a 

ellos sin el menor sentido crítico, comportendose como aut6mata; -

pasando desapercibido es más cómodo vivir~ sdlo cuando se ven Rfe~ 

tados los intereses materiales o econ6micos individuales es neceeª 

rio defenderlos contra lo que sea; esta es la actitud que vemos en 

Pedro frente a su henneno. fi'icaela, por otra parte Ae ve obligada 

a reconocer su deshumanizaci6n paulatina, el allanamiento que ha-­

cen en su casa los detectives es un golpe brutal a su existencia. -

mon6tona que ella imaginaOa intocable; el conocer a su cuñado y en 

terarse de su actividad dentro de la lucha independentista, la en­

frenta consigo misma y su realidad, descubriendo que no todo está 

perdido para ella, adn hay posibilidad de recobrar la dignidad pe.!: 

dida; sin embargo, anta ~ar Aeguir viviendo como hasta entonces y 

dispara contra José. 

Al igual que Sartre, René Marqués da a la obra un final 

pesimista, con la finalidad de destacar los aspectos neeativos del 

imperialismo norteamericano en perjuicio del lJUeblo tJUertorriquefio. 

El apartamiento (1963) Es una obra que desde el título -

tiene la doble significaci6n de vivienda y aislamiento, los perso­

najes: Carola y Elpidio, viven encerrados en un apartamiento donde 

todas aus necesidades son reeuel tas en forme. mecánicat la activi-­

dad que desempeñan ea siempre la misma: Ella, mide infinidad de m~ 
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tras en cinta azu1; y él, resuelve un rompecabezas intenninable¡ al 

igual que La casa sin reloj, la pareja y las situaciones represen­

tan a la clase media, la cual para este mOmento había crecido con­

siderablemente y además, la que con mayor f\lerza ha asimilado los 

efectos de la é.J.ienación, reflejada en las actividades sin sentido 

que realizan los dos personajes, los cuales solo son piezas de una 

estructura que no les ~ermite ninguna posibilidad de libertad; es 

decir, son seres-objeto. "• .• a través de la historia de Carola y -

Elpidio se tipifica el empefio decul turizador de que fue y sigue -­

siendo objeto la sociedad puertorriquefia. Y de tal modo lo es que 

permite la aplicación exacta del conceyto deculturización ~ara ex­

plicar la situación a que se ven condenados estos personajes. Ca­

rola y F.lpidio están obligados a ejecutar estrictamente sus "ta--­

reaa" • Sólo en función de ellas sus vidas tienen sentido; pues t2, 

do puede existir en cuanto es funcional; todo está estrictamente -

especializado, no s6lo todo cuanto les rodeR, Rino ellos mismos • 

. Para facilitar su rápida mecanizaci6n y un mayor rendimiento, se 

trata de producir en ellos una conciencia de "vacio" que no les -­

penni ta sospechar que hayan tenido nunca raíces, que hayan ~oseido 

identidad alguna. Es un 11 estado de secuestro espiritualº. No les_ 

está permitido recordar, ni siquiera pensar. Se les trata de enu-­

lar la memoria, el pasado,- la voluntad, el poder creador. Se les -

intenta desl_)ojar de su 11yo''. Se les impone lA despersonalizaci6n, 

la deshumanización." (38, p. 57) 

Carola y Elpidio viven encerrados, buscando la puerta li 

beradora que lee permita esca.par a ese aislamiento a que han sido 

condenado~, por a.~oe han querido salir, aquí e~tá presente el esp! 

ritu de resistencia que a pesar de todo no los ha abandonado; y es 

este mismo espíritu el que hace posible la encarnaci6n de sue sub­

conscientes, los cuales representan un. pasado grandioso, donde --
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eran creadores de arte, llenos de energía y vital.idad. El contras­

te es muy marcado, Terra y Lucía tratan de sacar del marasmo en -­

que se encuentran los protagonistas~ el miedo y la costumbre hacen 

que se resistan y ea Elpidio el más reacio, un hombre sin raíces -

que se ha traicionad.o a sí mismo, su ocupacidn de armar un rompeC!!: 

bezas humano interminable simboliza su incapacidad para definir su 

propia situaci6n, a pesar de la edad 'que tiene no sabe lo que qui~ 

re y se somete p~sivamente a su sitURci6n de cautivo· sin embqrgo, 

en el fondo de arnboA ~ersonajes subyace el deseo de encontrarse -­

nuevamente, y es este anhelo el que hAce posible la materializa--­

ci6n de Lucio y Terra: 

LUCIO: "•,,Te olvidas que rr>e llamaste a mi maestro?" (Acto I) 

La presencia de estos personajes significa un desdoblamiento de C~ 

rola y Elp.idio en cuanto representa su pasado esplendoroso, su hi,!! 

toria, lo mejor de sus vidas~ con ellos aparece lA. posibilidad de 

salvarse, de reconquistar su verdadera personalidad, su esencia -­

misma. 

Carola, frente a la materializaci6n·de sus sueflos liber­

tarios concibe la esperanza del cambio: en ella, la duda es una PE. 

sibilidad de encontrar la salveci6n, no es gratuito que ·desde en-­

tes sea Carola quien con mayor frecuencia viole las reglas del a-­

partamiento, la que menos encaja en el practiciemo que les rodea, 

en la especiali?.aci6n impuesta, la que no llega a perder completR­

mente la memoria: ºEs profundamente significativa la tarea que 

ella realiza: al medir la cinta azul, está midiendo su ~ropia vi­

da, s\le propios sueños ( recuerdese la importanci:a. que tiene el a-­

zul para René Marqués para expresar algo sublime e ideal, lo oníri 

co, trasunto de Rubén Da.río). La cuenta que ella lleva es lo único 

que puede dar indicios del tiempo. Pues, en su contar hACia atrás 

hay un retroceso temporal.. InvoluntariF.1.J11ente el subconsciente va -
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ganando terreno hasta materializarse en Terra." (38, p. 59) 

Por supuesto, ante 1a fuerza que van cobrando Terra y LB 

cío en el ánimo d~ Carola y Elpidio, es necesario que aparezcan 

los guardianes del orden~ estos son Cu~rila y Landrilo, quienes 

son la antítesis de lós personajes representantes del afan libera­

dor, y obligan a loe protae;onistas a volver al "o.rden" ': esto no r~ 

sul ta tan fácil y gracias a esto, se materioli7.e. Tlo ("Indio de 

Iberoamérica") como la conciencia histórica de América, r.u9rila y 

Landrilo mat·an a Terra y Lucío, esto significa el triunfo de la -­

transcul turaci6n y la deshumanización frente a las raíces históri­

cas y la identidad nHcional en la cual está contenido el elemento 

indígena; Cs.rolina y Elpidio deberán matar a Tlo, pero poco a poco, 

El símbolo es muy claro: Loa Estados Unidos se encargarán de matar 

los sueños y las ideas libertarias, y el puertorriqueño mismo deb~ 

rá acabar con su propia identidad nacional. 

Para Carola y Elpidio no hay salida, la única puerta c.o!!. 

duce al ascensor que sube y baja, pero abandonar el edificio es ~­

completa~entc im~osiblc. Sólo hny una pucrts nrribn, c~to oignifi~ 

ca que la salvación solo podrá ser espiritual; al dejnr en liber-­

tad a Tlo desobedeciendo a Cunrila y Landrilo, Carlota y Elpidio -

ofrecen eRa posibilidRd de resistencia exnresada por Mario Benede­

tti: º• .• Uno no siempre hace lo que quiere, pero tiene el derecho 

de no hacer lo que no quiere." 11/ Esta acci6n es sume.!J'lente signifi 

cativa, pues de acuerdo al comportamiento de ambos personajes a lo 

largo da toda la obra, significa un acto de rebeldía y lucha por -

la identidad nacional que puede dar principio a la liberaci6n, 

El anartamiento está muy cercana al teatro del absurdo -

francés, específicamente al de Eugene Ionesco; aún cuando resulta 

esquemática en algunos momentos, toma dimensiones continentales, -

Tlo ea. el "9asado de toda América, en él non e marqués sus eeperan--

tf/ Benedetti, Mario, Inventario, Buenos Aires. Ed. Nueva Imagen p. 36 
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zae ~ara la salvación, de eJ.lí que se presente como una combinada 

estilización de las tres civilizaciones de la América prehispánica 

el dramaturgo se da perfecta cuenta d.e la invasión yanqui hacia tg_ 

do el Continente con la intención evidente de hacer desaparecer -­

la~ raíces propias de cade país e imponer su sistemR en perjuicio 

de loe pueblos al sur del río Bravo; como dijera Eduardo Galeano: 
11 Ahora América ea, -para el mundo, nada más que loe Estados Unidos: 

nosotros habitamos, a lo sumo, una sub América, una América de se­

gunda clase, de nebulosa identificación." (41, p. 2) 

Pedro Juan Soto ( 1028) convierte su cuento "Papá se ha -

dormido", en la obra dramática. El huésned; en ambR.a, se tra.ta de -

un anciano que se suicida al descubrir que significa un estorbo ~~ 

ra sus tres hijas, las cuales evitan a toda costa el darle aloja ... -

miento. La importe.ncia de El huésped r'adica. en su estructura dram!­

tica· que consta de un acto dividido en nueve escenas~ en las cua-­

les el autor desarrolla dos acciones paralelas, las nones presen-­

tan el plano exterior: La discuci6n de las hijas en la sala, en -­

tal forma denigrante, que aún después de muerto su padre continúan 

sus ataques recíprocos. Las acciones pares muestran el plano inte­

rior de acontecimientos pasados, los que culminen con el suicidio 

del anciMo, 

La finalidad de Soto es mostrar la desintegración farni-­

liar en un medio extraño y deshll:1"anizado como es Harlem; en un in~ 

til intento de adaptación a1 modo de vida norteamericano, chocan -

sus euePios e ilusiones con la cruda realidad, que se "tragaº a los 

puertorriquefioe,en un vano intento de lograr el status econ6mico -

del estadounidense, llegando a rendir culto al dinero y el bienes­

tar material; las tres hijas, en las escenas nones, son el produc­

to de las circunstancias económicas; cada una de ellas, con diver­

sos matices está dispuesta a no 11 cargar11 con su Jladre, a defender 
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sus intereses·~articulares y a atacar a sus hermanas~ así, tenemos 

que: Victoria ee quien tiene mayor resistencia al. rechazo del pa-­

dre, Lucía adopta una actitud de rechazo absoluti, e Irma fluctda 

entre ambas: en apariencia, las tres se encuentran plenamente int~ 

gradas a los Estados Unidos, tienen comportamientos aprendidos por 

imitaci6n, ~ero que no les corresponden, resultando grotesca su -­

conducta en forma parecida a la de Marta (el personaje de Vegigan­

tes) ~ solo que este personaje vive en Puerto Rico, y estas tres -­

hermanas se encuentran complei:tamente desarraigadas, con un fUerte 

~roblema de confUsi6n en cuanto a su identidad. Los ~ereonajes re­

sultan simbólicos de la situación vivida por el emigrado' al res-­

pecto comenta Rosa María Chinea: 0 ••• el padre es tan solo 11un an-­

ciano ligao a la ti erra". La madre es un fantasma~ en cambio, Vic­

toria, la hija mayor, simboli~a todo lo opuesto a su nombre: derrQ. 

ta. Lucía por otro lado, simboliza la mujer ldcida, e Irma simboli 

za la superstición practicada a través del espiritismo. De manera 

que todos son seres casi inexistentes y lejanos·y simbolizan todo 

el proceso de desintegración dolorosa del emigrado." (36, p. 114) 

La propuesta del dramaturgo para la puesta en escena es una falta 

de vitalidad y casi inmovilidad, con diálogos cortantes, fríos, -­

irónicos, cargados de humor negro; los gestos y ademanes complica­

dos, llevados a una estilizaci6n que se acerca al teatro kabuki j~ 

ponée, lo que resulta de gran interés y novead dentro del teatro -

puertorriqueño. 

Luis Rafael Sánchez (1936) se inicia muy joven en el te~ 

tro y recibe la influencia (al igual que su generación) inevitable 

y portentosa de René Marqués, misma que se percibe en sus primeras 

producciones! por ejemplo en: La espera: JueP,o del amor y del tiem 

J!2. (1958) y en Los ángeles se han fatigado, La primera se desarro­

lla en una habitaci6ri, donde -gredomina la obscuridad. Ubicada en -
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Humacao, pueblo natal del autor, al igual que Marqués en Loe solee 

~ o Un niño azul para esa sombra predominan las imagenes re­

tro s~ectivas, la confrontaci6n de dos mundos~ en La esnera se exa­

minan loe valores surgidos con el nuevo sistema político y econ6mi 

co del Estado Libre Asociado~ al enfrentamiento entre pasado y pr~ 

aente se da en términos de que: si bien huy un pasado idílico de -

alegria infantil (el payaso y la niña), también hubo lágrimas y s~ 

frimiento: a diferencia de Marqués, no idealiza ese pasado, sino -

que parece decir: bueno o malo, este presente que nos ha tocado vi 

vir debemos afrontarlo~ y esto se refleja en la decisi6n de la he~ 

mana de integrarse al mundo de afuera, pues solo tiene dos altern~ 

tivas: "convivir con ese mundo de afuera o sacrificarse para que -

el mundo de adentro no se contamine con el de afuera." (36, p,171) 

El tiempo, al igual que en la obra marquesiana ti~ne ca­

pital importancia, y aqui tanto el pasado como el presente no son 

nada alentadores, ambos están llenos de dolor, rencores y pesadum­

bre. El estilo es surrealista, la problemática es una frustración 

amorosa; los personajes parecen salidos del pincel de Remedios Va­

ro, Georgina ve el pasado maravilloso y ut6pico, pero el personaje 

de La Sombra muestra un pasado muy distinto al referido ?Or Georg! 

na: 

LA S01'1BRA: "Esta penumbra aparentemente muerta esconde un mundo -­

completo, lleno de odios y amores, de caricias recrea-­

das y palabras t:n.t.ncas, desechas en la garganta o en el 

aire. Pequefio y grnade. Como si lo pequeño y lo grande 

fuese todal e indivieibl"e. Los muebles están llenos de 

pesares y lágrimas. La cama de hierro caliente aún. Sin 

embargo, ha pasado mucho tiempo, ¿Cuánto? No se. Ayer ••• 

hoy ••• siem11re o nunca, pues a lo mejor todo fue un su~ 

!lo. La silla esa tiene la espesura del dolor." (p. 15) 
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Pero en La esnera también está presente la realidad puei:: 

torriqueña actual y la preocupaci6n por la imposibilidad de lograr 

una auténtica libertad. 

En La espera, Sánchez utiliz~ un lene;uaje escogido, muy 

cercano a lo po~tico, con máximas filosóficas logra expresar la -­

problemática psicol6gica y existencial del ser humano contempora-­

neo en general y del puertorriquefio en particular, con los confli-2, 

toe generados por la soledad, el amor, la muerte, el paso del tiem, 

po y el enfrentamiento de mundos antag6nicos e irreconciliables. 

A partir de esta obra inicia el dramaturgo una constante 

que se mantiene a lo largo de toda su producción¡ nos referi~os a 

la relacid'n hombre-mujer, con toda una gama de situaciones que 

muestran la complejidad de estas relaciones; aquí vemos a un hom-­

bre que pertenece completamente a esta nueva sociedad, la cual o-­

prime a las dos mujeres y las quiere aniquilar. El conf'l.icto exis­

tencial de lae hermanas es el amor por este hombre¡ pero el hecho 

de estar integrado al nuevo sistema no quiere decir que el sea fe­

liz y libre, sino todo lo contrario, vive controlarlo y manipulado 

inevitablement~. 

Los ángeles se han fatigado (1961), es el mon6logo de -­

una mujer cuya locura ea manifiesta, y es el resultado de Una vida 

disipada~ se trata de una prostituta envejecida prematuramente, 

que ha sido utili?.ada y vejada, llevada al peor envilecimiento. 

Con una pro.puesta casi esperpéntica, con tonos grotescos, pres en-­

tes a través de textos llenos de ironía y sarcasmo, así como de h~ 

mor negro, encontramos que Angela Santoni simboliza a la Isla que 

se llama Puerto Rico con todo el proceso de degradaci6n paulatina 

a que ha sido sometida. 

Paralelamente oresenta la situaci6n particular del perse_ 
• :o. ·1·· - ~ ' • ·; . j ' ~ .. 
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naje; para Angela hubo una época de esplendor, de una juventud llg 

na de esperan2aa e ilusiones, mismas que :tu.eren truncadas con su -

frustrado matrimonio; hecho que simboliza la derrota espa'lola fre~ 

te a loe Estados Unidos en 1898, y que convirti.6 a la Isla en col.Q. 

nia norteamericana. Posteriormente, la protAgonista t'ue seducida -

y envilecida por Santiago (un "chulo" puertorriqueño)' a quien re­

lacionamos con Luis i1u.'16z Marín, quien a partir de 19117 se convie3: 

te en el primer gobernador nativo, con una política favorable a -­

los intereses norteamericanos en perjuicio de la soberanía nacio-­

na1. La situación en que se encuentra la protagonista es deplora-­

ble, pues todos se han aprovechado de ella hasta convertirla en -­

piltrafa; igual ha sucedido con el país, cuya dependencia norteamg 

ricana lo ha convertido en el más grande consumidor de desperdicio 

yanqui, con una deuda externa inmensa y víctima del saqueo más de~ 

carado (veanee loe textos 23,41, 49 y 5'l de la bibliografía), Angg 

la lo expresa claramente: 

"Hombres rubios, hombres negros, hombres colorados, hom­

bres de todos los colores. Viejos enfermos, marinos ape~ 

tosos a mosta?.a y a. hot dog. Marinos que me escupían la 

cara si tenían necesidad de despreciar, magnB.tes que me 

pisotean la vida pero que traen el pan nuestro de cada. -

día. Los zapatos de mi hijo son botas de generales, bo-­

tae de soldados, botas de marinos, botas de oficiales, -

botas de todos loe hombree de la tierra que han alquila­

do mi cuerpo. La princesa perdida de Yauco. (Amarga,) -­

¡La puta del viejo San Juan!" (17, p. 13) 

La claridad del parlamento anteri~r acerca de la relaci6n simb6li­

ca Angela.-Puerto Rico muestra como ésta ha sido víctima del yan~ui~ 

pero no es solo éste, pues también han contribuido para perder al 

país los malos puertorrique5os, todos aquellos que se han aliado -

al imperialismoen mayor o menor erado; desde los gobernantes vend~ 
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dores de la soberanía nacional, hasta el hombre de la calle que -­

acepta (o bueca) estar dentro del sistema en c6moda si tuaci6n, sin 

importarle su propia dignidad. La locura de Angela es un buen pre-. 

texto para hablar claro, para denunciar amarg~, y abiertamente su 

situaci6n que, como mencionamos antes, es la misma del país, y só­

lo quien ignore, o cierre los ojos dejará de percibir el fondo 

real. de la obra. 

El sarcasmo, la ironía amarga y el humor negro están pr~ 

eentes a lo largo de toda la obra: 11rili nombre es .Angela !lªl'.'º me d!_ 

cen ilusi6n." (17, p. 29). Puerto llico es un paraíso, una ilusi6n -

(dicen loa anuncios para turistas), que oculta la verdadera cara -

de miseria y explotaci6n en que viven la mayoría de los puertorri­

queffoe: loe ángeles son todos aquellos que se han servido de ella, 

que llegan sonrientes y amables, pero posteriormente muestran suR 

verdaderas intenciones de rapiBa y latrocinio: 

"Loa ángeles llegaban con los brazos cubiertos por man-­

gas estrechísimas a vaciar su d~lirio en mi cuerpo. Y -­

los ángeles con caras largas, larguísimas, rojas, rojísi 

mas, ofr~cínn en su mirar un hondo sin fín de ilusiones, 

Eso al princi~io, A la llegada. Luego se iban transfor-­

mando en bestias. Y aquellos ángeles que en el principio 

eran santos y serenos y buenos se ibe.n convirtiendo en -

buitree que besaban enloquecidos mordiendo como culebras 

venenosas. Y aquellos ángeles que en el principio eran -

santos y serenos y buenos me escupían el rostro para de­

mostrar su sucio odio a la vida. Los gritos de los ánge­

les se confundían con el horror de la mdsica ••. " (17, p. 

25) 

Aunque el tema y el tratamiento pueden parecer melodram~ 

ticos, en forma magistral, Sánchez muestra paralelamente la probl~ 



227, 

mática individual del personaje relacionando la oon la aituaoióri n_!! 

cional.. Loa Estados Unidos (ángeles} que aparentemente salvaron a 

Puerto Rico del colonial.iamo espafiol, posteriormente implementaron 

en la Isla una política de despojo, transculturación e ignominia -

para la misma. 

Al igual que la dramaturgia de llené Marqués, el tiempo -

tiene singu.lar importancia, pero en Los án;.;elés ee han fatigado el 

pasado esplendoroso no es criol~o ni espa.ftol, sino galo; ¿querrá -

decir el dramaturgo que lo mejor para Puerto Rico sería pertenecer 

a Francia? Las referencias tratan de una Fri:mcia im~erial y arist2 

crática, así como refinada, que contrasta con la brutalidad mostr~ 

da por los norteamericanos; aquí se encuentra nuevamente la influeu 

cia de Marqu~s, en Un niño azul nara esa sombra se Dresenta una 

imagen positiva de la ascendencia francesa de Michel. 

Loe ánn:eles se han fatigado es una obra que tiende al -­

existencialiSmo, pero que al mismo tiempo contiene elementos del -

teatro brechtiano, como el distanciamiento, presente en la música 

propuesta, los cambios repentinos en las en las actitudes del per­

sonaje y los rompimientos establecidos con las referencias sobre -

el tiempo! recordando constantemente al público que se encuentra -

frente a una representación teatral dirigiendose directamente a ~l: 

ANGELA: "Pero yo no tengo problemas ••• Ustedes sabrán eso ••• Soy -

agradable con loa hombres." (17, p. 12) 
0 Angel a cruza a la ventana de ei:ifi;ente. Mire hacia afuera y cree -

reconocer a la ¡¡ente del público," (17, p, 14) 

"Comienza a buscar entre los espectadores. Detiene la vista ante -

un señor de tercera fila y luego sigue mirando." ( 17, p, 15) 

Al combinar los elementos antes mencionados, la obra ga­

na en expresividad, logra tener una comunicación directa con el p~ 

blico y se incorpora con acierto a las inquietudes del teatro lat! 

noamericano que Beatrí?. Risk ha llamado Nuevo Teatro. 



228. 

En Los ángeles se han fatigado se encuentra presente aun 

que en forma secundaria y P.Ugerida, el problema racial; no es er11-

tui to que el pájaro imarrinario que tiene enjaul.ado se llame Hi tlflr; 

esto simboliz.a los prejuicios raciales que inevitablemente hRn TJBI 

vivido en Puerto Rico a lo largo de toda su Historia: 

ANGELA; "Si insistes en interrumpinne tendrás que regresar a Alem,!! 

nia. Y será más doloroso. Los americanos se han mezclado -

con tu raza pura. (A un señor) Usted no sabe lo que es me~ 

clar una ra•a. ¡Peligrosísimo? (altiva) Papá nos lo repe-­

tía, 11 El mundo sigue un orden lógico. Estos con estos y -­

aquellos con aquellos. 11 Parecía tener la razón. Hitler tam, 
bién lo entendía así. Pero nadie le hi?.O caso, Ni aun los 

mismos germanos, con su instinto aristócrata." (17, 'P• 28) 

A pesar de ser prostituta acabada, Angela conserva sus aires de s~ 

pe~ioridad, lo cual resulta grotesco en extremo: 

AN'GELA: "Tú sabes. Hay clase. Y la clase se res'.leta. Yo no soy la 

ralea que td crees. Vengo de la boca de Yauco. Acostumbra­

da a lo mejor. Atenciones y distinciones." (17, p. 28) 

La farsa del amor compradito es una obra que, presenta a 

loa personajes tí11icos de la commed::i.a dell 1 arte renRcentista, con 

una anécdota simple y µna estructura tradicional de tres actos (11~ 

mados c~prichos), combinada con elementos pirandelli~os, como la 

discuci6n entre director y personajes' y el distanciamiento brech­

tiano, ubican a la obra en el teatro del absurdo, tratanño de rom­

per las formas del teatro tradicional, se da más imnortrmcia la -­

lenguaje ~ue al carácter de los 9ersonajes, los cuRles son simples, 

tienen una línea de comportamiento bien definida y se encuentran -

en situaciones que aparentemente no tienen sentido, pero contienen 

una fuerte carga simbólica. 

En el primer capricho se presenta la si tuaci6n del amor 
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a primera vista entre Colombina y el General Cataplúm, por lo que 

deciden inmediatamente contraer matrimonio, mismo que posponen vor 

la partida del General a la guerra, con la i:>romesa de Colombina de 

esperarlo; en el segundo ca-pricho, Quntina y Madame hacen todo lo 

posible por prostituir a Colombina, aparecen Pierrot y Arlequín -­

(soldado y poeta respectivamente) quienes se disiiutan el amor de -

la joven~ esta rech_aza a ambos y se niega a ser rirosti tute.• por ú!. 
timo, en el tercer capricho, Arlequín urde la mentira de que el G~ 

neral ha muerto en la guerra dejando instrucciones a Colombina pa­

ra que se case con un poeta. Cuando acaban de contraer nupcias, a~ 

parece el General, y Colombina anula su matrimonio para quedarse -

con ~l, ante la contrariedad del dirP.ctor Pirulí Pulcilello. 

Al recrear Luis Rafael Sánchez la forma, personajes y tr~ 

ma de la Commedia dell'arte, combinada con formas teatrales contem 

poraneas, propone nuevos rumbos para la escena puertorriquefta y a­

provecha para exponer sus puntos de vista acerca de la creación 

dramática: 

PIRULI PULCINELL01 "Seffori ta. ¿C6mo se atreve a detener la repre-­

sentaci6n? La gente ha venido a ver LA FARSA DEL AMOR COMPRA-: 

DITO. 

COLOMBINA: Pero ea una obra absurda, il6gica, insensata. El autor 

carece de madurez. 

PIRULI PULCINELI,O: Mi querida señorita, desgraciado del mundo si -

se poblara de cosas lógicas. 

COLOMBINA: Todo tiene su límite, El autor ha creado situaciones -­

Sin ton ni son, majaderías de todos colores. 

PIRULI PULCIHELLO: Es un autor joven. 

COL0"1B!NA: Eso no es excusa. La gente no tiene por qué pagar sus -

vidrios rotos. Si el nifto tiene ganas de escribir, que ensu-­

cie las paredes de su casa, pero que deje el teatro tranquilo. 
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Toda esa g~nte ha venido a maravillarse, a llenarse de alegría 

de· vivir. 

PIRULI PULCINELLO: Señorita,· el teatro es imitaci6n de la vida. Es 

pintar allá arriba en el escenario lo que venios cada mañana -

acá en el mundo, 

COLOMBINA: Pirulongo, no seas disparatero. El teatro es el sueño -

del ser. Es el escape hacia lo que se desea pero no se tiene. 

Ahora mismo yo podría ser Isabel la Cat6lica, o Catalina la -

Grande, o una vagabunda, o Julieta, la de Romeo. 

PIRULI PULCINELLO: Pero eres tan s6lo Colombina. 

COLOMBINA: (Hablando con entusiasmo y delirio) Colombina es tam---

bién parte de este sueño. 

(Por el fondo han asomado algunos actores). 

GUINTINA: (!nolesta) No conocía ese yr6logo. 

COLOMBINA: Nadie lo conoce. Esta es la escena que no escribid el -

autor. No quiero hacer esta obrR. Es absurda, petulante, el6-

gica, fársica, sin realidad, sin sueño, VRcía. (16, p. 11) 

.. Los parlamentos son muy ele.ros pero contienen una discu­

ci6n presente a lo largo de toda la Historia, no s6Ío del tP.Rtro 1 
sino de la Literatura en general: Colombina ataca a la dramaturgia 

contemporanea por su actitud absurda, tendiente a escapar de la -­

realidad, y da valor únicamente a las obras antiguas consagradas -

(postura neoclásica): ~or su parte Pirulí Pulcinello defiende a -­

las nuevas tendencias -al iguA.l que Victor Hugo en su nr6logo R -­

Cromwell-, afirmando además que la misma realidad es absurda y el 

teatro la imita. 

Sánchez se regodea en el uso del lenguaje con fondo evi­

dentemente er6tico, hace alusiones directas al sexo en forme que -

muchos calificarían de soez, nero en realidad únicamente pone en -

boca de sus personajes las formas de expresión propias del hombre 

de la calle, con alusiones críticas y sutiles al sistema social. --



puertorriqueffo; algunos ejemplos son~ 

ALUSIONES DE TIPO SEXUAL: 

COLOMBINA: Pirulí, •• Mi sabroso PirulÍ •• , (p. 1'.J) 

ÓO!,OMBINAs General, ¿con qué revólver anda hoy? 

GENERAL CATAPLUM: (Muy serio) Con el de una bala. 

231. 

(Colombina lanza un suspiro atolondrado y sale en la punta del pie. 

COLOMBINA: Mi novio es soldado que carga fusil. 

MADAME: Y si te lo muestra te vas a morir. 

GOLOMBINA: Mi· novio es soldado que usa cal'lón. 

CUINTINAs Y si te lo enseña te emnieza el dolor. (p. 23) 

COLOMBINA: (Fuerte) Tía, 

QUINTINA: (Saliendo) ¿rué te ha hecho? 

COLOMBINA• (Llorando) Me ha pedido que le enseñe la madeja. (p. 51) 

La crítica al sistema social machista, conde no hay ~oe! 

bilidadss para la mujer, la cual depende del hombre para definir -

au situaci6n, además de ser utilizada: 

COLOMBINA: Yo quiero vestirme de azules y ••• 

EL GENERAL CATAPLUM: (La interrumpe) Ttl no habl"-C, tli oyes, (p.21) 

A pesar de todas las ~resiones que ejerce~ sobre Colombi 

na para que se prostituya, logra resistir y lograr al final su ob­

j etivo; esto propone la posibilidad para la mujer de tomar decisi2.. 

nea sobre sí misma dentro de un sistema donde todo es mercancía, -

hasta la dignidad humana; así, Goyito Verde (viejo que tiene más -

de cien afias, símbolo del magnate lujurioso) trata de com-prar a :J2 

lombina ante el bene:ryláci to de Madame y CUintina: 

GOYITO VERDE: ¡Ay que bomb6n ••• qué delicia. Mira niña, cu1U1do tli 

quieras te bajo la estrella, te bojo el sol y te bajo e1 bill2. 

te de aquel señor. Toma •.. toma el relojito de mi primo. Toma 

esta camisa por si quieres ir a misa y toma todo el dinero -~ 

del tío Sam, (p. 38) 

La farsa del amor compradi to es una obra ambiciosa que: 
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11 ••• detr~s de los juegos verbales, la diecuci6n de loe problemas -

estéticos y la gran preocupaci6n de estar experimentando con mode­

los dramáticos, aparecen reflejos ideoldgicos del mundo exterior." 

( 36, p. 244) 

Con esta obra Luis Rafael Sánche~ se integra al teatro -

experimental latinorunericano con éxito, se nota el esfuer?.o que -­

realiza por desprenderse de la influencia marquesiana y combina m~ 

delos teatrales consagrados y fácilmente reconocibles, pero lo ha­

ce con acierto. 

La hiel nuestra de cada día ea una obra donde Sénchez e~ 

tá más próximo al cubano Virgilio Piñera con su obra Dos viejos pá 

~. que a su maestro René Marqués con El anartamiento¡ en las -

tres obras se trata de una pareja de ancinnos, pero en Piffera y -­

Sánchez estos viven en la miseria, agobi~dos por todos los proble­

mas q_ue trae consigo la vejez, después de una virla inútil y sin -­

sentido. 

Los personajes de Sánchez ir6nicamente llevan los nombres 

de Tisbe y Piramo, los célebres jovenes inmortalizados por Ovidio 

y cuyo gran amor los lleva al mutuo suicidio ante la imposibilidad 

de realizarlo~ en La hiel nuestra de cada día, los personajes es-­

tán unidos por su extrema pobreza, la cual lleva a Piramo al euic~ 

dio, con la absurda idea de que son su muerte ~yudará a Tisbe a v! 

vir mejor materialmente• este hecho constituye una patética demos­

traci6n de amor, 

Loe dos ancianos viven conve~cidos de que serán ayudados 

por fuerzas supraierrenales, las cuales les dirán el ndmero µremi~ 

do de "la bolitaº (juego clandestino en Puerto Rico)~ al serels r,g, 

vela.do, ponen todas sus esperanzas y com!Jrometen su escnso patrim2. 

nio, mismo que pierden al resultar falsa la premonición. 
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Al igual que el protagonista de El coronel no tiene auien 

le escriba, de Gabriel García Márquez, Tisbe y Piramo viven espe-­

rando un "milagro" aue nunca llegará, sus máximas aspiraciones son 

comprar una casa en Puerto Nuevo, llena de flores y azucenas, y d~ 

jar el arrabal del Viejo San Juan: esta ilusi6n es lo que da senti 

do a sus vidas, se saben im~osibilitados pnra realizar esfUer7.0S -

gue perr¡1ita.n realizar sus sueños, pues en un mundo donde el ser h~ 

mano es valorado de acuerdo a su productividad, estos dos ancianos 

resultan un estorbo al estar incapacitados para trabajar y, si no 

tienen los médica para subsistir, menos los tendrán para cambiar -

su status, cosa que resulta grotesca y simboliza los esfuerzos inÉ 

tiles de todos aquellos seres marginados que !)iensan ingenuamente 

poder enriquecerse al ganar en la lote~ía, o que algdn día su sue.!: 

te cambiará trayendo consieo un mejor nivel de viña, sin dRrse 

cuenta que el sistema capitalista está diseñado para hundir cada -

vez más a los que no tienen nada. 

Sánchez incluye en esta obra el tema de la santería (tan 

descuidado por los escri tor_es yiu~rt'Jrriqueños), y es el personnje 

femenino el más ferviente devoto: 

"Un brillo extraf'ío le enciende el rostro. Exclama fervorosa: 

TISBE:¡Santo Espíritu de las aguas, llévate la salaz6nl Sácame de 

esta casa asquerosa, podrida de malas palabras y llévame ha~ 

ta la casita con patio y jardín. (18, p. lJ) 

Y en otra parte dice: 

"Los espíritus, Piramo. Los eSl;)Íritus que no abandonan a sus 

ovejas. Loa espíritus fenomenales como el Santo Espír~tu de 

las aguas y Narciso el Sable. Los espíritus que no van a de­

jar que dos viejecitos se mueran de hambre. 

¡San Andrés, San Nicolás, San Blas, alante y atrás! ¡San Gu­

mersindo, San Serení, Santa Ana, protectora de la ma..~ana! 
Los esníri tus fenomenales que meterán la mano en el canduneo 
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y sacarán el bolo. ¡El bolo nuestro·: Loe es.píri tus nos pon.,-­

drán en loe pesos. Tendremos nuestra casita. Sí. De esas que 

dicen por Puerto Nuevo con patio y jardín." (18, p. 29) 

La fe de Tiebe en sus santos (combinRci6n de catolicismo 

con ritos paganos de origen negro) es desesperada, llega a serpa­

tética y contrasta con el pesimismo de Piramo, quien tiene la obs~ 

eión de que la tercera guerra está próxima y acabará con todo. Al 

igual que en Los ángeles se han fatigado, el lenguaje y sentido de 

la obra tiene una fuerte carga simb6lica, refllejada en los dialo­

gas de los personajes, estos toman dimensiones de incoherencia, -­

símbolo de una saciedad inarmónica, donde la comunicación es prác­

ticamente imposible~ sobre esto comenta Elíseo Colón: "este mundo 

incoherente (ahora el de Píramo y Tisbe) se realiza a través de un 

lengu.aje que responde a las fonnAs sociales produciñas por el sis­

tema: o sea, las ficciones creadas para la inter.'3.oci6n y el campo~ 

temiente humano viene a servir de máscara A nuestroe personri.jes." 

(36, p. 2'J9) 

Al igual que los personajes de Dos viejos nánicos, Tisbe 

y l'irarno vivea completamente mH.rginados, víctimRs de 111 veje~, la 

soledad, el Rbandono, anulados dentro de una sociedad de8humaniza­

da, a la que solo importa beneficiarse aún a coAt.g, del despojo y -

rapiffa; esto se refleja claramente con el comport~miento de doña -

Ugolina, quien sin el menor escrúpulo acepta quedarse con el viejo 

sofá y la butaca de los ancianos, quienes se los ofrecen para ~o-­

der jugar a la bolita, 

La vulgaridad de doña Ugolina, la miseria de los ancia-­

no s, la ignorancia y la superstición muestren a seres del in~ramu~ 

do, la comparaci6n con ratas subraya su condición de desposeídos, 

condenados a vivir en la promiscuidad, seres que estorban en un -• 

mundo de ºprogreso y desarrollo 11 acelerados. 
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Dos di~erenci~e esencia.les entre La hiel nuestra de cada 

día y Dos viejos nánicos son: 

- En la obra rle Piflera los ancianos han perdido toda esperan­

za y tienen miedo atr6z por todo, los personajes de Sánchez 

viven ilusionados, tienen fe en ~ue los espíritus los ayu-­

den a vivir mejor. 

- El auto?- cubano 11resenta dos nncia..'1.os que se odian,. pero s_e 

soportan~ por el contrario Tisbe y Piramo se demuestran con~ 

tantemente que se quieren; culminando estAs demostraciones 

con el suicidio de Piramo en aras de la. felicidR.d de su es­

posa, mientras que los personajes de Pifiara terminan matan­

doae mu.tuamente como un acto de odio y recha?.O a todo. 

Luis Rafael Sánchez combina el humor negro con las re--­

flexiones filos6ficas, lo que subraya el elemento grotesco: 

PIRAMO: "Todos los viejos se mueren, Y los j6venes y los ríos y -­

las flores y todo lo que nace. 

TISBE: (Afligida) Entonces, ¿para qué se vive? 

PIRM"O: Para morir. Te lo he dicho muchas vectrn. Se vivP re.r~ ITIO-­

rir. Se trabaja para morir. Se nace p~rR morir. 

TISBE: De una vez debíamos estar muertos. 

PIRAMO:(Riendo) Si nacieramos muertos no tendríamos que pensar en 

la vida. 

TISBE: (Riendo) Porque la vida sería entonces la muerte, 

PIRAMO:(Riendo) Y en la muerte no habría muerte, 

TISBE: (Riendo) Claro, claro. Ni habría miércoles, ni lunes. 
PIRAM01(Riendo) Ni habría tercera guerra. 

TISBE: (Riendo) Ni segunda, ni primera, 

PIRAMO:(Riendo)Ni habrían marinos paséandose por San Juan. 

TISBE: (Riendo) Ni habrían cobradores, 

PIRAMO:(Riendo) Ni vendedores, 



TISBE: (Riendo) Ni revendonea, 

PIRAMO:(Riendo) Ni administradores. 

( .. .) 

236. 

La voz de doffa Ugolina sube a.hora para incorporarse a la hietéria. 

DOÑA UGOLINA: Voy haciendo el dos en el baño. 

PIRAMO:(Riendo) Ni el número dos, ni el número tres, 

TISBE: (Riendo) Ni el número cuatro, ni el número cinco. 

DOÑA UGOLINA: Que estoy con el est6mago vuelto al revés, 

PIRAMO: (Riendo) Ni est6magos, ni higados." (18, p. 17-19) 

Llegando a lo escatol6gico, hay una postura nihilista, -

Sánchez al repetir la conjunci?n ni, niega la importancia a todo, 

el comentario de Matías Huidobro, citado por Rosa María Chinea es: 

"Unidos por el ni, están condenados a la substracci6n de su desti­

no. Por eso Piramo se reafirma negandose; los otros tienen lo que 

no tiene él¡ 11 un riñ6n sano, juventud, optimismo, buena vivienda." 

(36, p. 222) 

PIRAJ.10: "Pero loe perros no tienen un rifi.Ón enfermo, i:ii los gatos 

tampoco. Ni tienen setenta años, que es cuando uno se pone 

malo, Ni tienen la seguridad de que va a estallar la terc~ 

ra guerra. Ni tienen que bajar esa escalera, ni tienen que 

hac~r turno frente a un baño asqueroso que usa toda la ra­

lea de San Juan. Si los perros tuvieran que discutir por -

al uso de un inodoro se les reventaba la vegie;a," (18, pl3) 

Esta anulación es la crítica a ese sistema de vida regi­

do por el consumo y los bienes materiales, donde el ser humano se 

convierte en una mercancía más que se valda de acuerdo a su capaci 

dad productiva y de consumo, negando sus aptitudes morales, físi-­

cas e intelectuales. 

La hiel nuestra de cada día fonna parte de una serie de 

obras influídas por Las sillas, del rumano Eugene IoneRco, quien -
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presenta en esta obra a dos ancianos. incapaces de comunicarse en-­

tre sí y terminan suicidandose: la forma absurda, la pareja de an­

cianos y la incoherencia, elementos que, son tomados ~or los dram~ 

turgoe latinoamericanos, y cada uno le da un matíz propio, acorde' 

con su realidad, ideología y circunstanciRs nacionales, pues el ~~ 

símbolo de una sociedad decadente representRda por ancianos hR Ri­

do muy eustado por estos autores~ así tenemos que: Virgilio Piffera 

trata del odio y miedos en Dos viejos 1u-"inicosi. Maruxa Vilalta pre­

senta la neurosis y el egoísmo en Esta noche juntos ama~donos tan­

to; Ren~ Marqués, la sumisión y meñ.iatj.zaci6n actuales fr1:mte a un 

pasado esplendoroso y cierta posibilidad ñe cambio en El ~--­

~; y Luis Rafael Sánchez las ilusiones vanas, con la esperan­

za de que el azar o un milagro mejoren la situación en ~ -­

nuestra de cada día. En todas e~tas obras está 'Presente la crítica 

social, el absurdo -que en ocasiones llega a ser erotesco o patét!_ 

co-, el encierro, el aislamiento y ln dceespergnza • 

• • ,O cast el alma (1964) trata sobl"e un falso rr.P.~Í"s que 

aprovecha su carisma para enriquecerse haciendo creer al ~ueblo -­

QUP. ec:l el hijo de Dios; para esio, se sirve de M'age;ie, prostituta 

a quien convence de la mentira y la manda a publicar el mila~ro, -

ella se resiste, pero hace lo indicado por el hombre, lo~ando im­

presionar y seducir a la e;ente, o_uienes efectivamente creen. 

Nuevamente vemos que Sánchez sigue los pasos de Piflera -

con su obra ~; en ambas, una mentira que crece con el rumoF se 

convierte en medio para mcr:strar a una sociedad hipócrita y conve-­

nenciera¡ en las dos aparece una "dama de sociedad" dedicada a or­

ganizar eventos de "caridad", mismos que aprovecha para lucirse y 

beneficiarse con estos: aparece tambi~n un cura representando los 

intereses de la iglesia, los cuales son mezqutnoe, tendientes a -­

mantener su hegemonía como inetitUción manipuladora. 
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La diferencia báeica es que Jesús, el personaje de Piffe­

ra es considerado el mesías a su ~esar y se niega categóricamente, 

hecho que enardece la creencia popular~ por el contrario, en la -­

obra de Sánchez, el hombre tiene toda la intenci6n de convencer al 

populacho y beneficiarse con esto, cosa que logra sin mucha difi-­

cul tad, 

La prostituta redimida, MEV".gie-Magdalena, quien no tiene 

grandes problemas es quien da r&zón de ser a la mentira~ es gracias 

a ella que el hombre logra su objetivo; he aquí la antítesis del -

mito criati?.no, en la obra de Sánchez, Maggie logra descubrir y r~ 

afirmar sus propios valore::; frente a la corrunción del falso rnesÍA.s 

y el resto de la sociedad; al igual que las obras El eunuco, y La 

suegra del romano Terencio, donde Tais y BRquis, rameras de una y 

y otra, demuestran tener mucha más die;nidad y valores humanos que 

el resto de los personajes. 

El personaje masculino tiene una trayectoriR completame~ 

te opuesta a la de Maggie, al princinio logra cautivarla para que 

P,lla crea efectivAmete encontrarse frente al hijo de Dios, y paul,!! 

tinamente va mostrando sus verdaderas intenciones, ~ropias del em­

presario actual, ~ráctico y dispuesto a enriquecerse a costa de lo 

que sea; para ello crea la compañía ºDios, SociedRd AnonimA 11 , em-­

presa dedicada a la salvaci6n de las almas a~rovechandoee de la fe 

e ingenuidad de los creyentes: 

EL HOMBRES ºComo y6 lo esperaba. Hay gente dispuesta a. pagar cinco 

afios por adelantado con tal de que Dios, Sociedad Anón!. 

ma, se encargne de su alma. La demanda es tanta que es­

toy considerando una oferta es9ecial con tres planee. -

Plan A; tres oraciones la día, veinticinco dólares~ 

Plan B~ dos oraciones al día, veinte dólares. Plan C· -

una oraci6n al día, quince dólares. A cada nuevo miem-­

bro se le obAequia con una hermosa fotografía de ~agda-
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lena la redimida." (1, v. 7, p, 62) 

De este modo, la preocupación del hombre por su salvación 

o condenación después de la muerte, se convierte en una mercancía 

más (cosa que no es ninguna novedad, pues todas las religiones han 

hecho de esto un ne~ocio permanente a lo largo de la Historia), y 

se ofrece igual que un seguro de vida, un automovil, o un terreno 

a perpetuidad en un uanteón¡ sobre esto comenta Rosa MarÍFI !'1hinea! 
11 Su~ fin principal es obtener beneficios. Se ha realizado su deseo 

de lucro¡ el negocio del milagro está en su etapa floreciente. En 

este momento la mentira también a él lo envuelve, al grRdo que ni~ 

gala acusaci6n y denuncia de Maggie," (36, p, 222) 

Su posición está bien definida, es un hombre del siglo, 

y solo busca hacer lo que todos en la époce. actual: enriquecerse, 

el engaí'io que tan bien ha servido a la iglesia para su poderío po­

lítico y económico a lo largo de todos los tiempos: 

EL HOMBRE1 "En un siglo como el nuestra hay que cambiar la táctica 

de ganar aJ.mae. N o hay que so fiar con un "9ueblo hennan,!! 

do que corre a buscar al Salvador. Nuestra época prefi~ 

re otros·pdderes. Ahora ea· Dios 01 que'tiene·qo.e· hacer 

la carrera," (1, v. 7, p.64) 

Debe~os reconocer que a pesar de su cinismo y contradic­

ciones, el hombre dice la verdad¡ es necesario que el ser humano -

sienta el pánico, se enfrente consigo mismo para posibilitar cam-­

bios suetanciaJ.es en una sociedad mediatizada y transculturada, -­

que se ha visto obligRda a perder paulatinnmente sus valoreA, tra­

diciones y costumbres. 

Al igual que Jesds (el '[lersonaje de Piñera), Maggie tra­

ta de aclarar la mentira, '!>ero cuando lo intenta es demasiado tar­

de, los representantes de la clase social más alta prefieren que -

el engaffo se mantenga, pues esto conviene a sus intereses, actitud 
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que hace recordar a Las columnas de la sociedad y Un enemiu.o del -

pueblo, ambas de Iba en, dondfl toca a Illaggie tomar el papel del do.Q. 

tor Stockman; ambos están solos y abrumados por la deshonestidad, 

la corrupci6n y el egoísmo, 

Siguiendo en cierto modo el teatro existenciaJ.ista de -­

Sartre, Sánchez presenta en ••• o casi el alma consideraciones ace~ 

ca de la vida contemporanea~ en forma ir6nica critica los valoree 

de la sociedad puertorriqueña dentro del Estado Libre Asociado, 

El tema del mito cristiano ha seducido a loe dramaturgos 

latinoamericanos y además de Virgilio Piñera y Luis Rafael Sánchez, 

se encuentran: El crucificado, de Carlos Sol6rz.ano; Fray Sabino, ~ 

de Jos~ R. Brene; y Jesucristo G6mez, de Vicente Leñero, entre o-­

trae~ cada uno con su sello ~articular. 

Los temas tratados -por los clásicos griegos han cautiva­

do a escritores de todas las époc~s y nacionalidades; los favori-­

tos y por lo tanto más frecuentes son Electra, Ifigenia y Antígena. 

En Latinoamerica tenemos la Ifigenia cruel, del mexicano Alfonso -

Reyes; La muerte no entrará en ~alacio, del puertorriqueijo René -­

Marqu~s~ Orestes narte, de José Ramón Enriquez~ ElP.ctra Garrig6, -

de Virgilio Piñera. Luis Rafael Sánchez no es la excepci6n y escri 

be La pasi6n see:ún Antígena P~rez; esa Antígena valiente, orgullo­

sa y combativa, hija de Edi~o, que la pluma de S6focles hiciera iE 

mortal y que no vodían pasar nor alto escritores como Jean Anouilh, 

Jean Cocteau Y Bertolt Brecht, entre otros. 

Todos estos dramaturgos mantienen la esencia de la obra, 

el enfrentamiento de una joven rebelde, que defiende el derecho di 

vino frente al desnotismo de un monarca es~ureo, autoritario, en-­

cumbrado por av.ar~ la variedad se encuentra en la adecuación a las 

circunstancias históricas y nacionales de cada autor, así como a -



la ideología que defiende, pues desde S6focles, la temática se 

presta para, destacar el as;iecto político-social. 

241. 

La obra de Sánche?., presenta a Creón como un dictador l!!; 

tinoamericano, que ha tomado el poder por medio de un cuartelazo; 

es decir, en forma ile~ítima. Al comenzar la obra, Antígena se en­

cuentra en la cárcel por haber ent8rrado a los hermanos Taváree, -

quienes fueron asesinados por cons9irar para derrocar a Cre6n. 

Desde el inicio, Antígena se presenta como un personaje 

destinado a desafiar al dictador, que lo hará com~letamente sola, 

que las consecuencias son fatales para ella, y asume su res·oonsab! 

lidad convencida de u ~anel como defensora del derecho ianlienable 

de todo ser humano para vivir dentro de una auténtica libertad. 

La·· Antígena de ·Sánchez ·no:- tiene un ~narentesco coeangui-­

neo con loe hermanos Taváres, su hermandad con ellos es ideol6gica, 

enterrar los cadáveres de estos jovenes luchadores sociales es un 

acto de rebeldía frente a un poder ilegítimo, violrador de los der~ 

chos humanos, donde no existen garantías individuales ni colecti~~ 

vas, tal como sucediera con Anastasia Somoza en Nicaragu.R, Augusto 

Pinochet en Chile, Fulgencio Batista en Cuba, Papá Doc· en Haití, y 

tantos otros tristemente celebres en toda LatinoAmerica, cada uno 

en su momento. 

Antígena se encuentra comnletamente sola, todos viven en 

el pánico y nor lo mismo no se atreven a manifestar minimarnente la 

inconformidad por las arbitrariedades de Cre6n; la prohibici6n de 

~ate para enterrar a los hermanos Taváres es un acto de intimida~­

ci6n hacia la -población con el fín de -por medio del terror-, aca­

bar con todo vestigio de rebeldía o cuestionamiento a su autoridad • 

.,La madre de Antígena no aparece como una Yocasta incee-­

tuosa, sino como una mujer presuntuosa y egoístat tiene el nombre 
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de Aurora y toma el papel de 'Ismene para convencer a Antígena de -

que se ha equivocado: 

AURORA: "Hay gente para todo, e;ente que no tiene mayor asniraci6n 

que la de comer tres veces al día. Td., Antí15ona, no estás 

hecha para estos extremos. Es otra piel la tuya. Bien orí~ 

da, celebrada uor un escogido círculo de P:;ente de primera, 

hija y nieta de militares, señal.adR por un apellido reve-­

renciado en toda la repdblica. '' 

Frente a esta visión clasista de la vida, donde Aurora -

busca su interés versonal y la preservaci6n conformista de un sis­

tema que le conviene, Antígena opone una idea del mundo llena de -

esperanzas y vida digna para todos, de lo contrarl.o es '!"referible 

sucumbir¡ por lo tanto su lucha es porque en el mundo acaben lR.s -

clases sociales, donde 40 haya opreAores y oprimidos: 

AUl.iORA: "El mundo es de una sol.q manera, Ant:CgonA.. Personajes se-­

cnndarios, comparsas. Así fué siempre, así es siempre, así 

será siempre. 

AlJTIGON'A: Mamá es inflexible cufl.nrlo de definiciones se trata. (Au­

rora gesticula naturalmente como si la conversaci6n con An. 
tígona Pérez no se hubiera detenido). El mundo es de una -

sola manera. Así lo piensa, verdaderamente. Cuando un pue­

blo se levanta contra s11 tirano, lo cona ena. Cuando los n~ 

gros se levantan contra sus blancos, los condena. Cuando -

un esclavo se levanta contrR su amo, lo condena. Defiende 

tajante ·su actitud alegando que si hasta entonces lo hFl11 -

aceptado, para que necesitan cambiar. 11 

Titular a su obra La nasi6n se@in Antív,ona Pérez, refle­

ja en el autor su intención de combinar varios elementos que a. coa 

tinuaci6n comentamos: Hay una referencia indirecta a ~ .. v~s_i~_!!. de 
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Jesucristo: ambos personajes (Antígena y Jesús) saben que están -­

condenados a morir por sus ideales y qµe su muerte será traecenden 

te~ su nombre se convertirá en una "idea viva", obsesionante, ete.r, 

na de la libertad: al volverse símbolos lograrÁn tener se8Uidores: 

por lo tanto la máxima aspiraci6n de Antígena es que su muerte de~ 

pierte en otros el espíritu de rebeldía y derroten EÜ. tirano consi 

guiando la libertad de su pueblo, La preposici6n se'5lln imprime el 

acento didáctico que evita la empatía; pues establece la distancia 

necesaria para ubicar al público frente a una visi6n muy particu-­

lar. de un problema, pero que inevitablemente comparten muchos. El 

nombre y trayectoria de la protagonista, con una an6cdota similar 

al original de S6focles y sus continuadores. Y el apellido Pérez, 

tan común en Hispanoamérica, propone la idea de igualdad y así mi.!!. 

mo, cual.quier persona es suso evti ble de luchar para transfonnar el 

mundo, llrunese Juárez, Castro o Pérez. 

En La paei6n seaún Antígena P6rez, se encuentran dos co­

ros: Uno formado por periodistas completamente a.liados al poder -­

dictatorial y que por lo tanto ter¡fivoZ;roun la in.formación dando -­

una imagen falsa de Antígena, a quien presentan como unR mujer de­

safiante, caprichosa, inmoraJ., desalmada, faacinerosa, delincuente, 

cobarde, sembradora del terror, que atenta contra el orden y ia -­

paz social. Evidentemente una prensa ven.dida al aparato gub9rna.men 

tal que manipula a la masa iBl'lorAnte, p:isiva y miedosa. El seeundo 

coro representa al •pueblo, está forml3.do por homb;;.es y mujeres, los 

cuales se dividirán de acuerdo a su sexo, siendo el gru_no femenino 

el que paulatinamente va cambiando su postura respecto a laracusa­

da ma.nifeatandole su apoyo: los hombres, por el contrario mantie-­

nen su actitud de sumisión ante el dictador, e influidos por los -

medios masivos de comunicaci6n, repudian a la protagonista, pues 

para ellos es más c6modo confonnarse y no correr ningdn riesgo; es 
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por eso que Antígona se dirige a ellos: 

ANTIGONAs "La .sa1vaci6n no estará en a.uedarse tranquilo, satiefe-­

choe, indiferentes, sino en cuestionar, una, dos, muchas 

veces, de alguna manera, nos están echando de nosotros -

miemos," (2o, acto) 

Nuevamente se presenta la constante de Luis Rafael Sán-­

chez en cuanto a la dienificaci6n de sus personajes femeninos res­

pecto de los masculinos~ Aneela, Tisbe, .Maggie, en las obras cornea 

tedas anterionnente; Antíeona y las mujeres, en ésta; son persona­

jes dinámicos, vosi ti vos, con trayectorias que proponen las espe-­

ranzas del cambio; en ellas vemos la capacidad potencial de gestar 

y procrear al hombre nuevo y puro. La obra de Sánchez en su total!_ 

dad reivindica a la mujer dentro de un sistem~ de hombres castra-­

dos y mediocres; y -¿por qué·no?-, retoma la propuesta t¡ue Arieto­

fanes hiciera hace más de dos mil años en la obra La asamblea de -

las mujeres, de que el mundo marcharía mejor si lo gobernaran ellas. 

Sobre ·esto comenta Rosa ?llarÍR f1hinee.: "Ea por ello que la resuonea 

bilidad socio-política no la dejan como patrimonio solemne del hom 

bre. Todo ciudadano, independientemente del sexo, debe tener res-­

poneabilidades políticas," (~6, p, 263), Aurora, por· el contrario 

tiene una mentalidad completamente machista: 

AURORA: "Si fuerS:s hombre... excusaría mis ruegos, los oculte.ría, 

inventaría el valor necesario para gritarle: sigue hijo 

mío, sigue. Si fueras un hombre. Pero eres nada más que 

una mujer. Callar y bordar, Antígena. 

ANTIGONA: También las mujeres.tenemos que protestar, también comb~ 

tir lo que sepamos injusto. O es que al momento de sufrir 

se quedan los hombres con todo el dolor?" 

Así como la protagonista de Loa ángeles se han fatigado 
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la relaciona.moa con la Isla puertorriqueffa, Antígona lJ.egs. a simb.Q. 

lizar toda América; este símbolo se da por medio de las súplicas -

del coro femenino para que no ceda y continúe la lucha y contra -­

las recriminaciones de los hombree¡ al contestarles, Antígena sue­

ti tuye su nombre por el de América: 

ANTIGONA: "Ta.mbién yo comenzaré a sri tar: América, no cedas; Améri 

ca, no sufras; América, no pierdas~ América, no mueras¡ 

Amárica, prosigue: América, despierta; América, tranqui­

la; América, alerta." (2o, acto) 

El llamado vehemente es a toda Hispanoamárica para que -

des~ierte del letargo, para que recobre su dignidad y luche contra 

la tiranía y las falsas democracias, sostenidas por el imperialis­

mo norteamericano. 

La pasi6n segdn Antígena Pérez ea una obra de denuncia -

política-social.; en ella se mueRtran las contradicciones de un go­

bierno dictatorial y espúreo; la técnica es típica del modelo 

brechtiano con una yrotaBonista-nsrradora y los elementos musica-­

les y luminot6cnicos en forma expresionista, que refuerzan el dis­

tancia.miento, 
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A1 finalizar la segunda guerra mundial, l•e Estados Uuidoa 

•• fortalece• iotablemente cerno potencia capital.ieta mundiRl 1 -­

convierten a CUba e• centro de diversiones para magi!lateo y mari­

llee, industrializ...,_ y fementnn el monocultivo de lP. cai'ln de azú­

car y prevoca.n el duaemp1eo, la proetitucién y la miseria; Puer­

to Rico se oo~vierte en Estado Libre Asociado, denominnc~6n llll\b,l;_ 

gua en que R~ es ni ~aíe independiente ni estade norteamericano. 

Esta situoci6u da lugar a que intelectuales, artistas y po­

te•tad0s caribeños teugWl acceee al og~ecimiento de la dramatur­

gia n•rteamerioana, la cual tie~e dos vertientes báeicas: ~or Ull1 

lado teaem•s el auge de la comedia musical cea eu visión del m~ 

do triunfaliet•., entusiasta, optimista, trivial y maniquea en la 

mayoría de 1os cases; y per el otro unn tendencia hacia el rea-­

liemo existencia.lista, que trat!'"l•e problema.e de lee ele.ses me­

dias norteamericanas y sus frustraciones, COR eocritorea como -­

Arthur Millar, Euge"e O'neill y Teaessee Willie.ms entre etroe. 

Ea Cuba. oe presenta uaa dramaturgia colonia.lista, melodram! 

tica y bMa1 1 con:1UAa enorme producción y diíul!liÚ•, qua aarv:!.~ ~ 

les i~tereses dictatorial.ea, la cual mencienamoe, ~er• que •D V!!; 

le la peRa come?:ttar; a.1 misrne tiempo se preseata otra oerrl:eate~­

qu~ o•o busca el aplauso f~cil y tiende hacia el cuestione.miente 

. de loa va.lores vigeates, HÍ cerno la rele.ci6n can la dramaturgia. 

co-..tineata.l y lllUlldia.l. Jos6 Luie de la Torre y ¡,:ario Bo.ro.l mar-­

Cllll. Wl periodo de trLUtsición entre el teatro costumbrista, rural 

y deauncie.dor del cambio que represeut' la iaterveaci6,. estadou­

aidenso en la Islo. y 10. conaecueate p6rdida de la hegemonía eco­

ª'mica y política de empaBeleo y crioll•s, represeatada esta ai­

tuaci'n básicamente por José J\Jltouio Re.moa, Marcelo Salinas y F~ 

co A1f111.ee; de la Terre y Baral comie•zan. a tratar, a\lJlque siu -

uaa definici'• clara, temas y problemas de tipo existencial o fi 
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los6fico, pero quienes establecen una relaci6n clara y directa con 

el teatro mundial, específicamente con las vanguardias europeas~ -

son Carlos Felipe y Virgilio Piñera: El primero con un teatro fil~ 

scSfico y existencialista, ubicado en el medio urbano de La Habana, 

con personajes a·el hampa y el bajo mundo de la época 11rerrevoluciQ. 

naria: su producci6n dramática muestra clara influencia del itali~ 

no Luigi Pirandello, Por su parte, Piñera tiene una relaci6n más -

directa con el absurdo franc~s~ por medio de símbolos y elementos 

grotescos critica y se burla de los valores y mediocridad de clr:ise 

media y burguesía, el earca!'lmo y la ironí:i f:lon eonstante~ en su -­

produccicSn dramática, min cuando ta'!lbi. én incursionó en el real.ismo 

con fortuna. 

En Puerto Rico, después del 11royecto !lfJ.ra un teatro na-~ 

cionalista de Emilio s. Belaval y su ¡;rupo areyto on 1935, donde -

se subrayaba el aspecto de la identid.ad nacional con la ideali2'.a-­

ci6n del jíbaro (cuya existencia se había debatido en la miseria., 

la ignorancia y la enfermedad) en relación con la ra7a hispanA, i~ 

no rendo el elemento cultural africano. Este proyecto dió por resu.! 

tado un teatro rure.1, con aspectos costumbristas, casi en la mismR 

forma en que lo hicieran los cub!3nos 2') afíos antes; Gonz~lo Arocho, 

Manuel Mendaz Ballester y el mismo Emilio s. Belaval, se duelen ~~ 

por la derrota sufrida por España en 1898 y la consecuente trans-­

formnción de la Isla al pasi::ir de una economía. agrícola y rura.l. R. -

una industrial y urbana¡ estos nramaturgos destacan las virtudes -

del sistema anterior frente a la deshumanizacicSn y frialdad del e!!! 

presario yanqui. 

La situaci6n puertorriqueña de Estado Libre Asociado ge­

nera una producci6n dramática hasta cierto punto ecléctica, que va 

desde el costumbrismo rural hasta la reflsxi6n filosófica, pasando 

por el problema de la emie;reci6n del campesino a la ciudad en pri­

mera instancia y posteriormente a lA metr6poli 1 la situación del -
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puertorriqueffo emigrado, la deshumanización, las consecuencias de 

la industrialización y tecnificación aceleradas y la pérdida paul~ 

tina de la idéntidad nacional y racial frente al proceso transcuJ.­

turizador a que ha sido sometido el país desde entonces. 

Al igual que los ecritoree espaffoles del 98, el teatro -

de Menda?. Balleeter, Belaval y las primere.s obras de René l!'aro.ués 

se caracterizan por la nostal~ia de un pasado ee9lendoroeo y cier­

to pesimismo ante el presente hostil e inhumano; esto se nota en -

La hacienda de los cuatro vientos y Le falta tiemno a un muerto, -

de Emilio S, Belaval¡ El clamor de los eurcos, de Mendez Balleeter 

y, La carreta y loe soles truncos, ambas de Marqués. Dentro de las 

obras de ti~o filosófico hasta cierto punto existencialistas se en 
cuentren~ La muerte y ~' obras de Emilio s. Belaval; G6ctel 

de Don Nadie u Un cuento de hadas, de Francisco Arriví y El cielo 

se rindió a1 amanecer, de Edmundo Rivera Alvare?.· Sobre la emiBre~ 

ci6n for~ada de puertorriqueños y su situaci6n en los Estados Uni­

dos, tratan: La carreta, de René Marqués; Esta noche juega el joc­

~ de Fernando Sierra Berdecia; Encrucijada, de Manuel Mendez E!! 

llester y El huésped, de Pedro Juan Soto. Acerca de la deshumaniz~ 

ci6n por la industrializaci6n acelerada, se encuentran: ~' 

de Menñez Balleeter; Cielo caído, de Belaval; La casa sin reloj y 

El apartamiento, ambas de René Marqués; tenemos el caso de Hranci~ 

co Arriví, quien es el único que se interesa uor la problemática -

racial entre blancos y negros, en sus obras: Medusas en la bahie." 

~ y Vegigantes. La influencia norteamericana de la comedia l! 

gera, se encuentra en Todos los ruiseñores cantan, de Luis Rechani 

Agrait.Lae obras que se ocupan de la denuncia política son: ~­

~' de Rechani Agrait; La muerte no entrará en palacio, de René 

Marc¡uile; y La nasi6n según Antígena P~rez, de Luis Rafael Sánchez. 

De todo el periódo estudiado, se destaca la figura de R.!!. 



250. 

né Marqués, quien con sensibilidad e inteligencia aborda en sus o­

bras la problemática puertorriquei'la actual en diferentes tonos, e_!! 

tilos y corrientes; desde el realismo, pasando por el expresionis­

mo, simbolismo, hasta llegar al teatro del absurd.6; él es quien e~ 

loca a la dramaturgia puertorriquei'la al nivel de igualdad con los 

mejores autores latinownericanos y sirve de guía a las nuevas gen~ 

raciones; las cuales muestran inevitablemente eu influenci~, como 

en el caso de Luis Rafael Sánchez, el más importante (a nuestro -­

juicio) de la generación posterior; este dramaturgo muestra. además 

influencia del cubano Virgilio Pii'lera: siendo hasta La farsa del -

amor compredi to que va creando un estilo proriio, recreAndo formas 

y temas de la Historia del Teatro Universal; adaptandolas a la si­

tuaci6n y habla boricua, con humor negro, ironía y denuncia políti 

ca-social. 

En CUba hay un cambio de valoree y de vida en general su 
te el triunfo de la Revolución en 1959; des~ués de las reflexiones 

filos6ficas de Carlos Felipe, y los experimentos vanguardistas de 

Virgilio Piñera antes y después del cambio hacia el socialismo, se 

desborda n partir de 196J un teatro que denuncia las atrocidades -

del rágimen anterior; donde además se cuestionan los va1ores y el 

modo de pensar, así como le ideología .impuesta por la burguesía -­

sostenida por Batista. Es en este primer momento revolucionario, -

que Piñera escribe El flaco y el &ordo, y El filántropo, obras de 

evidente contenido revolucionario (Dos viejos nánicos es posterior, 

cuando se ha convencido que el ser humano se rige por el odio cual 

quiera ~ue sea el sistema en que viva); Abelardo Estorino presenta 

El robo del cochino, ubicada en el peri6do de lucha armada; Igna-­

cio Gutierrez, Llevame a la nelota, ambas obras escritas en forma 

realista •. Los ataques a la iglesia no se hicieron esperar con 

Eduardo Manet, con Presagio, Las monjas y~; sin embargo, -
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el más relevante de este momento ea Jos~ Ramón Brene, quien tiene 

un punto de vista más objetivo y logra una producción dramática r~ 

volucionaria alejada de la denuncia visceral y el panfleto, su te~ 

tro está lleno de humor, ironía "fina" y burla a la forma de vida 

cubana desde la conquista española, hasta antee"d0l'triunfo revol!:!_ 

cionario. Presenta situaciones y momentos de la Historia cubana en 

forma sencilla y accesible a todo ~Úblico, pero bien elaboradas. 

Des~ués de Brene, el teatro cubano entra en un proceso -

de colectivización, que desemboca en loe experimentos del teatro -

Escambray y el grupo de la Yaya' ambos tienen la característica de 

trabajar la oración colectiva, basada en la investigación y el es­

tudio de problemas concretos del medio rural, y· a partir de esto -

elaborar textos dramáticos suAceptibles de transfonnaree al entrar 

en contacto con el ~úblico, quien con su participación va definien 

do un producto acorde con las necesidades de la comunidad. 

Al igual que Enrique Buenaventura y Santiago García en -

Colombia, y Augusto Boal en Brasil, en CUba se buscó hacer un tea­

tro eminentemente popular y didáctico; desgraciadamente, loa reall!_ 

tados significaron vn retroci?so sn mrnnto n calidad; entenilienO.o -

esta como la propuesta c~eativa que interpreta y trañsforma formas 

y contenidos de la Historia Dramática Universal o local, y de la -

realidad misma. Los temas abordados fueron: Los.temores y reticen­

cias de loa campesinos para entender los objetivos revolucionarios, 

tal como sucede en La vitrina, de Albio Fa?.; hubo especial interés 

en crear conciencia en la poblaci6n acerca del papel contrarrevol1!, 

cionario que jugaban los testigos de Jehová¡ esto lo vemos en: ~ 

naraiso recobrao, del mismo autor, Las nro,1isiones, de Sergio Gon­

záJ.ez; ·Y si fuera así, adaptación a Los fusiles de la madre Ca--­

~, de Bertolt Brecht, que hiciera Sergio Corrieri. 
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Como mencionamos antes, la actiVidad de estos gru~os fue 

en el medio rural, de 1968 a 1975 aproximadamente' de este movimieg 

to surge He:nninia Sánchez, quien aplica con fortuna su experiencia 

adquirida en el Escambra;y en la ciudad de La Hsbana. Estructural y 

dramáticamente mejora el nivel en sus trabajos urbanos, realizados 

con estudiantes y obreros, tratando ~roblemas propios de los mari­

nee en Amante y penol, lasdif'icultades que se presentan en los co­

mit~s de barrio en La audiencia de la Jacoba: en ambas presenta -­

personajes y lenguaje típico y real de la población habanera; su -

obra más ambiciosa y mejor lograda es Cacha Basilia de Oabarnao, -

donde simboliza la situación histórica de Cuba y la de la mujer ag 

tes y después de la Revolución. Siguiendo de alguna manera los pa­

sos de Brene, Héctor Quintero produce comedias ubicadas en el me-­

dio urbano habanero¡ alejado de la consigna política, reflexiona -

sobre la situación·y problemas del hombre de la calle antes de la 

Revolución en El nremio naco, y Contie;o nan y cebolla: trunbien la 

etapa posrevolucionaria en Mambrú se fue a la guerra y Sábado cor­

!E_; combina elementos realistas con escenas retrospectivas y situ~ 

ciones propias de la comedia musical. 

Actualmente el teatro cubano se encuentra en una etapa -

autocr"ítica, donde se busca analizar objetivamente los aciertos y 

fallas dentro del sistema wigente, tales como; La falta de comuni­

cación entre jovenes y adultos; de esto son ejem~los: Molinos de -

~. de Rafael González; Los hijos, de Roberto Orihuela; Agu:! -

en el barrio, de Carlos Terrena y Tema para Ver6nica, de Alberto -

Pedro; tambi~n se encuentran los problemas resultantes del bloqueo 

económico impuesto por Estados Unidos, la situación de la mujer y 

las diferencias entre la ~onna de vida capitalista y comunista1 -­

los autores que abordan estos temas ~son: Gerardo Fernánde?: con La 

familia de Benjamin García y Mónica; Freddy Artilea con El esquema; 
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Alberto Pedro con Week-end en bahía y Mauricio Coll con Aprendien­

do a mirar las gruas. General~ente lo que predomina es el realismo 

y (a veces) el naturalismo. Hay experimentos interesantes en busca 

de nuevas posibilidades expresivas; tal es el caso de Abelardo Es­

torino con Morir del cuento, donde juega con el tiempo e incursio­

na en el realismo mágico; Ant6n Arrufat en LR tierra permanente -­

busca actualizar la estructura del auto sacramental con recursos -

retrospectivos~ y José ~/fil ián combina acertadamente elementos ex-­

preBionistas, surrealistas y circences ñotandolos de símbolos, con 

personajes grotescos que llegan a ser esperpánticas o caricRtures­

cos y situaciones escatol6gicas. La burla cruel en extremo y el -­

sarcasmo entrelazados con formas didácticas y una interr?1rntaci6n -

muy particular de la Historia cubana (y latinorunericana), posibili 

tan la integraci6n de la dramaturgia cubana dentro de las tenden-­

cias de la dramaturgia continental contemporAnea y propone nuevos 

rumbo e para la eac·ena :?Ubana. 

Después de la segi1nda guerra mundial, Latinorunerica vive 

una efervescencia riolítica, social e intelectual muy fuerte·; las -

dictaduras apoyadas por el imperialismo ejercen la repreai6n bru-­

tal., la violencia y la violaci6n a los derechos humanos: ante esto 

se :fortalecen (o ·surgen) los movimientos de lucha popular. Influ-­

yen determinantemente laB vanguardias europeas; la novela hispano!!:, 

mericana alcanza niveles artísticos y de reconocimiento mundial -­

sin precedentes~ conocido como el "boom"¡ el conocimiento de las -

nuevas propuestas dram~ticas mundiales genera movimientos con ca-­

racter!sticas propias en cada país. La llegada a A~érica de lo he­

cho por Brecht, Artaud, Grotowsky, El teatro del absurdo, el huma­

nismo exietencialieta y el paso de Euzenio Barba por el 0ontinente 

marcan el rumbo. Los experimentos que significAron el Happening -­

norteamericano, el teatro arena de Augusto Boal en Brasil y el de-
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sarrollo de la creación colectiva en Colombia también encontraron 

eco en el quehacer dramático latinoamericano. 

Para Cuba y Puerto Rico son determinantes: La Revolución 

de la primera, y la transformación en Estado Libre Asociado del s~ 

gundo. El resultado es que Puerto Rico sufre inevitablemente un r~ 

saga que lo lleva, en ocasiones a la dispersi6n~ a no saber c6mo -

ni hacia dónde canalizar sus inquietudes; de ~quí surge la necesi­

dad de reepon1er a las agresiones sufridas contra su cultura y se 

crea un teP..tro contestatario Cl_Ue busca rescatar y salvar una iden­

tidad y una cultura. La crea.ci6n del Instiuto de Cultura Puertorri 

quefia tiende a convertir al teatro y a la cultura en s.lgo elitista, 

alejandolos del pueblo; como algo exclusivo parP- quienes detentan 

el poder. Cuba tiene, ~ar el contrario notables adelantos con res­

pecto a Puerto Rico, aún cu.ano pasa por un peri6do de confusi6n P.Q. 

ca después del triunfo revolucionario, poco a poco va retomando el 

proyecto iniciado por José Antoni~ Ramos, Luis A. Baralt y Gustavo 

Sánchez Galarraga., y que desemboca en la crea.ci6n de la Casa de -..;, 

las Américas: la cual promueve y fomenta la creación literaria y -

dramática, penni te al dramaturgo cubano desarrollar sus propias PQ.. 

eibilillades cread.oras y acercnroc c. lo mejor de 1a p!"')~ucción d?"A.­

mática del resto del Continente, 

En ambos países han surgido dramaturgos notables, con la 

capacidad y el talento suficientes para igualarse a lo mejor del -

teatro continental y mundial. Deseamos fervientemente que Puerto -

Rico, al igual que Cuba se libere del enorme peso del colonialismo 

y pueda decidir su propio destino, lo cue1 -estamos seguros- repe~ 

outirá en su producción dra~ática con posibilidades de igualarse -

can lo mejor del teatro mundial. 

México, 1993. 
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